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Al-Andalus, 

tanto en lo antiguo como en lo moderno, 

ha sido siempre un país de sabios 

 

ABD ALLAH IBN BULUGGIN  

(Granada, 1056-ds. 1090) 

 

Sigo sólo la religión del amor, 

y hacia donde van sus jinetes me dirijo, 

pues es el amor mi sola fe y religión 

 

IBN ARABI (Murcia, 1165-1240) 

 

Esto es Egipto, pero ¿dónde está la patria mía? 

su recuerdo me arranca lágrimas sin cesar, 

locura fue dejarla ¡Oh bella Andalucía! 

 

IBN SAID AL-MAGRIBI (Jaén, 1208/09-1286) 

 
En al-Andalus,  

donde los omeyas fundaron un Estado 

que se distinguió por su grado de civilización,  

la escritura tomó un estilo propio andalusí 

y con esta forma y denominación 

se le conoce en nuestra época. 

 

IBN JALDÚN (Túnez, 1332 – 1406) 

 

  



 

 

 

 

 

 

 
A mis dos profesores de historia 

del colegio de los jesuitas de Lima: 

al que me suspendió, que no nombro, 

y a José Antonio del Busto Duthurburu 

que me transmitió su interés por el pasado 

 

 

 

 

 
Y a mis nietos Estrella, Jorge, Ruben y Mats 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

Este libro ha sido escrito como mínimo tributo  

de agradecimiento a lo que Andalucía me ha aportado.  
(EL AUTOR). 
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PALABRAS PRELIMINARES 

 
La historia significa la aspiración  

de una cultura a entender el sentido 
de su pasado y darle una forma. 

 
JOHAN HUIZINGA (Groninga, 1872-1945) 

Habría que pensar que toda Historia es en el 
fondo la historia de la cultura, porque de ella se 
desprende la serie de acontecimientos que pueden 
ser hasta contradictorios, o equívocos, pero que 
obedecen a un sentimiento común. Estudiar la ex-
presión de la cultura es pues estudiar la evolución 
continua de los pueblos. 

La historia económica, lingüística, política o 
artística puede aparecer como incoherente en un 
lugar y tiempo determinados, pero su evolución 
nunca será objeto de una ruptura cultural. La tarea 
historiográfica, mediante la crítica y los medios 
científicos posibles, consistirá en descubrir el pen-
samiento que ha venido informando su evolución, 
las causas de los acontecimientos pasados y el 
lugar que ocupan en el tiempo presente, pero sin 
dejar de ser conscientes que la investigación histó-
rica será equivalente al “principio de incertidumbre” 
de la Física que hace imposible que el fenómeno 
observado no sufra modificaciones bajo nuestra 
propia observación. Es decir, la Historia siempre 
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será la ciencia de la probabilidad pero nunca de la 
certidumbre. 

Bajo estos principios no se puede sostener 
que las distintas épocas de la Historia sean inde-
pendientes entre sí, que entre ellas haya una frac-
tura insalvable que las aísle. No se puede sostener, 
pues, que la vida en la Península Ibérica pudo con-
tener períodos cerrados, en los que no hubo conti-
nuidad, ya sean romanos, visigodos o árabes. La 
Historia no se detiene. Después de la llegada de 
los árabes, Hispania seguía siendo el pueblo ro-
mano-visigodo anterior. De la misma manera que 
tampoco se puede decir que la llamada “Recon-
quista” quebrara el desarrollo histórico de al-
Andalus. En el tiempo, pueden producirse aparen-
tes rupturas religiosas, lingüísticas, pero no cultura-
les. El hombre que evoluciona en una época sigue 
evolucionando de la misma manera en la siguiente, 
enriquecido con los nuevos aportes, y sus manifes-
taciones son perceptibles en las artes, las ciencias 
y las letras. “El relato histórico siempre depende de 
la cultura, en la cual y de la cual va desplegándose” 
(Huizinga). 

En arquitectura es patente la continuidad de 
al-Andalus en el estilo mudéjar. En poesía el lirismo 
árabe impregna la sensibilidad de los reinos cristia-
nos y posteriormente se combina con el europeo. 
En la poesía hispanoárabe está el germen de toda 
la lírica occidental posterior: cada uno, desde su 
propia experiencia, puede reconocer en ella el 
espíritu de la civilización de la que forma parte. 
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Pensamos, como el hispanista italiano Be-
nedetto Croce (autor tan poco traducido al espa-
ñol), que la historia no es el pasado, puesto que 
surge para explicarnos el presente, es también par-
te del presente. Croce señala “Nuestro pensamien-
to es un pensamiento histórico de un mundo histó-
rico, proceso del desarrollo de un desarrollo”. Es-
tamos inmersos en la historia y la percepción que 
tengamos de ella dependerá del momento actual, 
un momento más en su desarrollo. Por tanto es 
fácil confundir el hecho real con nuestra interpreta-
ción. Así, en muchos casos, se hace virtud de lo 
que sólo es conveniencia ideológica. El personaje y 
el hecho histórico deben ser permanentemente 
rescatados. Es decir, la historia está viva y no hay 
que estudiarla como una fotografía de nuestros 
ancestros y sacar de ella conclusiones para el pre-
sente, sino al revés, hay que estudiar el presente y 
retroceder al pasado para conocer sus causas, tan-
tas veces como sea necesario. Es lo que Américo 
Castro llama los “hechos historiables”, es decir, los 
que han modificado las circunstancias de forma 
que el hombre actual pueda reconocerlos y eva-
luarlos. Pero hay que hacerlo no con un método 
analítico sino como resultado de la síntesis de la 
información disponible.  

¿Admite este sistema la subjetividad? Sin 
duda alguna, pero con el propósito de desmitificar, 
de desideologizar los hechos bajo una mirada críti-
ca, mediante la intuición espontánea. Es entonces 
que la Historia se aparta un poco de la ciencia para 
convertirse en arte y buscar la verdad soterrada 
bajo una realidad heterogénea. 
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El hombre es un ser que va transformándo-
se de generación en generación. Los celtíberos de 
hace tres mil años alcanzan a ser los españoles de 
hoy después de una serie de mutaciones sociales y 
psicológicas adquiridas gracias a los aportes de 
nuevas razas y nuevas inquietudes. Buscar el espí-
ritu nacional en la foto fija del pasado es absurdo 
porque justamente “eso es lo que el tiempo se 
llevó”, lo que ya no existe. La imagen histórica es 
más bien una pintura, pero no un palimpsesto co-
mo piensan algunos, una pintura que se empezó a 
diseñar allá por los tiempos de Mesopotamia y que 
aún no se ha terminado de pintar. Lo trascendente 
no es la pintura en sí misma sino el proceso de 
transformación que ha sufrido.  

No se puede identificar a los italianos con 
los etruscos, ni a los egipcios con los pobladores 
del Egipto de los faraones, por ejemplo. España no 
es celtíbera, ni romana, ni visigoda, ni árabe. La 
transformación sufrida es tan profunda que ya es 
irreconocible. Quizá la identidad nacional radica 
justamente en el “proceso de transformación”, en la 
forma de evolucionar, en esa dinámica de cambio 
que han tenido y tienen todos los pueblos. Una co-
lectividad no experimenta la misma transformación 
en un punto del planeta que otra en sus antípodas 
(al menos hasta que la “globalización” no sea total). 
La evolución de la sociedad será diferente en Es-
paña que en Nueva Zelanda y la idiosincrasia del 
pueblo español o del neozelandés dependerá de 
eso, de cómo continúe desarrollándose la comuni-
dad en cada sitio. Tales mutaciones sociales no 
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son controlables, de la misma manera que no lo 
son las biológicas, ni tampoco predecibles. 

 Anclarse a un “pasado determinado” para 
definir a un pueblo no tiene sentido, la nación es 
algo que se renueva constantemente, que está en 
permanente mutación. A este respecto Américo 
Castro señala que “las comunidades humanas se 
constituyen, o se transforman, tanto en vista de una 
situación exterior (una tierra y unas vecindades), 
como con vista a un cierto horizonte de valores, 
presentes ya en algún modo”. Decir que España es 
más romana que visigoda o árabe tiene tan poco 
sentido como decir que en la escala cromática el 
color verde tiene más de amarillo que de azul. El 
verde es un color mixto, donde las proporciones 
solo matizarán el resultado. El efecto en la cultura 
es aún más difícil de medir y no guarda mucha 
proporción con el número de sus elementos. Ar-
gentina, por ejemplo, tenía cuatro millones de habi-
tantes al iniciarse el siglo XX y lo terminó con trein-
ta y cinco. Durante ese siglo recibió una inmigra-
ción italiana de tres millones de personas. El aporte 
cultural italiano es proporcionalmente muy numero-
so y sin duda alguna produjo transformaciones, 
pero no las suficientes como para cambiar ese sus-
trato cultural común al resto de países de América 
Latina, donde muchos de ellos tuvieron fuertes in-
migraciones de otras nacionalidades, como Chile 
de Alemania o Perú de China. Pero nadie puede 
negarle a estos tres países su cultura común his-
panoamericana. En cambio, por otro lado, en el 
Siglo de Oro español un puñado de escritores revo-
lucionó la poesía y el teatro condicionando toda la 
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literatura española posterior. Y unos cientos de es-
pañoles a las órdenes de Francisco Pizarro con-
quistaron el Imperio de los Incas y terminaron im-
poniendo su lengua y su religión. Luego, diríamos 
que es posible conocer los elementos que intervie-
nen en la evolución de la cultura pero son imprede-
cibles sus consecuencias.  

Los “historiadores nacionalistas” no entien-
den estos cambios y tienen tendencia a escoger la 
foto fija que más les convenga. Podríamos concre-
tar este pensamiento diciendo que sólo encontra-
remos en el pasado lo que continúa teniendo senti-
do hoy, pero lo que ha desaparecido ha dejado de 
formar parte de nuestra evolución. Se puede ir a 
buscar a la “parafernalia” de nuestra historia un 
disfraz que nos convenga hoy, o se puede recorrer 
la ruta inversa, es decir, partir de una realidad ac-
tual para encontrar en el “almacén” de la historia 
sus orígenes. Son dos formas antagónicas de 
abordar la historia, en la primera se basan los na-
cionalismos y en la segunda la historiografía mo-
derna. En poesía, por ejemplo, sería interesante un 
estudio en profundidad de las raíces hispanoárabes 
en la obra de los poetas del los siglos XIX y XX, 
sobre todo de algunos de la Generación del 27, 
como García Lorca, Luis Cernuda, Alberti, etc. Y en 
novela, un analisis del origen de la Picaresca en los 
cronistas de la conquista de América. El campo de 
investigación histórica se abriría de forma conside-
rable. 

El estudio que presento, no es el resultado 
de una investigación en las fuentes, como hicieron 



 

17 

 

la mayoría de los autores que cito. No pretendo 
pues descubrir ningún tema nuevo sobre esos si-
glos de dominación musulmana, ni documentar la 
opinión seguida por los autores citados, sino sim-
plemente intento difundir la vibrante poesía anda-
lusí que floreció entre los hispanoárabes de la 
Península Ibérica en la Edad Media como parte de 
una de las culturas arábigas más singulares de la 
que es deudora toda la lírica europea. Únicamente 
he querido contextualizar el tiempo en que vivieron 
los autores y me he permitido sugerir ciertas apre-
ciaciones históricas propias de los hechos narrados 
con el fin de que el lector tenga una nueva pers-
pectiva y pueda imaginar que las cosas pudieron 
no haber sucedido como habitualmente se admite.   

Asimismo, he querido dejar clara la diferen-
cia entre lo que fue la civilización andalusí original, 
que comprendía diferentes religiones, razas, len-
guas y culturas… de la España musulmana poste-
rior a la llegada de los almorávides y almohades, 
que causaron un cataclismo cultural en su momen-
to, pero que a la postre, no sólo serían asimilados e 
integrados en la rica civilización de al-Andalus, sino 
que hicieron posible que, en los siglos XII y XIII, 
destacara en toda Europa el pensamiento científico 
y filosófico andalusí. 

La sección principal de este libro contiene 
una antología de poemas que considero destaca-
bles por su belleza, seguida de la recreación histó-
rico-literaria de al-Andalus.  
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En cuanto a los poemas, se trata en algunos 
casos de traducciones libres hechas por el polígrafo 
peruano L. Tamaral y en otros, están tomados de 
ediciones modernas sobre el tema que se pueden 
consultar en la bibliografía que reseño al final. Co-
mo se puede suponer, la traducción del árabe a 
lenguas europeas entraña muchas dificultades en 
cuanto a su estructura morfológica y sintáctica que 
pueden cambiar el sentido intrínseco del poema. 
Por ese motivo, existen traducciones de lo más va-
riadas, desde la traducción literal antipoética hasta 
la que se permite cambiar los propios sujetos de los 
poemas, como es el caso de Juan Valera que cam-
bia los coperos por muchachas basándose en ra-
zones morales. Me consta que las traducciones de 
Tamaral dan prioridad al sentido poético del verso 
antes que a su exactitud lingüística y plasman una 
métrica y rima acorde. 

 
Publico la lista de principales poetas y poe-

tisas que me ha sido posible hallar, sin pretender 
ser exhaustivo sino simplemente dar una idea sobre 
la abundancia de vates andalusíes, masculinos y 
femeninos, y la riqueza de su poesía. 

 
Igualmente, resumo con admiración la evolu-

ción de los estudios de los hispanoarabistas que 
han sacado a la luz estas joyas literarias de las que 
se tenía muy escaso conocimiento. 

 
Por último deseo advertir al lector que si al-

guna intención tiene esta revisión de la historia es 
la de poner en evidencia que España no adquirió 
sus señas de identidad en una confrontación entre 
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los reinos cristianos del norte y el sur musulmán de 
al-Andalus, como sostienen algunos, sino que es 
heredera genética y culturalmente de ambas socie-
dades. 

Leopoldo de Trazegnies Granda  
Sevilla, diciembre de 2018 
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AL-MUSTAZHIR  

REPROCHE  

Las noches son para mí más largas 

desde que te empeñaste en alejarme de tu lado. 

¡Oh! gacela que demora consumar sus promesas 

y no cumple la palabra dada! 

¿Has olvidado el tiempo en que pasábamos 

las noches juntos en lecho de rosas? 

El mismo chal ceñía nuestras espaldas, 

nos entrelazábamos como las perlas de un collar, 

nos abrazábamos como las ramas de los árboles, 

nuestro amor formaba un solo cuerpo, 

mientras una cadena de estrellas 

salpicaba de plata el firmamento. 

 
ABU L-MUTRIF ABD AL-RAHMAN IBN HIXAM 

IBN YABBAR IBN ABD AL-RAHMAN AN-NASIR 

AL-UMAWI. (Córdoba, 1002 – 1024). Reinó como Ab-

derramán V. Su reinado sólo duró 47 días. Murió a los 22 

años ejecutado por orden de su primo Muhammad III, 

padre de la poetisa Wallada, que le sucedió en el trono 

omeya. En su breve reinado tuvo a los poetas Ben 

Suhayd e Ibn Hazm como consejeros. 
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AT-TALIQ  

 

LA HERMOSA EN LA ORGÍA 

(Fragmentos) 

 

Su talle flexible era una rama que se balanceaba 

sobre la duna de su cadera. 

 

Entre sus dedos blancos, 

el vaso lleno de rojo néctar semejaba 

un crepúsculo encima de la aurora. 

 

Salía el sol del vino, su boca era el poniente, 

y el oriente la mano del copero 

que al escanciar soltaba delicadas palabras. 

 

Y, al ponerse el sol 

en el delicioso ocaso de sus labios, 

el crepúsculo se quedaba en su mejilla. 

 

 
ABU ABD AL-MALIK MARWAN B. ABD AL-

RAHMAN AN-NASIR. (¿Córdoba? h. 963 - 1009). 

Príncipe omeya, nieto del Califa Abd al-Rahman III. Fue 

encarcelado, probablemente en Medinat az-Zahra, por 

haber matado a su padre en un ataque de celos a causa de 

una esclava. Después de dieciséis años de cautiverio fue 

liberado por Almanzor y por eso se le llamaba at-Taliq 

("el amnistiado"). Fue un poeta prolífico, casi toda su 

obra poética tiene un fondo erótico combinado con el 
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báquico, generalmente dedicada a mujeres rubias que 

eran muy admiradas por los omeyas. También escribió 

poemas descriptivos de la naturaleza como era frecuente 

entre los vates andalusíes.  
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IBN SUHAYD 

 

LA TORMENTA 

 

Cada flor abría en la oscuridad sus labios 

buscando las ubres fecundas de la lluvia. 

 

Y ejércitos de negros nubarrones 

desfilaban armados, majestuosos, 

con los sables dorados del relámpago. 

___ ___ 

 

He sido tan cruelmente herido por el amor 

que si mi fin llegase 

no hallaría ningún dolor en la muerte.  

 
 
IBN SUHAYD. Abu Amir Ahmad b. Suhayd. (Córdoba, 

992 -1035).  De familia noble. Se le considera uno de los 

mejores poetas andalusíes. Vivió las guerras civiles en el 

derrumbe del Califato de Córdoba. Autor del diwan Epís-

tola de los genios. Se conservan pocos fragmentos de su 

obra. 
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IBN HAZM  

EL BESO  

A la que posee mi corazón 

le di un día un beso por sorpresa. 

Por muchos años que viva, siempre 

pensaré que sólo he existido en ese instante.  

 
 

EL OLVIDO  

Si alguien me hubiera dicho: 

"terminarás olvidando a quien amas" 

no lo hubiera creído 

pero tu permanente indiferencia 

me ha llevado al olvido.  

Bendigo tu desdén  

pues me ayuda a curarme. 

Ahora me maravillo del olvido 

como antes me fascinaba tu apego. 

Las brasas de tu amor 

siguen ardiendo bajo las cenizas.  
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LA VISITA DE LA AMADA 

  

Viniste a mí un poco antes de que los cristianos 

tocasen las campanas, 

cuando la media luna surgía en el cielo 

como la ceja de un anciano cubierta casi del todo 

por las canas, 

o la suave curva de la planta del pie. 

Y aún en la oscuridad, brilló en el horizonte el 

arco del Señor 

ataviado de todos los colores como la cola de los 

pavos reales. 

ABU MUHAMMAD ALÍ IBN HAZM. (Córdoba, 994 - 

1063). Probablemente de familia de origen hispano con-

vertida al islam. Su infancia la pasó en Medinat az-Zahra 

entre las mujeres del harén. Estudió Derecho y Teología. 

Amigo de Ibn Suhayd y de otros poetas jóvenes de 

Córdoba que defendían el clasisismo árabe procedente de 

Bagdad ante el bilingüismo de Al-Andalus. Su obra prin-

cipal es El collar de la paloma, prosa poética con inclu-

sión de versos, escrita en árabe erudito. Versa sobre la 

experiencia de la vida y el amor. Su obra influyó nota-

blemente en los poetas medievales castellanos y proven-

zales, en la poesía galaico-portuguesa, en tratados cristia-

nos y en la popular obra del Arcipreste de Hita El Libro 

de Buen Amor. 
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IBN SHARAF  

A AL-MUTASIM  

Desde que tú gobiernas 

no esgrime su puñal el asesino, 

sólo vírgenes tiernas 

la muerte dan con su mirar divino.  

 
 

IBN SHARAF. Abû 'Abd Allah Muhammad ibn Sa'id 

ibn Sharaf al-Yudámi. (Túnez. Qayrawán, c.1000 -1067). 

Formó parte de la corte zirí de al-Muizz Ibn Badis. A raíz 

de la invasión de los Banu Hilal huyó a Sicilia y luego 

regresó a al-Andalus. Vivió en varios reinos de taifas 

pero tal vez donde permaneció más tiempo fue en el de 

Almería. Escribió un libro de aforismos en verso.  
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IBN ZAYDUN  

TUS NOCHES Y LAS MÍAS  

¿Cómo desdeñar tu afecto? 

¿Cómo no acudir a tu cita 

cuando toda mi ilusión se satisface en ti 

y no ansía ir más lejos? 

Ojalá tú me quisieras 

tanto como yo te quiero 

y tus noches, sin mí, fueran tan largas 

como son las mías en tu ausencia. 

Pídeme la vida. Te la daré, 

pues no puedo negarte nada. 

El tiempo es mi esclavo -el Destino me obedece- 

desde que yo me hice esclavo tuyo por amor. 

 

 

CASIDA EN NUN (fragmentos) 

 

¡Ay, que cerca estuvimos y hoy qué lejos! 

Al tiempo delicioso de las citas 

la desunión durísima sucede. 

... 

Sin ti mis días se tornaron negros 

y contigo mis noches eran blancas. 
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… 

¡Llueva en ti la alegría, en ti que fuiste 

como arrayán de olor de mi existencia! 

... 

Lleva tú, mansa brisa, mi saludo 

a quien, aún a pesar de la distancia, 

con saludarme la salud me diera, 

pues no sabe siquiera que la Suerte 

me está haciendo morir y ella le ayuda 

a clavarme este dardo, y no me quejo. 

... 

¡Oh vida en cuya flor gocé moroso 

deseos y placeres infinitos! 

... 

¡Oh eterno paraíso cuyo río, 

cuyo loto dulcísimo he trocado 

por fruta del infierno y pus hediondo! 

Nadie diría que dormimos juntos, 

por sólo nuestro amor acompañados, 

cómplices del lucero favorable 

que el párpado del guardián sellaba, 

de la sombra escondidos en el seno, 

dos secretos rozando la inminente 

delación de la lengua de la aurora! 

... 
No he de buscar a quien de ti me abstraiga, 

nunca he de amar a quien de ti me aleje y 

si la misma luna me mostrase 
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tierna afición desde sus altos ortos, 

no me seduciría en mengua tuya. 

ABU-L-WALID AHMAD IBN ZAYDUN. (Córdoba, 

1003 - 1071). De familia aristocrática. Vivió entre 

Córdoba y Sevilla. Enamorado y rechazado por la prince-

sa y también poetisa Wallada, compuso sencillos versos 

llenos de nostalgia y melancolía. Su romanticismo se 

acerca al que posteriormente se desarrolló en Occidente. 

El rey Al-Mutadid de Sevilla lo nombró visir. Parte de su 

larga Casida en nun dedicada a Walláda figura en Las 

mil y una noches probablemente añadida en el siglo 

XIV. 
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WALLADA  

LA TRAICIÓN  

Si hubieras valorado 

el amor que siento por ti 

no habrías preferido a mi esclava, 

no te habrías apartado de la rama  

cargada de frutos 

para inclinarte sobre la rama estéril. 

Bien sabes que soy 

la luna llena en el cielo, 

pero para mi desgracia 

¡te has enamorado de Júpiter!  

 

LA NOCHE  

Cuando caiga la noche  

espera mi visita: la oscuridad  

es la mejor encubridora de nuestros secretos.  

Si lo que siento por ti  

coincidiera con los astros  

el sol no brillaría,  

opacaría a la luna  

y las estrellas no atravesarían el universo.  
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NO SOLO ES DE IBN ZAYDUN 

Juro por Dios que soy digna de lo más elevado, 

y sigo mi camino con la cabeza muy alta. 

Permito a mi amante que toque mis mejillas 

y acepto los besos de quien desee dármelos. 
 

WALLADA BINT AL MUSTAKFI, (Córdoba, 994 - 

1091). Poetisa hija de Muhammad III (Muhammad ben 

Abd al-Rahman ben Abd Allah), décimo primer califa de 

Córdoba, llamado "El cobarde" y de la esclava cristiana 

Amin'Am. Amante de Ibn Zaydun, luego amante del visir 

Ibn Abdus, pero nunca se casó. Sólo se conservan nueve 

poemas suyos de los cuales cinco son satíricos.  
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AL-MUTAMID  

ACRÓSTICO  

Ignoran mis ojos tu presencia,  

pero vives en mis entrañas. 

Te saludo con mil lágrimas de pena  

y mil noches sin dormir. 

Ingeniaste cómo poseerme, algo difícil,  

y viste que mi amor es fácil. 

Mi deseo es estar contigo siempre.  

¡Que me conceda este deseo!  

Asegúrame que cumplirás la promesa  

y no te cambiarás por mi lejanía. 

Di cabida aquí a tu dulce nombre,  

escribiendo sus letras: ITIMAD. 

 

 
 

PERFUME  

Tres cosas le han impedido venir a verme 

por miedo a quien nos vigila  

y al celoso que se ahoga de despecho: 

la luz de su frente, 

el tintineo de sus joyas 

y el perfume oloroso 

de su cuerpo bajo el manto. 
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Ella puede taparse la frente 

y despojarse de sus joyas 

pero no puede suprimir 

el aroma de su cuerpo.  

ALLAH MUHAMMAD AL-MUTAMID. (Beja, Por-

tugal, 1039/40 - 1095). Rey de la taifa de Sevilla (1069), 

hijo de Al-Mutadid de la dinastía de los abbadíes. Se le 

conoce como el Rey-Poeta. Se casó con una esclava lla-

mada Rumaykiyya que cambió su nombre por el de Iti-

mad. A Itimad se la conocía popularmente como Al-

Sáyyidat al-Kubra que significa "la gran señora". Escri-

bió poesía árabe clásica valiéndose principalmente de 

casidas. Sus temas fueron: el amor, el vino, la música y 

los placeres. Sus poesías no fueron recogidas en ningún 

diwan ni publicadas en su época. Al-Mutamid escribía 

para su propio placer. Ibn Bassám y Al-Saqundí inserta-

ron algunas de ellas en sus antologías. Las principales 

ediciones contemporáneas se deben a Miguel José Hager-

ty, Emilio García Gómez y Mª Jesús Rubiera Mata.  
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UMM AL-KIRAM  

MARAVILLAOS  

La enfermedad del amor 

logra hacer descender la luna 

desde los cielos a la tierra 

en la oscuridad de la noche.  

Lo amo de tal manera 

que si él se alejase de mí 

mi corazón le seguiría.  

UMN AL-KIRAM BINT AL-MUTASIM B. SUMADI 

(Almería, Siglo XI). Poetisa de sangre real, hija de Almo-

tacín, rey de la taifa de Almería. Los poemas de amor que 

se conservan de ella están dedicados a as-Sammar, un 

eunuco de enorme belleza.  
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AL-ZAQQAQ  
 

LUNA NUEVA  

 

Observando nacer la luna nueva 

giraban por el cielo las estrellas. 

Como ojos de hurí, de pronto la ví 

en la flor de la edad ¡resplandeciente! 

 

Embriagadora luna más que el vino 

¡te buscaba creciente en el espacio 

y te hallo en plenilunio por la calle! 

 
 

NOCHE DE AMOR  

Tan quebrado y tan frágil es su talle 

como opulenta y oronda su cadera. 

Corta es la noche y vuela si ella viene, 

no de otras alas del placer llevada. 

No hay delicia mayor que su visita. 

Una aurora me abraza hasta la aurora, 

tahalíes sus brazos en mi cuello 

y los míos ciñendo su cintura. 

AL-ZAQQAQ. Abu-l-Hasan Mutarrif Ibn Salma Ibn al-

Zaqqaq (Valencia, final S.XI). Sobrino de Ben Jafaya. 

Nació en Valencia cuando estaba bajo la dominación del 

Cid Campeador (1094-1101). Poeta neoclásico, depuró el 
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estilo de su tío Ben Jafaya. Su vida transcurre en el per-

íodo almorávide que no fue el mejor para las letras anda-

lusíes, sin embargo sobrino y tío mantuvieron la activi-

dad poética de Valencia.  
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AL-GASSANIYYA AL-BAYYANIYYA  

APRENSIÓN DE PARTIDA  

¿No te acuerdas acaso, cuando 

decían que era hora de partir las caravanas? 

Corazón, ya no tienes paciencia 

para soportar la partida. 

Tras la marcha no queda sino la muerte, 

pues la vida se carga de tristezas. 

Yo solía vivir a la sombra de tu amor 

¡entonces sí era agradable la vida! 

Y el jardín del amor era florido y tierno: 

Noches felices sin reproches, 

ni el abandono rompía nuestra unión. 

Ojalá pudiera saber  

ahora que continuamos separados 

si las noches serían iguales a las de antes.  

AL-GASSANIYYA AL-BAYYANIYYA (Almería, 

Siglo XI). Poetisa almeriense de la época de los reinos de 

taifas. Era una de las mujeres más famosas y más hermo-

sas de Al-Andalus.  
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ABU BAKR AL-TURTUSI  

AUSENCIA  

Sin cesar mis ojos recorren los cielos, 

por si viese la estrella que tú contemplas. 

Pregunto a viajeros de todas las tierras, 

por si alguno conociera tu fragancia. 

Procuro que el céfiro sople en mi rostro, 

por si la brisa me trajese algo tuyo. 

Voy sin rumbo ni meta por los caminos, 

por si una canción me acercara a tu nombre. 

Miro furtivamente a cuantos me encuentro, 

por si atisbara un rasgo de tu hermosura. 
 

ABU BAKR AL-TURTUSI. (1059 - 1130). Hay pocas 

referencias a este poeta.  
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YEHUDAH HA-LEVI  
 

POEMA AMOROSO  

 

Graciosa gacela, con tu belleza me has 

cautivado, 

con crueldad me has esclavizado en tu  

prisión. 

Desde que la separación se interpuso entre 

nosotros 

no he encontrado una figura comparable a tu 

hermosura. 

Las rojas manzanas poseen la forma de tus 

pechos 

y el color rubí que aparece en tus  

mejillas. 

Me alimento del aroma de la fruta de tu  

rostro. 

 

 
YEHUDAH HA-LEVI. Abu-l-Hasam ben Semuel 

ha Levi (Tudela, h. 1070 - 1141). Médico y poeta se-

fardí, gran parte de su vida la pasó en Córdoba a la 

que consideraba su segunda ciudad. Residió también 

largo tiempo en países cristianos al punto de ser lla-

mado al-Qastelli. Tuvo gran amistad con el granadino 

Moseh Ibn Ezra bastante mayor que él. Protegido de 

Selomoh Ibn Ferrusiel. Su obra poética es de las más 

extensas y maduras de la poesía andalusí. Su apología 
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Kuzari está escrita íntegramente en árabe. En 1140 

abandona al-Andalus y se dirige a Tierra Santa. Pasa 

algunos meses en Palestina y Egipto. Muere poco 

después.  
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HAFSA BINT AL-HAYY  

AL-RAKUNIYYA.  

PREGUNTAD A LA NUBE  

Preguntad a la nube palpitante 

a través del tiempo en calma y sereno, 

si ha pasado la noche con mi amado, 

recordándome. 

A mi corazón le da su latido 

y a mis párpados ofrece la lluvia 

con la que se humedecen mis mejillas 

y mi vida. 
 

 
 

MI BOCA ES UNA FUENTE  

¿Iré yo a tu encuentro o vendrás tú a visitarme? 

Mi corazón sigue siempre todos tus deseos. 

No tendrás sed conmigo 

y estarás satisfecho si me dices que vaya. 

Mis labios son una fuente dulce y cristalina, 

las ramas de mis cabellos dan tupida sombra. 

Contéstame enseguida 

¡no hagas esperar a tu Butayna, oh Yamil! 
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HAFSA BINT AL-HAYY AL-RAKUNIYYA. (Grana-

da, 1135 - 1191). Poetisa de las Alpujarras llamada la 

Rakuniyya. Dedicada a enseñar a las mujeres, tuvo un 

amor que se convirtió en un drama romántico. Su poesía 

es elegante y delicada.  
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UMM AL-HANNA 

LA CARTA  

He recibido carta de mi amado, 

me dice que vendrá a visitarme.  

De mis párpados han brotado lágrimas, 

me siento tan invadida de gozo 

que mi llanto exhala felicidad. 

 

Ojos que lloráis de alegría o pena 

¡que esté alegre el día del encuentro! 

Y que sólo las lágrimas resbalen 

la noche que debamos separarnos. 
 

 

UMM AL-HANNA. Umm al-Hanna bint al-Haqq (Gra-

nada, S. XII). Hija del cadí Abu Muhammad Abd al-

Haqq Ibn Atiyya. Sólo se conserva de ella la poesía que 

publicamos. 
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QASMUNA  
 

FRUTO MARCHITO  

 

La joven adolescente se mira en el espejo. 

Se contempla en un jardín  

con sus frutos en sazón 

sin un jardinero que extienda su mano 

para cosecharlos. 

¡Qué lástima! Se marchita su juventud perdida 

y queda oculto en mí  

lo que no me atrevo a nombrar. 

 

QASMUNA BT. ISMAIL B. NAGRITA (Siglo XII). 

Poetisa sefardí. Es un caso excepcional porque no se co-

nocen poetas mujeres judías en al-Andalus, puede haber 

sido la única. Escribía en árabe.  

 
  



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

48 

 

IBRAHIM IBN UTMAN  

DISCULPA  

No me toméis por insensato 

porque mi corazón 

haya quedado cautivado 

por una voz que canta. 

Hay que estar serio unas veces 

y otras dejarse emocionar 

como hace la madera: 

ella abre el arco del guerrero 

y también el laúd del cantor. 

 
 

IBRAHIM IBN UTMAN. (Córdoba, S. XII). Alfaquí y 

poeta. 
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IBN AS-SABUNI  

REGALANDO UN ESPEJO  

Te envío un espejo precioso: 

haz surgir en su alto horizonte tu rostro, 

luna de buen agüero. 

 

Así apreciarás la magnitud 

de tu hermosura 

y entenderás la pasión que me consume. 

 

¡Ay, siendo tan fugaz, tu imagen 

es más accesible que tú, 

y más benévola 

y mejor cumplidora de promesas! 

 
 

IBN AS-SABUNI ABU BAKR. (Sevilla, c. 1169- 1236).  
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IBN SAHL  

SÚPLICA DEL AMANTE INSOMNE  

No me reprochen mi pasión, discúlpenme 

y préstenme sus lágrimas si lloro.  

No hay que censurar a alguien como yo, 

loco de amor, si sintieran lo mismo 

ya no podrían conciliar el sueño. 

A mí, la pasión, me ha privado de él.  

Mis dos ojos, en tiempos tan amargos, 

no saben qué significa el descanso. 

¿Acaso hay alguien que podría decirme 

el sabor del sueño que yo he olvidado?  

 

IBN SAHL. (Sevilla, 1212 - 1251/54.). Llamado "El 

Israelita" por ser judío. Desde niño frecuentó a musulma-

nes y se convirtió al islamismo. Destacó en el estudio del 

Corán y la gramática. Huyó de la Sevilla conquistada por 

Fernando III el Santo en 1248. Se radicó en Ceuta. Su 

poesía es erótica y amorosa. La mayoría de sus poemas 

están dedicados a su joven amante masculino Musa. 
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SHAKÎR WA'EL  

 
AL ANOCHECER  

 

Cuando las tortugas y el sol abandonan la playa 

crecen las sombras en tus ojos 

y la espuma del mar se encrespa blanca 

para sentir el oleaje que llevas oculto  

en el pecho. 

 

AL ALBA 

 

Tu amor sale de mí como la aurora del mar. 

La luz de tus ojos ilumina mi casa 

y en los muros forma dibujos 

de recuerdos hermosos. 

_____ _____ 
 

LA VISITA  

Te fui a visitar antes de partir 

y tu conversación me hizo sentir 

que si había llegado con harapos 

te abandonaba vestido de gala. 

 

_____ _____ 
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EL VIAJE 

 

Con la ceguera azul 

de los que vuelven de alta mar 

llegué a Granada 

y la vi transparente 

peinada de sueños 

en su jardín de noches. 

Bebí sus destellos 

en las fuentes 

y conocí el licuado 

sexo de la nieve. 

Respiré sus sombras 

y llené mis pulmones 

para futuras alboradas. 

Ahora que mi padre me reclama 

con lágrimas de arena 

me duele alejarme 

de su aroma. 
 

SHAKIR WA'EL. (Jorasán, Irán, 1232 - 1260?). El poe-

ta habría nacido en 1232 ó 1234 en la región de Jorasán y 

a la edad de veinticuatro años viajaría a Granada como 

criado de su tío Sa'id al-Bistamí probable descendiente 

del poeta Ibn Hazm. Se supone que dedicó los versos que 

conocemos bajo el título de Visita del joven Shakîr Wa-

'el a Granada a una mujer del harem de Mohamed I de la 

que estuvo perdidamente enamorado. Permaneció en Al-

Andalus desde los años 1258 a 1260 aproximadamente. 
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Se cree que falleció en la travesía de regreso a su tierra 

en un naufragio. Pero se han encontrado evidencias de su 

vida posterior en Damasco. 

Los poemas Al anochecer y Al alba son los seleccio-

nados por L. Tamaral bajo el título de "Segundo cuader-

no de Shakîr Wa'el" (inédito). El titulado La visita es un 

poema anónimo atribuído a este poeta. El viaje es el pri-

mero del libro Visita del joven Shakîr Wa’el a Granada. 
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IBN MUTARRIF  

 
PROFESIÓN DE AMOR UDRÍ  

Me quieres y deseas  

porque soy un amante apasionado, 

un poeta ilustre, noble y generoso.  

Iraq me amamantó al pecho de su amor 

y acepté la seducción de Bagdad.  

Cuando el sufrimiento me invade 

y mis párpados permanecen abiertos,  

me regocijo en mi propio tormento 

como nos enseñó Chamil 

a los que vinimos después.  

 

IBN MUTARRIF (Siglo XIII). Prácticamente no se tie-

nen datos de este poeta fiel seguidor del amor Udri, que 

vivió en Granada en el siglo XIII.  
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LIRISMO ANDALUSÍ 
 (Siglos VIII al XV) 

 

 

 

 

 

 

Poesía es lo que queda  

después de las batallas perdidas. 

L. Tamaral 

 

 

http://www.trazegnies.arrakis.es/andalusi.html
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LA CREACIÓN DE AL-ANDALUS 

Los versos en la poesía árabe surgen como 

flores de arena y los poetas los cuidan como pie-

dras preciosas para que no los borre el viento. 

Los trashumantes bereberes y beduinos empie-

zan a sondear la belleza del universo varios si-

glos antes de que el profeta Mahoma fundara el 

Islam. Nace la poesía en las caravanas que atra-

vesaban las estepas más áridas del planeta tan 

sólo habitadas por rocas y estrellas. Las qasidas 

poéticas surgen luminosas en su imaginación 

como espejismos sensuales entre las dunas (ára-

be es sinónimo de nómada). Inicialmente el Pro-

feta no siente simpatía por los poetas pero luego 

reconoce que no ponen en peligro la buena nue-

va y los utiliza y protege (Vernet). 

En las condiciones de extrema dureza de 

sus viajes, crean arte con la palabra oral acom-

pañada por laúdes, panderos y simsimiyyas, a 

lomos de camellos a través de Oriente Medio por 

las estepas de Arabia. Es una poesía sentimental 

llena de nostalgia donde el amante recuerda o 

imagina a la amada, más tarde evolucionaría 
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hacia una sensibilidad romántica llamada "udrí" 

cercana a la idea del amor platónico conocido en 

Europa en contraposición al amor carnal ibahi. 

El nombre udrí le viene de la tribu bereber ante-

islámica Banu Udra (“Hijos de la Virginidad”). 

Ya desde la época de los beduinos errantes los 

árabes sublimaban sus sentimientos y admiraban 

más a los oradores y poetas que a los acaudala-

dos mercaderes. 

El espíritu nómada no desaparecerá nunca 

y es la base de la poesía clásica árabe. Las qasi-

das, primera manifestación poética, describen la 

belleza de la naturaleza combinando los tres rei-

nos naturales en versos llenos de placer sensual. 

Hasta al-Andalus llegó el riquísimo patrimonio 

de las primeras formas poéticas árabes de las 

siete Mu'allaqat preislámicas creadas en las re-

motas etapas de nomadismo.  

Queda en el aire la pregunta del poeta y 

traductor de Firdusi, el arabista alemán Adolf 

Friedrich Schack:  

¿Cómo en aquellos hijos del de-

sierto que llevaban una vida de 

guerreros errantes pudo tomar 

asiento el arte de la poesía y al-

canzar una perfección insospe-
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chada tanto en la exquisita ele-

gancia del lenguaje como en las 

complicadas y rigurosas reglas 

del metro?  

Pregunta de difícil respuesta. Tal vez la 

explicación la encontremos en estos versos de 

Said ben Chudi: 

Inmutable en el día del combate, 

con la muerte ciñendo mi cabeza 

y tembloroso ante unos ojos bellos. 

Es interesante conocer el escenario hispá-

nico de características únicas donde siglos des-

pués se desarrollaría una cultura básicamente 

musulmana, heredera de aquella, pero enriqueci-

da con poderosos aportes hebreos y cristianos 

que le proporcionaron singularidades definidas 

al Califato independiente de al-Andalus.  

Sistemáticamente se ha velado esta apa-

sionante época de la historia de España, en la 

que Américo Castro llama la “Historiografía ofi-

cial de los españoles”, historiografía que el 

polémico historiador deja sólo en categoría de 

“pseudo” por sus deficiencias y tergiversaciones. 

En otros casos se ha intentado presentar esta 

época como una creación mítica sin mucha rela-
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ción con el aquí y ahora de los españoles. Hasta 

hace poco los niños en el colegio aprendían de 

memoria la lista entera de reyes godos, pero muy 

pocos conocimientos sobre el Califato, los emi-

ratos o los reinos de taifas de al-Andalus. Sola-

mente una cultura local reconocía a algunos per-

sonajes de esta época como a al-Mutamid en Se-

villa, Abderramán en Córdoba o la dinastía Na-

zarí en Granada, pero en los planes de estudio 

generales se soslayaba casi todo lo sucedido du-

rante estos ocho siglos en el sur de España. El 

desinterés por la cultura hispanoárabe ha sido tan 

grande que hablando de la Alhambra un eminen-

te arabista del siglo XX lamentaba la punzante 

tragedia que es para muchos pueblos vivir entre 

monumentos que no son “suyos”, y que no han 

sabido hacer suyos, según refiere Américo Cas-

tro. No es de extrañar pues que en Granada ac-

tualmente haya gente a la que no le importaría 

derribar la Alhambra para dejar brillar en solita-

rio el palacio de Carlos V, según me comentó el 

hispanista irlandés Ian Gibson en la presentación 

de su libro sobre Federico García Lorca Poeta en 

Granada (Barcelona, 2015). Es una postura que 

encierra toda una actitud antihistórica. 

En el siglo XIX, a la par de un cierto in-

terés por al-Andalus, nació el interés por des-

prestigiarlo. Para hacernos una idea podemos 
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leer la opinión de un erudito de la época, el men-

cionado Juan Valera, que declaraba no ser muy 

entusiasta de los árabes de esta manera: 

De los árabes veo poco o nada original, y 

no hablo del carácter, sino de la inteligencia, 

salvo la poesía ante-islámica, bárbara y ruda 

por los sentimientos, refinada, culterana y hasta 

pedantesca por el estilo, y falta de todo ideal. Su 

filosofía, su ciencia, casi toda su cultura, hasta 

cierto punto su poesía misma  […] me parecen 

un reflejo y un trasunto del saber de los judíos y 

de las civilizaciones de los pueblos indo-

germánicos; […] Grecia influyó también […] 

sin Aristóteles y Platón acaso los musulmanes 

nunca hubieran filosofado; sin Hipócrates y Ga-

leno no hubieran tenido buenos médicos; ni 

hubieran comprendido nada de las ciencias 

exactas y naturales, sin Euclides y Ptolomeo. 

Don Juan Valera no se percata que sin 

esas influencias que reprocha a los árabes, Euro-

pa tampoco hubiera llegado a ser lo que es. Y no 

cae en la cuenta que gran parte de la filosofía 

griega llegó hasta nosotros gracias a las traduc-

ciones árabes. No se pueden decir más tópicos 

con menos palabras, eso indica el grado de ani-

madversión que inspiraba la cultura andalusí a 

los que defendían una España mutilada de uno 
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de sus componentes principales: Al-Andalus. Es 

triste reconocer que en algunos sectores de la 

Península Ibérica, aún en nuestros días, no se 

han llegado a superar ciertos prejuicios basados 

en la ignorancia de la cultura que Andalucía 

irradió a toda España y parte de Europa. 

Lo más curioso es que el humanista Vale-

ra fue a su vez traductor de la obra principal de 

uno de los primeros hispanoarabistas, el citado 

Adolf F. von Schack, y el párrafo transcrito figu-

ra como “Advertencia del traductor” en la edi-

ción de sus obras completas. La justificación que 

nos da por haber traducido una obra que no le 

merece verdadero aprecio es absolutamente es-

trambótica: 

No se opone lo dicho a que yo estime la 

civilización arabigo-hispana en todas sus mani-

festaciones; pero entiendo que esta civilización 

debe mucho a la influencia inspiradora del cielo 

de Andalucía y a la raza que antes de la con-

quista habitaba allí. 

 Es indudable, como indica Valera, que las 

condiciones geográficas y climatológicas mode-

lan en alto grado la cultura que transportan los 

pueblos en sus migraciones, así ocurrió por 

ejemplo en el trasvase de cultura española a 
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América, donde la herencia árabe tampoco es 

desdeñable, pero los valores étnicos que trajeron 

consigo los árabes a España o los españoles a 

América son fundamentales para la formación de 

la cultura trasterrada.  

Afortunadamente con el paso del tiempo 

esta laguna cultural sobre la época musulmana se 

ha ido corrigiendo. En el siglo XX los medieva-

listas Claudio Sánchez Albornoz y Américo Cas-

tro protagonizaron visiones antagónicas sobre la 

importancia de lo hispanoárabe en la historia de 

España. Por un lado Sánchez Albornoz sostenía 

que la España pre-arábiga tenía suficientes ele-

mentos para considerarla un ente cultural y polí-

tico definido y que esas características permane-

cieron pristinamente a lo largo de los ocho siglos 

de la etapa árabe, como si hubiera sido un largo 

paréntesis de árabes y bereberes que aparecieron 

en la Península y desaparecieron tal como habían 

llegado, sin dejar rastros genéticos ni culturales. 

Basa su teoría en razas pre-célticas y se remonta 

a pastores caucásicos e inmigrantes ilirios y ligu-

res para pergeñar el origen de la estirpe hispana 

que se fusionaría con la romana y la visigoda 

para formar un corpus immutabilis por los siglos 

de los siglos.  
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Muy al contrario, para Américo Castro la 

idiosincrasia de un pueblo está determinada por 

el impulso de “funcionamiento vital” continua-

mente en marcha y transformación. Y precisa 

Américo Castro: La historia auténtica de un 

pueblo, lo que en su vida haya de „historiable‟, 

ha de construirse desde un presente retrospecti-

vo porque sólo así se revelan la trascendencia y 

la valía de lo que el tiempo se llevó.  

Volviendo al origen de los andalusíes y 

por ende al de los españoles, Américo Castro 

afirma que hasta en tiempos de los visigodos no 

se sentían solidarios “de quienes moraban en la 

Península antes de la conquista romana”, es de-

cir, no reconocían como semejantes a todos esos 

pueblos de ilirios, ligures y turdetanos que nom-

bra Sánchez Albornoz. Aún no existía España 

como concepto y sentimiento común. El reino 

visigodo a pesar de contar con figuras intelectua-

les tan importantes como Isidoro de Sevilla, 

Braulio de Zaragoza e Ildefonso de Toledo, tam-

poco constituía una sociedad estable porque el 

Estado visigodo inició una forma específica de 

vida, de funcionamiento vital, que no prosperó. 

Y por tanto concluye Castro: Es insostenible la 

creencia de ciertos arabistas españoles de haber 

sido los musulmanes “depredadores” e “invaso-

res” de una España previamente existente y que 
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retornó a su ser pristino luego de ser expulsados 

tan indeseables ocupantes. 

Aún así, escritores modernos como José 

Javier Esparza, basándose en “leyendas tradicio-

nales” sostienen que algunos visigodos escapa-

ron del control árabe y se refugieron en las mon-

tañas de Cantabria, entre ellos el famoso de las 

“leyendas” pero no así de las crónicas, Pelayo, 

que venció a los árabes en Covadonga (722). 

Ignorando todo lo que sucedería en los ocho si-

glos siguientes, Esparza, cree ver en esos visigo-

dos errabundos el nacimiento de la “patria”, em-

brión de España. 

El período visigodo arriano/católico no 

llegó a desterrar del todo las costumbres y reli-

gión paganas romanas. En los pueblos se seguían 

celebrando fiestas y rituales anteriores al cristia-

nismo. 

Después de cierto interés despertado por  

los rigurosos estudios iniciados por Pascual Ga-

yangos en el siglo XIX, asistimos en pleno siglo 

XXI a una nueva reacción contra la rica cultura 

hispanoárabe de la que puede servirnos de mues-

tra los libros Al-Andalus y la Cruz y Al-Andalus 

contra España. La forja de un mito de los me-

dievalistas Rafael Sánchez Saus y Serafín Fanjul 
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aparecidos no hace mucho (2018). Pertenecen a 

la corriente que sostiene que el surgimiento de 

España fue posible como proyecto alternativo a 

lo que, precisamente, al-Andalus supuso. Es de-

cir, una teoría antihistórica que excluye de la 

formación de la cultura nacional a parte impor-

tante, si no la principal, de sus miembros. Des-

graciadamente cuando la narración histórica 

obedece a una ideología se convierte en historia 

de terror o en cuento de hadas. Y hoy en día es-

tamos asistiendo a un repunte historiográfico del 

nacionalismo y el conservadurismo más trasno-

chado. 

El año 2000 la “Revista de Occidente” 

dedicó su número 224 a al-Andalus bajo el equí-

voco título de Al-Andalus frente a España: un 

paraíso imaginario.  

La introducción y el primer artículo titula-

do “El mito de las tres culturas” estuvieron a 

cargo de Serafín Fanjul con un claro objetivo de 

destruir lo que ellos llaman el “mito” de las tres 

culturas, es decir, de desvirtuar el legado anda-

lusí. Este catedrático de literatura árabe de la 

universidad Autónoma de Madrid arremete con-

tra Américo Castro refiriéndose con cierta sorna 

a “las exageraciones de D. Américo” y lo hace 

responsable de haber inventado la “idílica Arca-
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dia”. En un gesto de desprecio a todos los hispa-

noarabistas que han destacado los valores de la 

cultura andalusí, demanda: ¿Cuándo la izquier-

da española, heredera de los complejos y tabúes 

de la guerra civil, será capaz de asumir nuestra 

historia o, al menos, de leerla? De un solo trazo 

descalifica los estudios desde Conde o Gayangos 

hasta Castro. En su delirante negación de los 

ocho siglos de cultura islámica en España recha-

za la teoría de Desafío/Respuesta en la evolución 

de las civilizaciones de Arnold Toynbee y luego 

se enreda en divagaciones sobre el odio entre 

cristianos, judíos y musulmanes, acompañándo-

las con multitud de ejemplos de ofensas entre 

miembros de sendas comunidades que en el fon-

do no prueban nada al igual que en un matrimo-

nio las diferencias puntuales entre los cónyuges 

no les impiden convivir. Otros autores aprove-

chan para denostar Andalucía en sendos artícu-

los de la misma revista, pero afortunadamente 

también hay otros, como el artículo titulado “La 

representación del mundo musulmán” de Gema 

Martín Muñoz, que nos da una visión nueva, sin 

prejuicios del mundo islámico y en particular de 

la época andalusí, que sirve de contraste a los 

anteriores. 

Fanjul y otros como él son los herederos 

de una corriente que intentó desacreditar la cul-
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tura árabe a favor de una permanencia inmutable 

de los valores cristianos durante ocho siglos. 

Todos los documentos indican que los valores 

cristianos desaparecieron o, en el mejor de los 

casos, se fundieron con los islámicos, como ve-

remos más adelante en el caso de Ibn Arabi o 

San Isidro Labrador. El principal valedor de esta 

tergiversadora teoría fue Francisco Javier Simo-

net con su Historia de los mozárabes de España. 

Teoría que cae por su propio peso al comprobar 

que la inmensa mayoría primero se arabizaron 

(mozárabes) y se islamizaron seguidamente pa-

sando a ser muladíes (conversos). Los de prime-

ra generación eran los mutaqaddimun, los de se-

gunda eran muwalladum y los de tercera muhdi-

tum, pero de forma general se les denominaba 

muladíes. 

La progresión de asimilación puede esti-

marse en: durante los dos primeros siglos (hasta 

el 900) empezaron con sólo el 8% de población 

musulmana (eran los años de la ocupación y de 

los mártires voluntarios del cristianismo). Pero 

en el 900 habían llegado a ser el 25% los que ya 

se consideraban musulmanes. En el 950 el 50% 

y en el año 1000 ya alcanzaba al 75% la pobla-

ción musulmana (Gibson). Estas cifras pueden 

no ser exactas pero nos dan una idea de la pro-

gresión. Lo que es indudable es que en la “con-
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quista” de Córdoba por Fernando III (1236) ya 

no quedaba población mozárabe suficiente como 

para considerarla un colectivo, como lo admite 

el propio Simonet. Los antiguos cristianos con-

vertidos al islamismo llevaban varias generacio-

nes inmersos en la cultura árabe.  

Partiendo de la base que denominar “es-

pañoles” solo a los pobladores cristianos que 

habitaron los reinos del norte de la Península 

Ibérica, en contraposición a los musulmanes del 

sur, no es correcto. Lo hacemos por razones de 

comodidad, pero erróneamente. Pensamos, con 

Américo Castro, que hasta el siglo XII, por lo 

menos, no había una denominación común para 

los cristianos del otro lado de la frontera, eran 

castellanos, gallegos, astures, leoneses, catalanes 

o navarros, pero no existía el término “español” 

que los identificara. “Español” es una palabra 

importada de la Provenza francesa para denomi-

nar a los que vivían al sur de los Pirineos y segu-

ramente adoptada por motivos comerciales. Pasó 

casi un milenio antes que de la palabra “Hispa-

nia” se dedujera el gentilicio español. Es más, el 

nombre “España”, se daba por moros y cristia-

nos, en los siglos IX al XI y aún más tarde, a la 

zona de la Península de lengua árabe y religión 

musulmana (Américo Castro).  En 863 el emir 

Muhammad I era llamado “Rex Hispanie”. Por 
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estas razones tenemos todo el derecho de llamar 

españoles a los andalusíes puesto que tanto unos 

como otros pertenecían a un país que estaba en 

formación al sur de los Pirineos. Los “andalus-

íes” eran tan españoles como los “cristianos”. 

A partir de la invasión de la Península Ibé-

rica, los árabes y bereberes habituados a un me-

dio hostil encontraron un territorio cruzado de 

este a oeste y viceversa por sus grandes ríos. El 

agua para ellos era un elemento casi sagrado flu-

ía en abundancia, hicieron su centro en el valle 

del Betis y apuntaron sus objetivos al Ebro, al 

Duero y al Tajo. La temperatura no era extrema, 

el sol calentaba pero no calcinaba, que permitió 

una suave armonía entre la tierra y sus invasores. 

Abandonan la vida nómada, se vuelven sedenta-

rios para disfrutar de los placeres que les ofrece 

la naturaleza. Construyen sus ciudades sobre las 

urbes romanas y visigodas dotándolas de un to-

que mágico de irrealidad: Elvira y Granada, al 

pie de grandes nevados que les aseguran el agua 

para el verano, Sevilla en las riberas del Guadal-

quivir, el "Río Grande", y en Córdoba, antigua 

capital de la Bética, establecen la suya. Para el 

bereber el sur de la Península Ibérica es un festín 

voluptuoso de la naturaleza. Averroes decía que 

al-Andalus era más parecido a las ricas tierras de 

los griegos que a Iraq.  
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La caída del Califato omeya de Damasco 

en el siglo VIII bajo la rebelión abasida propició 

que se pudiera formar el emirato andalusí inde-

pendiente de la metrópoli oriental en cuanto a lo 

político aunque continuara el vínculo religioso. 

Hasta ese año (756) el gobernador de al-Andalus 

había dependido jerárquicamente del de África y 

éste del de Egipto, que a su vez estaba subordi-

nado al Califato de Damasco.  

Aunque se rompiera la relación política, 

numerosos místicos y poetas andalusíes conti-

nuaban viajando a Oriente debido a la depen-

dencia religiosa. Pero en lo tocante a la cultura 

se inició una especie de oasis que no se identifi-

caba totalmente con la civilización árabe ni con 

la cristiana y que desarrolló modos de vida mu-

cho más tolerantes y libres que los que la inter-

pretación del Corán admite.  

El profesor W. Montgomery Watt de la 

universidad de Edimburgo opina que la cultura 

omeya de al-Andalus fue mucho más árabe que 

islámica, es decir, más jurídica que religiosa y 

aún más cuando se adoptó la doctrina malikí. Es 

sólo a partir de la llegada de los almorávides y 

almohades cuando se ejerció plenamente el is-

lamismo religioso.  
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En al-Andalus la educación femenina “de 

velo, enclaustramiento y escasa formación”, de-

bió ser más relajada. Las mujeres desempeñaron 

oficios de médicos y maestras y algunas llegaron 

a ocupar cargos reservados a los hombres como 

alfaquíes o especialistas en la interpretación del 

Corán. Esta falta de acatamiento a las tradiciones 

más radicales del Islam sólo podía darse en una 

sociedad más libre que la oriental y culturalmen-

te mestiza.  

El profesor Henri Pérès de la universidad 

de Argel, en su obra Esplendor de al-Andalus 

traza el mapa social de la Península Ibérica del 

siglo XI basándose en los textos de los poemas 

andalusíes. Considera que a partir de la desapa-

rición de la dinastía omeya se produce una 

amalgama de diferentes elementos étnicos frente 

al elemento bereber estableciendo una diferencia 

cada vez más marcada entre los andaluces y los 

pueblos musulmanes de Oriente. En este sentido 

los invasores no eliminaron o sustituyeron a la 

población autóctona. Las “axarquías”, donde 

vivían los mozárabes durante el Califato, nunca 

fueron ghettos cristianos sino barrios que poco a 

poco se integraban en la sociedad andalusí mien-

tras la población se mezclaba generando una 

nueva raza de español musulmán. La mayor par-

te de los omeyas tenían madres, esposas y escla-



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

73 

 

vas de origen cristiano. Los mozárabes en prin-

cipio no fueron hostiles a la dominación musul-

mana, sus relaciones llegaron a ser bastante bue-

nas en determinados momentos y no les negaron 

su colaboración. Además de los hispanoárabes, 

cristianos (mozárabes), hebreos y bereberes, 

había esclavos eslavos y esclavos africanos sub-

saharianos. Las esclavas negras estaban muy va-

loradas como concubinas en los harenes. La es-

clava con la que el poeta Ibn Zaydun traicionó a 

la princesa-poeta Wallada era africana. Ella se lo 

reprochó con estos versos: 

Bien sabes que soy 

la luna llena en el cielo, 

pero para mi desgracia 

¡te has enamorado de Júpiter!  

El caso de los eslavos es singular, en prin-

cipio eran prisioneros tomados a las naciones del 

centro de Europa por los pueblos germánicos 

que luego se los vendían a los árabes españoles. 

Muchos eslavos eran mutilados y convertidos en 

eunucos de los harenes. Más tarde se extendió la 

denominación hasta llegar a considerar eslavo a 

cualquier esclavo proveniente de Europa. Existía 

al mismo tiempo un tráfico de niños comprados 

en las costas de Italia y vendidos en Hispania. 

Estos niños, también llamados eslavos, se adap-
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taban bien a la sociedad árabe porque desde pe-

queños aprendían la lengua y las costumbres y 

algunos recibieron una esmerada formación que 

les permitió adquirir el privilegiado estatus de 

poetas y mantener valiosas bibliotecas. El polí-

glota holandés Reniero Dozy descubridor del 

valioso manuscrito Bayan al-Mughrib (“La in-

creíble historia”), al ocuparse de los eslavos, 

cita el caso de Habib, poeta, que escribió un li-

bro titulado Pruebas claras y convincentes con-

tra los que niegan las excelencias de los eslavos. 

En tiempos de Abderramán III a Hixem II los 

esclavos eslavos eran muy numerosos y una vez 

manumitidos accedían a puestos de importancia 

tanto en el ejército del Califato como en la so-

ciedad civil, cosa que no dejaba de irritar a la 

nobleza local. Tenemos el caso de Durri el Ma-

yor, Jefe de la Policía; Aflah, Jefe de la Caballe-

ría; Jalaf, director de la Real Fábrica de Tejidos 

(Vallvé). Cuando se fractura el Califato, su in-

cursión fue política y varios de ellos llegaron a 

presidir reinos de Taifas. 

Según el profesor Pérès, al final del Cali-

fato sólo los príncipes se sentían orgullosos de 

sus antepasados de pura raza árabe y se engaña-

ban porque ellos también eran mestizos al igual 

que el grueso de la población andalusí que esta-

ba compuesta por mestizos descendientes de ibe-
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rorromanos conversos (muwallads) y de árabes 

que habían olvidado su filiación étnica.  

Si bien Joaquín Vallvé comete muchas 

imprecisiones, nos da abundantes datos de la so-

ciedad andalusí: En los siglos VIII y IX el anta-

gonismo de las tribus árabes condicionó la evo-

lución política de al-Andalus […] mas poco a 

poco se fue diluyendo este sentimiento racial, 

sobre todo a partir de las reformas fiscales y 

militares de Almanzor. 

Vallvé cita asimismo las palabras que al-

Mutamid, rey de Sevilla, le dirigió a Yusuf ibn 

Tashfin, sultán de los almorávides: 

Nuestras genealogías se han alterado y 

ya formamos pueblos diversos y no tri-

bus.  

Henri Pérès, citado por Vallvé, va más le-

jos y se pregunta: ¿Qué separaba o distinguía a 

Sanchuelo, segundo hijo de Almanzor y mu-

sulmán, de su primo el conde de Castilla, San-

cho García, cristiano. Y se responde: Poca cosa. 

En los siglos X y XI estaba surgiendo, 

pues, una raza nueva de andaluces musulmanes.  
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Hasta el siglo XII las relaciones mante-

nidas por al-Andalus con los reinos cristianos 

del norte se habían basado en compromisos polí-

ticos que respetaban mutuamente. En algunos 

casos surgían las desavenencias y la guerra pero 

en otros se originaba una verdadera amistad en-

tre los mandatarios como la del rey Alfonso VI 

con el príncipe al-Mutamid. Algunas cortes cris-

tianas estaban emparentadas entre sí como la de 

Navarra con el Califato de Córdoba. El mismo 

Abderramán III era hijo y nieto de mujeres his-

panovasco/navarras, es decir, sólo tenía el 25% 

de sangre árabe. El califato omeya y el gobierno 

de Almanzor estaba compuesto en gran medida 

por gobernantes con ascendientes hispanos. El 

pseudo califa amirí que reinó breve tiempo, Abd 

al-Rahman Sanchuelo, era medio navarro, hijo 

de Almanzor, habido con su esposa cristiana 

Abda, hija a su vez de Sancho Garcés II llamado 

Abarca de Pamplona y doña Urraca Fernández. 

Almanzor era pues yerno del rey de Pamplona y 

a su hijo Abd al-Rahman le llamaban Sanchuelo 

por su parecido con su abuelo materno, el nom-

brado rey navarro Sancho Garcés. 

Los verdaderos enemigos del Califato y 

las taifas no fueron los cristianos, sino los bere-

beres del Magreb, las sectas chiítas, fatimíes, 

ismaelitas, ketamianos, etc. siempre dispuestas a 
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atacar la Península Ibérica gobernada por los 

omeyas seguidores del sunnismo malikí. 

La idea, que hoy se admite a veces como 

realidad incuestionable, de dos mundos sepa-

rados en compartimentos estancos y enfrenta-

dos infatigablemente en una „guerra santa‟ no 

se ajusta exactamente a lo que en la práctica 

sucedía, dice el profesor de la universidad de 

Sevilla Rafael Valencia en el prólogo a su tra-

ducción de los Prolegómenos a la historia de 

Ibn Jaldún. 

La llegada de los almorávides (1086/90) y 

almohades (1145) del norte de África cambiaría 

toda la situación política de al-Andalus. En sen-

tido estricto al-Andalus despareció a la llegada 

de los almorávides, sus territorios, que habían 

formado parte del Califato primero y de los rei-

nos de taifas después, pasaron a integrarse en el 

Imperio Almorávide y más tarde en el Almo-

hade. Los invasores eran tribus bereberes com-

puestas por africanos que una vez catequizados 

por los musulmanes se habían convertido en 

fanáticos fundamentalistas de su nueva religión. 

Hasta su llegada, la Península Ibérica había teni-

do largos períodos de relativa paz entre árabes, 

cristianos y judíos, las llamadas “tres religiones 

del Libro” que se respetaron mutuamente. El 
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dogmatismo almorávide y almohade sometió el 

sur de la Península y gran parte del norte de 

África, desde Marrakech, que se constituyó en 

capital del imperio almohade africano. Sin em-

bargo, su asimilación por la cultura andalusí fue 

veloz porque representa una época de esplendor 

científico y filosófico, no sólo para al-Andalus, 

sino que exportaron su sabiduría al norte de 

África. Así dice Ibn Jaldún que la calidad de la 

escritura de al-Andalus, muy importante en esa 

época para la transmisión de la cultura, creó un 

estilo propio superior al que se utilizaba hasta 

entonces en el Magreb.  

Comúnmente se acepta que la temprana 

victoria de don Pelayo contra los primeros ára-

bes en la batalla de Covadonga (722) fue la pri-

mera acción de “reconquista cristiana” contra el 

gobernador árabe de Gijón llamado Manuza. Es-

te hecho histórico ha sido puesto en duda por 

muchos medievalistas como el profesor de la 

universidad de Zaragoza José Luis Corral. Pero 

aún admitiendo que hubiera habido algún episo-

dio bélico en Covadonga, por pequeño que fuera, 

lo habrían protagonizado los pueblos astures y 

cántabros que no representaban a los hispano-

rromanos de la Península puesto que habían sido 

los menos romanizados y su acción de rebeldía 

supondría la continuación de sus campañas con-
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tra las invasiones precedentes de romanos y visi-

godos. Los romanos habían explotado las minas 

de oro del Bierzo pero no llegaron a los Picos de 

Europa donde se mantuvieron en rebeldía astu-

res, cántabros y vascones. Los pueblos indígenas 

de esa zona [montañas de Cantabria] y de la 

región de Galicia, al oeste, algo menos abrupta, 

apenas sintieron la huella de la civilización ro-

mana y conservaron algunos rasgos típicos de la 

primera Edad del Hierro hasta el siglo VIII 

(Roger Collins).  

Tampoco los visigodos lograron avasallar-

los, aunque la ciudad de Vitoria fuera fundada 

por Hermenegildo, el rey del sur de Hispania, 

hijo de Leovigildo y después la Alaba wa-l Quila  

fuera objeto de las razzias hispanoárabes. Pero 

dominarla, tampoco lo habían logrado los roma-

nos. Los vascos continuaron siendo paganos has-

ta el siglo VIII, situación que hace muy dudosa 

la historia de Pelayo. No podían pues ser los as-

tures sucesores del reino visigodo católico de 

Toledo, que era su enemigo. 

Hasta poco antes de la toma de Toledo 

(1085) no se puede decir que haya habido ni 

atisbo de “recuperaciones cristianas”. Los reinos 

hispanocristianos e hispanoárabes se habían 

mantenido en un justo equilibrio, con algunas 
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excepciones protagonizadas principalmente por 

el caudillo Almanzor de una parte y el Cid por la 

otra. A fines del siglo XI se rompen esas rela-

ciones al aparecer en escena dos elementos nue-

vos irreconciliables: los almorávides y luego los 

almohades. El período más conflictivo es el de 

los Alfonsos (VI, VII y VIII) que no sólo gue-

rrearon contra los musulmanes sino también 

contra sus vecinos cristianos y no para progresar 

en una supuesta recuperación de territorios sino 

debido a motivos coyunturales. Aún así, la “Re-

conquista” considerada como una cruzada contra 

la España musulmana, no se inicia realmente 

hasta mucho después, con la victoria cristiana en 

la batalla de Las Navas de Tolosa en 1212 contra 

los almohades y termina después de la conquista 

de Córdoba y Sevilla en 1248, avanzando muy 

lentamente, veinticuatro años para recorrer los 

aproximadamente 140 kilómetros desde La Ca-

rolina hasta Córdoba y doce años más para atra-

vesar los otros 140 kilómetros de la llanura des-

de Córdoba a Sevilla. Sin duda alguna no era 

una campaña bélica trepidante. 

A partir de ese momento se crea un nuevo 

estatus, manteniéndose el reino de Granada co-

mo aliado de los reinos castellanos. Américo 

Castro afirma que tenía razón Ortega y Gasset al 

preguntarse si era lícito llamar “reconquista” a 
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algo que duró ocho siglos, más aún, teniendo en 

cuenta que el filósofo no se encontraba entre los 

que pensamos que los andalusíes son un ingre-

diente étnico y cultural esencial en la historia de 

España. Yo añadiría que en ese largo período de 

tiempo solo ocurrieron ocho o diez batallas tras-

cendentes, es decir, una media de una batalla de 

“reconquista” cada cien años.  

Para José María Mínguez Fernández ha-

bría que hablar de una “expansión social”, que 

los ejércitos ratificaban, antes que de una “re-

conquista” militar. Hay que tener en cuenta que 

en el siglo XIII la población de toda la Península 

era en su mayor parte mestiza y mucho más a 

medida que la frontera avanzaba hacia el sur; 

este proceso duró desde la toma de Toledo 

(1065) hasta la toma de Sevilla (1248), es decir, 

casi dos siglos. 

Ramón Menéndez Pidal cita en su obra El 

Imperio Hispánico y los cinco reinos: dos épo-

cas en la estructura política de España, la opi-

nión de Marcelino Menéndez Pelayo, para reba-

tirla:  

Este gran maestro declaraba en 1891 que 

el concepto de una España empeñada en la re-

cuperación del suelo patrio, era una pura “abs-
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tracción” moderna, pues no podía atribuirse a 

los hombres de los siglos XI y XII una conscien-

te idea de Reconquista. Solo les guiaba un ins-

tinto que sacaba toda su fuerza, no de la vaga 

aspiración de un fin remoto, sino del continuo 

batallar por la posesión de las realidades con-

cretas; luchaban por las dos leguas de terreno 

que tenían delante de sus ojos por “ganar su 

pan de cada día”. 

Don Ramón, coherente con sus ideas so-

bre España y el Cid, no podía estar de acuerdo 

con este planteamiento, aduciendo que en el si-

glo XIX se llegó a concebir la historia medieval 

de España negando la existencia de España, y 

esto pudo equivocar hasta mentes tan privilegia-

das como la de don Marcelino. Ramón Menén-

dez Pidal no admitía la idea de que España en el 

siglo XII aún no hubiera nacido. 

Menéndez Pelayo se adelantaba a la histo-

riografía moderna, eliminando el mito creado 

desde Covadonga y analizando las circunstancias 

de los conflictos cristiano-andalusíes desde el 

punto de vista vital, del día a día, sin sentirse 

protagonistas de una historia que hemos perge-

ñado después. 
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No se equivocan los historiadores que 

afirman que la Edad Media española fueron ocho 

siglos en pie de guerra, si, pero en pie de guerra 

por un conflicto feudal, de reyes, condes, califas 

y señores enfrentados por territorios y vasallos, 

como dice Menéndez Pelayo, y no en una cam-

paña norte-sur con ideales remotos fuera de su 

alcance. Aunque la Península no tuviera una or-

ganización feudal propiamente dicha, la Edad 

Media española no se diferencia mucho de la del 

resto de Europa, con la salvedad que muchos de 

esos Estados, sobre todo en la época de las taifas 

(siglo XI), eran musulmanes. A pesar de la in-

existencia de aquellas formas feudales, en la Es-

paña medieval se organizaron estructuras seño-

riales de gran poderío, en las que los nobles go-

zaban de mayor independencia con respecto a la 

Corona que los señores feudales europeos con 

respecto a sus reyes dice Rafael Lapesa en la 

páginas introductorias al libro Sobre el nombre y 

el quién de los españoles de Américo Castro. 

Se ha querido ver, después de la ocupa-

ción cristiana de al-Andalus, una política feudal 

alrededor del alcaide, similar a la europea. Sin 

embargo, este funcionario de la corona no tenía 

otra misión que representarla y cobrar impues-

tos, no es pues equiparable a los señores feudales 

europeos que gozaban de mayor independencia 
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de la corona y a su vez tenían mayor poder sobre 

sus vasallos. 

A al-Andalus llegaban poetas de diversos 

lugares de Arabia. Los tres faros principales de 

cultura de Oriente, Damasco, Bagdad y Teherán, 

se proyectarían en Córdoba, Granada y Sevilla. 

Aquí se impregnaron del espíritu de la nueva 

tierra para crear el núcleo de cultura árabe más 

occidental del orbe. Anteriormente el eje mu-

sulmán había llegado hasta la ciudad de Qay-

rawán en Túnez (Ifriqiya).  

La dificultad de conseguir los datos bio-

gráficos de los bardos nacidos en la Bética o ve-

nidos de Oriente nos permite en algunos casos 

dudar de su identidad. Y su existencia efímera 

les da a muchos de ellos un halo enigmático, 

como si fueran seres imaginarios, personajes que 

aparecen en la Península Ibérica pero que no 

pertenecen a la historia sino a la propia literatura 

que crearon. Tal podría ser el caso del persa 

Shakîr Wa‟el o el de la enigmática poetisa Ham-

da bint Ziyad. 

La Península Ibérica y la meseta irania 

tenían en común haber sido invadidas por los 

árabes entre los siglos VII y VIII. En opinión de 

Rafael Cansinos Asséns las circunstancias co-
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munes de haber tenido un pueblo autóctono al 

que se superpuso la cultura árabe harían que la 

ortodoxia cultural se flexibilizara y desarrollara 

una sensibilidad mística y hedonista al mismo 

tiempo. Esta contradicción dio lugar en la litera-

tura iraní a poetas tan diversos como Hafiz, 

Omar Kayyam o Sadí, a quienes Cansinos llama 

respectivamente "gozador epicúreo", "bebedor 

de mal vino" y "angélico Sadí". En la literatura 

andalusí encontramos la misma contradicción 

entre Ibn al-Arabi y at-Taliq, o Ibn Hazm e Ibn 

Quzman, por ejemplo, debido a que la poesía 

había logrado despojarse de su función fun-

damentalmente ritual que tuvo a partir del Islam 

en Oriente para acentuar su naturaleza laica y 

literaria en Andalucía.   

De esta manera, la cultura de la Península 

Ibérica, como la persa,  se distancia de la de 

Bagdad o Damasco. El hispanoarabista Henri 

Pérès destaca el humanismo que empieza a des-

puntar en la sociedad andalusí a partir del siglo 

X que se manifiesta en versos como los de al-

Zubaydi (989): 

La tierra entera en su diversidad, es una, 

los hombres son todos hermanos y vecinos. 
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Humanismo que por otra parte ya estaba 

presente en las enseñanzas de Mahoma cuando 

decía: Los hombres son tan iguales como las 

púas de un peine; la fuerza de su constitución 

determina la única superioridad de unos sobre 

otros. 

La poesía andalusí carece de sentidos 

ocultos, es clara y diáfana como la naturaleza 

misma, a veces con un toque “naif” que hace 

sonreir al lector. De allí, que se pueda releer una 

y otra vez como quien escucha una música agra-

dable que nos produce emociones que hacen vi-

brar nuestro espíritu. Para los bardos hispanoá-

rabes la poesía era como el agua pura y profunda 

del pozo que había en un jardín de la Alhambra, 

del que ellos extraían palabras escogidas para 

producir un efecto mágico en los oidos de la 

amada o el amado. 

Los árabes no cantan a las montañas, co-

mo los chinos, sino a las llanuras y a la naturale-

za casi milagrosa que crece sobre ellas. En Gra-

nada prefieren la vega a la sierra. Su ideal es un 

gran jardín lleno de flores aromáticas y árboles 

frondosos.  

Los temas tratados por los andalusíes tie-

nen la misma variedad que los de los clásicos 
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árabes, los hay religiosos y místicos, asímismo 

cantan las batallas y a sus héroes, elogian a sus 

príncipes, en canciones, elegías y panegíricos, 

pero sobre todo describen la naturaleza en ar-

monía con temas amorosos, báquicos y satíricos. 

Es decir, es eminentemente lírica. 

Lo podemos ver en estos versos de Ibn 

Ammar: 

Porque el jardín es una mujer hermosa 

que las flores han revestido 

con sedas amplias de colores  

y el rocío cubre con collar de perlas. 

De la mujer hablan con mayor libertad 

que en la poesía tradicional. La prohibición del 

alcohol sí se conservaba desde épocas pre-

islámicas. Era un tema tabú, pero nunca dejó de 

estar presente en todas las fiestas. Se sabe por 

ejemplo que el propio caudillo de origen yemení, 

Almanzor, celebraba con vino sus victorias y lo 

justificaba diciendo que Alá lo había prohibido 

pero que Mahoma permitía gozar de los depojos 

de los enemigos y el vino que tomaban era botín 

de guerra contra los castellanos y leoneses. Y no 

le faltaba razón, se trataba de buen vino de la 

ribera del Duero. En realidad en el Corán no fi-

gura ninguna prohibición de beber vino, lo que 
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dice es que el musulmán no debe frecuentar las 

tabernas. 

En cuanto a las sátiras hay que reseñar que 

algunas poetisas como la jienense al-Qilai, la 

famosa princesa Wallada, al-Qalaiyya o al-

Qurtubiyya con sus sátiras eróticas, destacaron 

igual que los bardos masculinos adquiriendo 

gran popularidad.  

En la poesía andalusí aparecen constantes 

referencias a un personaje misterioso que infun-

de miedo a los amantes: el “raqib”. El amante 

siempre tiene que cuidarse de no ser descubierto 

por él. Se le menciona como el “censor”, el “vi-

gía”, el “guardián”. Hasta el príncipe al-

Mutamid lo expresa en este precioso poema: 

Tres cosas le han impedido venir a verme 

por miedo a quien nos vigila  

y al celoso que se ahoga de despecho: 

la luz de su frente, el tintineo de sus joyas 

y el perfume oloroso 

de su cuerpo bajo el manto. 

 

Ella puede taparse la frente 

y despojarse de sus joyas 

pero no puede suprimir 

el aroma de su cuerpo. 
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¿Cómo es posible que el hijo del rey de 

Sevilla tuviera miedo del guardián de su amante? 

El “raqib” era el responsable de la mujer. 

En el caso de la mujer libre era el marido o el 

padre, según si estaba casada o no, y si era es-

clava, el dueño. Los amores prohibidos debieron 

ser muy frecuentes en al-Andalus y constituían 

un motivo poético. La existencia del “raqib” 

confirma la situación de libertad en que vivía la 

mujer andalusí porque si hubiesen seguido con 

rigor las costumbres de enclaustramiento feme-

nino de la mujer de Oriente, la infidelidad como 

asunto poético habría sido implanteable. Muchas 

de las precauciones que se toman ante el “cen-

sor” se refieren a algo más corriente, al renom-

bre de los amantes sin que haya necesariamente 

infidelidad. 

Desde muy pronto a la poesía andalusí se 

le reconocieron caracteres propios de una cali-

dad extraordinaria. Henri Pérès advierte que el 

crítico que no quiera ver en la poesía española 

(hispano-musulmana) más que un reflejo de la 

literatura de Oriente se arriesga a considerar 

sólo el lado menos interesante de la poesía an-

dalusí.  
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Pièrre Cachia, de la universidad de Co-

lumbia, en la Historia de la España islámica de 

W. Montgomery Watt, no parece ser de la mis-

ma opinión que Pérès y minusvalora el aporte 

singular andalusí considerándolo sólo influencia 

cristiana y pone como ejemplo versos donde el 

poeta se refiere a su amada como un “ángel”. 

¿Ignora acaso Cachia que los ángeles en el Islam 

son hermosos seres de luz? 

Pero las peculiaridades culturales anda-

lusíes no impidieron que sus versos se admi-

raran en Oriente. Por ejemplo, Abu-l-Majsi, con-

siderado el primer poeta nacido en al-Andalus, 

fue elogiado por su contemporáneo el gran poeta 

persa Abu Nuwas, pero pagó un precio muy alto, 

sufrió la tragedia de que le sacaran los ojos por 

orden del príncipe al-Hakam debido a una inter-

pretación errónea de uno de sus poemas que 

aludía a su padre, el emir Hixem.  

La distancia de la metrópoli árabe no fa-

vorecía el conocimiento del arte andaluz. Adolf 

F. Schack cuenta que Yahya b. Hakam al-Bakri 

al-Gazal, poeta en tiempos del emirato de Abde-

rramán II, viajó por Oriente en diversas ocasio-

nes y que llegando a Bagdad pocos años después 

de la muerte de Abu Nuwas participó en cierta 

ocasión en una reunión de literatos en homenaje 
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al poeta desaparecido. Al-Gazal percibió que al 

mismo tiempo que ponderaban al gran poeta per-

sa hablaban peyorativamente de la poesía que se 

estaba produciendo en el remoto Califato occi-

dental de Córdoba.  

Seguramente despreciaban las primeras 

manifestaciones poéticas andalusíes anteriores a 

los zéjeles y moaxajas que se propagaron por el 

mundo árabe en siglos posteriores. Al oirlos, 

Yahya empezó a recitar unos versos suyos de-

jando que supusieran que se debían a la pluma 

de Nuwas. Cuando el auditorio se deshizo en 

entusiastas elogios Yahya los detuvo y les 

aclaró: Moderad vuestra admiración ¡el poema 

que estoy declamando es mío! Al principio nadie 

quiso creerle pero cuando Yahya continuó reci-

tando sus versos desconocidos en Oriente se 

apartaron confusos y avergonzados por su igno-

rancia.  

Yahya al-Gazal (“la Gacela”) llamaba más 

la atención por su belleza física y sus dotes de 

seducción que por la excelencia de sus sátiras. El 

eminente arabista Emilio García Gómez cuenta 

en el prólogo de su libro Poemas arábigo-

andaluces la anécdota de que al-Gazal llegó a 

enamorar a una emperatriz bizantina durante una 

misión de embajada que le encomendara Abde-
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rramán II ante el emperador de Bizancio. Al-

Gazal murió en 864 a los 94 años de edad. 

El episodio de al-Gazal vivido con los lite-

ratos bagdadíes admiradores de Abu Nuwas no 

nos debe extrañar demasiado porque durante los 

primeros años de gobernación y emirato (711-

929) en al-Andalus ningún poeta destacaba por 

su singularidad, se escribía bajo la  influencia de 

la poesía greco-persa que trajo Ziryab a al-

Andalus. Sin embargo, algunos de los mejores 

poetas de Oriente se interesaban por la poesía 

que se empezaba a hacer en el extremo occiden-

tal del Islam. Se cuenta que cuando el poeta an-

dalusí Abbas Ibn Nasih viajó a Bagdad aún vivía 

Nuwas y lo recibió encareciéndole que le recitara 

algunos versos de poetas andalusíes de los que 

tenía referencias, a lo que Ibn Nasih accedió con 

gusto y declamó unos versos (posiblemente de 

Abu-l-Ayrab y al-Kinani). Se dice que el gran 

poeta persa lo celebró. Sin embargo la poesía de 

Ayrab y al-Kinani tampoco merecían demasiada 

admiración y seguramente fue una cortesía del 

gran poeta persa hacia Nasih.  

 

El siglo IX tampoco fue muy prolífico en 

poesía. Aparte de los citados al-Gazal, Abu-l- 

Majsi (que A.R. Nykl identifica como Abu l-

Husain) y su hija Hasana al-Tamimiya, sólo se 
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pueden nombrar poetas que han dejado poco ras-

tro, como Abbas Ibn Nasih, Hasim ibn Abd al-

Aziz, u otros de los que sólo se conoce el apela-

tivo, como Muta o Abli. Hubo alguno como Ben 

Firnas más dedicado a la ciencia que a la literatu-

ra. Pero aún en estos dos siglos tan conflictivos 

los emires no dejaron de escribir poesía. Abde-

rramán I, su hijo el cruel al-Hakam I y su nieto 

Abderramán II fueron poetas. Abderramán II tu-

vo en su corte un poeta que le cantaba sus exce-

lencias, era Abd Allah ibn al-Samar; Schack 

cuenta que uno de sus poemas más conocidos lo 

escribió para justificar los cuantiosos regalos de 

piedras preciosas que le hacía Abderramán II a 

su favorita Tarab. El poema decía:  

 

Para Tarab son joyas; 

Dios las forjó para ella. 

Vence a la luna y al sol 

el brillo de su belleza. 

Al dar la voz creadora 

en el cielo y en la tierra, 

puso de modelo a Tarab 

para imitar sus excelencias. 

Ríndale pues el tributo 

de cuanto el universo encierra; 

los diamantes en las minas 

y en el hondo mar las perlas. 
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Abderramán quedó muy satisfecho con el 

poema e improvisó la respuesta que empezaba 

así: 

 

Excede a toda poesía  

la poesía de tus versos. 

¿Quién no te admira si tiene  

corazón y entendimiento? 

 

Sin embargo, el hijo de Abderramán II, 

Muhammad I no poseía aptitudes para la poesía, 

su nieto al-Mundhir tampoco, pero se conocen 

poemas de otro de sus nietos, Abd Allah, que 

sucedió a su hermano. Lo cual no quita que todos 

fueran amantes de la poesía. Los versos tenían 

una fuerza inimaginable en nuestros días. El hijo 

del emir al-Mundhir ordenó ejecutar al poeta de 

la corte Hasin Abd al-Aziz (886) porque inter-

pretó mal estos versos que el poeta recitó en el 

funeral de su abuelo Muhammad I: 

 

¿Puedo yo consolarme de tu muerte? 

¡Oh Muhammad! 

¿O por los favores de ti recibidos?  

¡Dios no lo quiera! 

¿Por qué no murieron 

 los que no han muerto? 

¿Por qué no me dieron a mí 

la copa de la muerte en lugar de ti? 
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En este período hay dos personajes desta-

cados en el mundo de las artes y las letras. Uno 

es el mencionado Ziryab (Abu l-Hasan Ali ibn 

Nafi) de origen persa, que murió el mismo año 

que murió Abderramán II (852), el emir lo había 

traído a al-Andalus en 822. Y el otro es el grana-

dino Ibn Habib al Ilbiri Abd al-Malik (796-854) 

autor de cuarenta y seis obras, que difundió en 

al-Andalus la doctrina malikí. 

 

Fue a partir del califato de Abderramán III 

(929-961) que en al-Andalus florecieron sus poe-

tas y algunos tan destacados como Ben Abd 

Rabbihi. Más tarde, en tiempos de su hijo Al-

Hakam II aparecieron las grandes figuras del Ca-

lifato cordobés como Ibn Faray que se alejó del 

clasisismo oriental para imprimir a su poesía ca-

racterísticas propiamente hispanoárabes, o Dunas 

Ben Labrat Ha-Levi, poeta judío que transfería la 

complicada métrica árabe a sus poemas en 

hebreo. Ben Labrat también impulsó la poesía 

propiamente andalusí alejándose del modelo 

clásico del Mahberet de Benahem ben Saruq. Y 

otros muchos que son objeto de la presente anto-

logía. 

 

En esta época hubo poetas andalusíes que 

viajaron a Oriente cosechando muchos éxitos. Es 
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el caso de Ibn Hani (Granada, 937–973) llamado 

“el Mutanabbi de Occidente”. Fue perseguido 

por herejía y desterrado por el gobernador de Se-

villa a la edad de veintisiete años. Huyó a Túnez 

donde fue un poeta destacado de la corte del cali-

fa fatimí Maad al-Muizz Li-Dinillah, conquista-

dor de Egipto. Tuvo un fin trágico, no se sabe si 

envenenado o estrangulado. Algunos adquirieron 

tanto prestigio que figuran en Las mil y una no-

ches como Ibn Zaydun o Ben Sahl “el Israelita”. 

 

Los poetas eran mimados en la corte de los 

califas, a veces se les pagaban cantidades asom-

brosas por sus poemas, sobre todo si eran buenos 

e incluían alabanzas al califa. La poesía tenía 

gran poder de comunicación, se cantaban versos 

popularmente y llegaban hasta Oriente. Por esa 

misma razón los ojos de la administración esta-

ban puestos en lo que se decía, para impedir in-

famias. Si se divulgaban chistes o maledicencias 

contra el califa o falsedades que dañaban la repu-

tación de las gentes, los metían presos. En 972, 

bajo el reinado de al-Hakam II detuvieron a un 

grupo de poetas por las coplillas que cantaban, el 

más importante de entre ellos era Yusuf ibn 

Harun al-Batalyawasi, llamado Abu Ceniza. Este 

poeta era nada menos que el renombrado ar-

Ramadi. En castigo lo humillaron amarrándolo 

con arneses como si fuera un caballo, pero el ca-
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lifa se apiadó de él y lo pusieron en libertad con 

el resto de poetas (Vallvé). 

En cuanto a la literatura femenina his-

panoárabe, María Jesús Rubiera Mata, autora de 

un interesante ensayo sobre el tema, se sorpren-

de del escaso número de poetisas en al-Andalus 

a pesar de que recoge en su antología los poemas 

de diecisiete de ellas. En mi opinión, teniendo en 

cuenta las condiciones de la mujer árabe, el 

hecho de que hayan destacado el número de mu-

jeres poetas que menciona Rubiera indica que 

había gran abundancia de poesía femenina en al-

Andalus, sobre todo si tenemos en cuenta que 

muchas eran cantoras y permanecían anónimas. 

Lo cual estaría en sintonía con Pérès que afirma 

que fueron muy numerosas. La profesora de la 

universidad de Granada, Amelina Correa 

Ramón, recoge exhaustiva información de la 

plumas femeninas del período arábigo-andalusí, 

ocho de ellas sólo en Granada. En este trabajo he 

podido reunir hasta veintinueve. Todo hace pen-

sar por tanto que fueron muy numerosas.  

Algunas poetisas tienen un puesto de 

honor en la historia de al-Andalus por su poesía, 

su belleza y su vida, es el caso de la princesa 

Wallada. Era hija de Muhammad III (Muham-

mad ben Abd al-Rahman ben Abd Allah), déci-
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mo primer califa de Córdoba, llamado "El co-

barde" y de la esclava cristiana Amin'Am. Fue 

amante del poeta Ibn Zaydun, luego amante del 

visir Ibn Abdus, pero no se casó. Da la impre-

sión que todo el mundo la quiso pero nadie la 

amó. Sólo se conservan nueve poemas suyos de 

los cuales cinco son satíricos. 

Lo que  llama la atención es que mientras 

las mujeres estuvieron apartadas de la literatura 

en Oriente y Europa hasta el siglo XVII, en al-

Andalus, por el contrario, mantuvieran una par-

ticipación activa en los medios poéticos desde el 

siglo VIII y muchas de ellas destacaran por su 

delicado lirismo o por sus mordaces sátiras.  

Todo hace pensar que la mujer en al-

Andalus gozaba de una mayor libertad, compa-

rada con la del resto del Islam. Esta circunstan-

cia favoreció la poesía lírica y permitió una in-

timidad entre ambos sexos inadmisible en Bag-

dad o Damasco.  

Las mujeres bereberes gozarían aún de 

mayor libertad porque dentro de sus tradiciones 

el espíritu matriarcal es mayor. Rubiera señala 

que las más relacionadas con el mundillo litera-

rio eran las esclavas siempre que no fueran con-

cubinas de harén. A diferencia de las mujeres 
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“libres”, casadas o solteras, controladas por el 

raquib, marido o padre, las esclavas podían des-

plazarse libremente y entrar en contacto con sus 

amantes. Algunas de ellas eran compradas en 

Medina o Bagdad por los príncipes y altos fun-

cionarios de al-Andalus a precios exorbitantes 

según su formación y belleza. De Medina vinie-

ron Fadl, Ilm y Qalam, tres cantoras que destaca-

ron por su arte en la corte de Abderramán II. Qa-

lam, no era de raza árabe, había nacido en Nava-

rra y había sido raptada muy joven en una de las 

expediciones de conquista al norte de la Penínsu-

la. Fue llevada a Medina para formarse con las 

demás. Llamaba la atención por ser rubia, rasgo 

muy apreciado entre los omeyas, y por su exqui-

sita educación literaria que le permitía recitar de 

memoria a los clásicos. 

Se tiene la idea de la sumisión plena de la 

mujer al hombre, pero esto no se cumplía en 

muchos casos. Aún las esclavas del harén no es-

taban totalmente sometidas a su dueño ni 

sexualmente ni sentimentalmente. Allí están los 

elocuentes versos de Qadim al-Qurtubiyya con-

tra sus pretendientes indeseados, para contrade-

cirlo: 

Leona soy, 

nunca me agradaron las madrigueras ajenas, 
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y si tuviera que escoger alguna 

nunca aceptaría la de un perro, yo 

 que tantas veces los oídos cerré a los leones. 

Aisha bint Ahmad b. Muhammad b. Qa-

dim al-Qurtubiyya, era una poetisa cordobesa 

que vivió en la capital del califato a finales del 

siglo X. 

Ibn Hazm cuenta una bonita historia en 

primera persona sobre el amor en los harenes: 

Entre las chicas que recibían educación 

en el palacio de mi padre había una casi niña de 

dieciséis años de edad y ninguna de las mujeres 

del harén la igualaba en belleza, en inteligencia, 

en pudor, en recato, en modestia y sobre todo en 

dulzura.  

Ella me evitaba en las fiestas en la casa 

de mis padres porque intuía los profundos senti-

mientos que me inspiraba y los rehuía con pi-

cardía femenina.  

Si me rehuye y evita no merece repro-

ches. Es bella como la gacela o la luna, pensaba 

yo. 

Cuando tuvimos que trasladarnos del pa-

lacio que construyó mi padre en el barrio orien-

tal de al-Zahira, a nuestra antigua y pequeña 

casa familiar de Balat-Mogit, mi padre decidió 
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que la bella joven no nos podía acompañar y, 

para mi desgracia, se quedó en el harén de unos 

amigos.  

El día de los funerales de mi padre, que 

Allah tenga misericordia de él, reconocí a la jo-

ven entre las plañideras. Al verla, a pesar de la 

inmensa tristeza que me embargaba en ese mo-

mento, me sentí joven y feliz como en otros tiem-

pos. Verla otra vez curó mis penas y me infundió 

nuevos ánimos para seguir viviendo.  

Me pareció una aparición fantástica, me 

acerqué dudando, había cambiado tanto que si 

no me hubiera confirmado que era ella no la 

hubiese reconocido. Sus grandes ojos oliváceos 

de tierna dignidad contenían ahora las sombras 

del desasosiego y el resentimiento. La angustia 

de la vida había convertido su fresca piel de 

adolescente en un pergamino sin brillo donde el 

tiempo iba dibujando jeroglíficos de arrugas. 

Aún así, me hubiera hecho el más feliz de los 

mortales si hubiera querido dirigirme una sola 

mirada tierna, un leve gesto de cariño, una sim-

ple palabra amable, pero permaneció indiferente 

y fría como nunca me hubiera imaginado. 

Jamás le reproché nada, ni hoy la censu-

ro tampoco. No tengo derecho. Ella, sin saberlo, 

solo puso su imagen para suministrarme felici-

dad. Todo lo demás era asunto mío. 
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No estaban compuestos los harenes de 

esclavas sexuales de los señores como frívola-

mente se pudiera pensar. Las mujeres, algunas 

casi niñas, permanecían recluídas recibiendo ins-

trucción en canto, baile y poesía, pero no pasa-

ban a ser concubinas o mujeres de su amo sin su 

consentimiento. 

 

Los sentimientos de un rey por una escla-

va los podemos encontrar reflejados en la leyen-

da de amor del rey de Sevilla al-Mutamid por su 

esclava Rumaykiyya. La leyenda cuenta el en-

cuentro del rey con la esclava que lavaba a la ori-

lla del río donde sorpresivamente ella completa 

un verso que había iniciado el rey. Al-Mutamid 

se enamoró perdidamente de ella y le dedicó to-

dos sus poemas para conquistarla convirtiéndola 

en su única esposa bajo el nombre de Itimad. 

Desde entonces se le consideró como Al-

Sáyyidat al-Kubra, es decir “la gran señora”. Los 

amores apasionados del rey y su esclava, no des-

aparecieron después de la toma de la ciudad por 

los cristianos, permanecieron en Sevilla litera-

riamente y se recogieron en las obras de la época 

como en El libro del conde Lucanor de Juan 

Manuel (Toledo, 1282 - 1348) sobrino de Alfon-

so X, que recrea una Itimad caprichosa a la que 

el rey intenta satisfacer todos sus deseos.   
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Una leyenda recogida por Joaquín Vallvé 

puede no ser cierta, pero nos ayuda a formarnos 

una idea de cómo era la vida en los harenes mu-

sulmanes. Se dice que una concubina de Abde-

rramán III, la cristiana Muzna o Muzayna, pagó a 

una de sus esposas legales llamada Fátima al-

Qurasiyya, diez mil dinares para que renunciara a 

pasar la noche con el califa y le dejara sustituirla. 

La consecuencia de este trato fue el nacimiento, 

siete meses más tarde de un bebé sietemesino, al-

Hakam II, que heredaría el califato cuarenta y 

seis años después. 

Por otra parte, las mujeres cristianas eran 

muy admiradas por los musulmanes a tal punto 

que en ocasiones estaban dispuestos a convertir-

se poéticamente al cristianismo por amor a una 

de ellas, como muestran estos versos de al-

Haddad: 

¡No iba a la iglesia por amor a la Cruz, 

 era por ti! 

Aquí estoy por tu causa, soportando la prueba, 

sin final feliz  

para los tormentos que me infliges. 

 

Aunque el escenario del poema del alme-

riense Abu abd Allah Muhammad b. Ahmad Ibn 

al-Haddad, muerto en 1087, no fuera al-Andalus 
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sino Egipto, ya que lo escribió en su viaje a La 

Meca para una monja copta de la que se enamoró 

al pasar por El Cairo, nos sirve al menos para 

conocer la interrelación entre las dos religiones a 

nivel personal, ya sea entre musulmanes y coptos 

o entre musulmanes y mozárabes. 

Otra esclava que ha pasado a la historia 

fue Qamar. Comprada en Oriente, trajo a Sevilla 

la exquisita cortesía de los abbasíes de Bagdad, 

enemigos acérrimos de los omeyas pero posee-

dores del mismo refinamiento. Sorprendía la 

elocuencia natural de Qamar y su sensibilidad 

para la poesía. 

Las cantoras participaban danzando y re-

citando poemas en las fiestas, algunas de ellas 

eran huríes de esmerada formación para compla-

cer a los hombres y compartían las reuniones 

sociales de sus amos y amigos donde cantaban y 

recitaban versos aprendidos de memoria o com-

puestos por ellas mismas que han pasado al 

acerbo arábigo de forma anónima. 

Desde mediados del siglo X las cantoras 

ya no eran traídas de Oriente sino que se forma-

ban en academias de Córdoba de mucho presti-

gio, como la de Ibn al-Kinani, mediocre poeta 

pero buen instructor de danza, canto y poesía, 
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para luego venderlas a precios elevadísimos. La 

fama de su academia era tan grande que es pro-

bable que suministrara cantoras a los cristianos 

del otro lado de la frontera. Sería otra forma de 

intercambio artístico, musical y literario entre las 

taifas y los reinos cristianos. También participa-

ban malabaristas y magos que venían de Egipto 

en las reuniones literarias y musicales que cele-

braban con las cantoras en los jardines de los 

palacios. 

La autora María Jesus Rubiera Mata de la 

antología femenina citada sostiene que a través 

de las esclavas cantoras se canalizó la influencia 

de la lírica medieval a la poesía hispanoárabe. 

Los poetas masculinos recogerían de sus labios 

las coplas anónimas tradicionales europeas para 

incluirlas en los zéjeles y en las jarchas de sus 

moaxajas utilizando una mezcla de árabe vulgar 

y romance castellano o gallego. Es indudable 

que la lírica provenzal llegaría a al-Andalus a 

través de las canciones galaicas y castellanas, 

pero esta influencia podríamos decir que sería de 

“ida y vuelta”. Cómo se puede negar que la po-

esía hispanoárabe influyó en la medieval caste-

llana cuando hay zéjeles en el Cancionero de 

Baena. Este poema de Juan Ruiz, Arcipreste de 

Hita, (apróx. 1284-1351) del Libro de buen 

amor, lo reconoce así:  
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Cuáles instrumentos non convienen los 

cantares de arábigo  

Después fice muchas cántigas de danza 

e troteras 

para judías et moras, e para entendederas, 

para en instrumentos de comunales maneras, 

el cantar que non sabes, oílo a cantaderas. 
 

Las poetisas compitieron en ingenio de 

igual a igual con los grandes satíricos de la épo-

ca, como el atrabiliario Al Qalfat, o ar-Ramadi 

autor de sátiras mordaces, o Abu Yafar que por 

resentimiento escribió unas sátiras contra el 

príncipe almohade Abu Said Utman que le costa-

ron morir crucificado o Abu Ishaq autor de una 

casida satírica que probablemente fue la que des-

encadenó el espantoso “progrom” de Granada 

donde perecieron más de cuatro mil hebreos. En 

general la mayoría de poetas y poetisas andalus-

íes fueron muy aficionados al género satírico y 

competían entre sí exhibiendo su ingenio, lo que 

confirma la libertad y personalidad que poseían 

las mujeres en al-Andalus. 

Por otro lado, la mujer andalusí es el obje-

to central de la poesía sensual de al-Andalus. 

Puede llevar a engaño que en algunos poemas 

los poetas utilizan el género masculino pero se 
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refieren a la mujer, salvo en los casos que men-

cionan a los efebos que escancian el vino, arte 

heredado de la poesía greco-romana o en el que 

se deben a atracción homosexual.  

Sirvan de referencia estos versos del rey 

al-Mutamid de Sevilla: 

Ella se quitó el manto para hacer aparecer 

una rama de sauce delicada y flexible. 

¡Qué hermoso el capullo que se abre  

mostrando la flor! 

No sólo se desarrollaría la poesía y la 

música en el nuevo entorno. Así como la época 

de los reinos de taifas destacó por su poesía, la 

almohade fue especialmente rica para la ciencia 

y la filosofía. Adquieren gran importancia pen-

sadores como el mencionado místico Ibn Arabi, 

filósofos como Ibn Tufail y el aristotélico Ave-

rroes, médicos como Maimónides (hebreo) y 

Avenzoar, entre otros. Todos ellos influirían en 

la cultura occidental de su tiempo y muchos más 

que destacaron en física, astronomía, lógica, etc. 

Dante Alighieri menciona a Averroes en la Divi-

na Comedia entre Euclides, Tolomeo, Hipócra-

tes, Avicena y Galeno. Sin embargo, a causa del 

fanatismo desarrollado por los almohades la ma-

yoría de ellos se vio obligado a exiliarse. 
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Es sorprendente que algunos medieva-

listas contemporáneos como el citado Sánchez 

Saus consideren la rica cultura musulmana de al-

Andalus inferior a la de la aletargada comunidad 

mozárabe que no fue capaz de organizarse y vi-

vió a rebufo de la musulmana hasta terminar ab-

sorbida por ésta sin haber logrado crear ni si-

quiera una literatura básica. La escasa lírica 

mozárabe sólo es la de las jarchas de las moaxa-

jas. 

Aunque la población mozárabe hablase en 

árabe o romance, los pocos poetas conocidos de 

esa época escribieron en latín. Se conocen sólo 

cuatro poetas cristianos en al-Andalus, Paulo 

Alvaro, Abad Samson, Cipriano y Vicente. Han 

llegado menos de treinta poemas suyos hasta 

nosotros, en su mayoría de temas religiosos o 

escritos en lápidas funerarias. Sus versos consti-

tuyen un hecho nimio, casi anecdótico, al lado 

de la abundante literatura musulmana. Buscar el 

motivo para tan exigua obra literaria en la pro-

babilidad de que se hayan perdido tiene poco 

crédito, ya que los mozárabes que pasaron a los 

reinos cristianos, que no fueron pocos, es lógico 

suponer que llevaran consigo las obras de sus 

correligionarios si las hubiera habido. Lo que 

posiblemente llevaron  fueron tratados en árabe 

procedentes de Córdoba, una lista de libros 
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anexa a un manuscrito fechado en 882 registra la 

aportación de textos que complementaron a los 

que habían sobrevivido del período visigodo 

(Collins). Esta pobreza poética, unida a los tex-

tos en prosa del conocido como Eulogio y a al-

gunos códices anónimos que muy probablemen-

te se escribieran en al-Andalus y viajaran a Astu-

rias y León, confirman que la actividad históri-

co-poética de los mozárabes entre los siglos VIII 

y XII, fue realmente escasa. 

La invasión de la Península produjo no 

sólo un mestizaje cultural de la población hispa-

no-romana-visigoda autóctona y la hebrea con la 

de los invasores, sino que lo hubo entre los pro-

pios nuevos pobladores, porque hay que tener en 

cuenta que a la Península Ibérica llegaron etnias 

de distantes lugares de Asia y África, desde el 

Golfo Pérsico y el Mar Rojo hasta el Magreb 

pasando por Egipto, Palestina, Líbano, Libia y 

Túnez. Esta circunstancia dio origen a un nuevo 

tipo de español musulmán, tanto es así, que du-

rante el Califato de Córdoba y posteriormente en 

los reinos de taifas, al-Andalus estaba poblado 

por una sociedad con caracteres únicos que di-

ferían netamente de los de Oriente y Occidente.  

Los historiadores del “Beni Codera“ y los 

que han seguido su línea de pensamiento como 
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Claudio Sánchez Albornoz y los casi contem-

poráneos Emilio García Gómez y Juan Vernet 

minimizan el número de árabes y bereberes en 

relación a la población autóctona y por este mo-

tivo sostienen que la islamización de al-Andalus 

fue eminentemente cultural y no racial. Es decir, 

minusvaloran su aporte genético. Teoría difícil 

de demostrar a la vista de los resultados genéti-

cos de la población de España que se aparta cla-

ramente del fenotipo germano-visigodo. Lo 

mismo podríamos decir del escaso número de 

romanos que conquistaron la Península y sin 

embargo la romanización fue completa dejando 

un marcado rastro genético. Posiblemente esto se 

deba a que las pequeñas comunidades transplan-

tadas suelen ser más prolíficas que las sedenta-

rias y esto también se puede comprobar en Amé-

rica donde un número relativamente pequeño de 

españoles generó un amplio mestizaje.  

La Península Ibérica ha recibido invasio-

nes de muchas etnias en su historia. Una de las 

primeras y más importantes fue la del cartaginés 

Amilcar Barca en 237 a.C. durante las guerras 

púnicas entre Roma y Cartago. En esos años 

convivían en suelo ibérico comunidades de dis-

tinta procedencia, básicamente, en el norte los 

astures y cántabros, en el centro los celtíberos, 

carpetanos y vetones, en el este los lusitanos y 
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en el sur los tartessos y turdetanos. A estos se 

fueron sumando colonias fenicias y griegas, so-

bre todo en las costas de Levante. Así era Iberia 

cuando Amilcar Barca decidió invadirla para 

resarcirse de su derrota ante Roma en la primera 

Guerra Púnica. 

La principal fuente de riqueza que explo-

taron los cartagineses fue la minería de la zona 

de la actual Huelva, pero no se limitaron a extra-

er el mineral sino que se asentaron en el territo-

rio conformando nuevas colectividades con vo-

luntad de permanecer. Su expansión continuó 

hacia el norte y Levante, con la novedad de utili-

zar elefantes como armas de guerra. Es probable 

que en esos años se fundaran Cartagena y Ali-

cante. El límite estaba fijado en el río Ebro debi-

do a un tratado con los romanos. La Península 

Ibérica tuvo entonces una étapa floreciente con 

industrias y fundación de ciudades bajo el domi-

nio cartaginés al sur del Ebro. 

Anibal, hijo de Amilcar, rompió el tratado 

de no sobrepasar el río Ebro internándose en te-

rritorio dominado por Roma. Posteriormente or-

ganizó la gran expedición con elefantes que 

cruzó los Pirineos para atacar Roma en lo que se 

llamó la segunda Guerra Púnica. Después del 

fracaso del intento de conquistar Roma por Ani-
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bal, ésta envió sus ejércitos a conquistar la 

Península Ibérica que continuaba en manos de 

los cartagineses. El inicio de la conquista roma-

na se produce con la llegada del general Esci-

pión el Africano el año 211 a.C. Tuvieron que 

pasar casi 200 años de cruentas batallas antes de 

que todos los pueblos de la Península fueran so-

metidos al Imperio Romano. El año 38 a.C. los 

romanos por fín consideraron que Hispania ha-

bía sido totalmente integrada al Imperio al ter-

minar de vencer a los últimos astures y cántabros 

que se oponían. 

Después de cuatro siglos de integración de 

los romanos en los pueblos nativos peninsulares 

aparecieron los visigodos precedidos de numero-

sas tribus bárbaras, principalmente suevos, 

vándalos y alanos. Éstos venían del centro de 

Europa, en cambio el origen de los visigodos 

está en el sur de Suecia e islas del mar Báltico; 

posiblemente de la principal de ellas, la isla de 

Gotland de donde puede venirles el apelativo de 

godos. En los primeros años de nuestra era este 

pueblo decidió emigrar hacia el sur aposentán-

dose primeramente en Polonia para desde allí 

continuar bajando por Europa y detenerse a ori-

llas del Danubio, hasta más tarde llegar a Roma. 

Durante varios siglos vivieron en la periferia del 

Imperio Romano, a veces como aliados frente a 
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enemigos comunes como los hunos de Atila y 

otras enfrentándose entre sí. El caso es que al 

llegar a la Península Ibérica en los primeros años 

del siglo V ya estaban perfectamente romaniza-

dos a lo largo de años de vecindad con el Impe-

rio, hablaban en latín y profesaban el arrianismo 

cristiano. La diferencia cultural con los bárbaros 

que habían conquistado la Península unos años 

antes era enorme.  

Un episodio nos puede mostrar el grado 

de incivilización de estos pueblos bárbaros cen-

troeuropeos. Cuando los visigodos establecieron 

su capital en Tolosa (Francia) el reino adquirió 

cierta estabilidad, alejado de sus conflictos con 

Roma, pretendía la paz. El rey Teodorico I, na-

cido en los últimos años del siglo IV, que reinó 

hasta el año 451, propuso al príncipe vándalo 

Hunerico, en un gesto de paz y amistad, que 

aceptara en matrimonio a su hija. Para lo cual se 

la envió al campo vándalo. Hunerico aprovechó 

la ocasión para congraciarse con el huno Atila 

que era enemigo de Teodorico, humillando a la 

doncella y se la devolvió al rey visigodo con las 

orejas y la nariz cortadas. 

Los visigodos dominaron a los bárbaros 

que a su vez habían avasallado a los romanos de 

la antigua Hispania. Muchas veces su expansión 
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no llevaba consigo el asentamiento en las tierras 

dominadas sino que en muchas ocasiones se tra-

taba sólo de una imposición tributaria, es decir, a 

partir de ese momento la población sabía que ya 

no tenía que pagar los impuestos a los romanos o 

a las tribus de alanos y vándalos, sino a los visi-

godos que se habían convertido en los nuevos 

amos. En esta situación pervivieron muchas po-

blaciones autóctonas y muchos asentamientos 

bárbaros, principalmente los suevos en noroeste 

de la Península. 

La capital goda estaba en Tolosa, allende 

los Pirineos, y España era un territorio periférico 

poblado por hispanorromanos, suevos, vándalos 

y alanos. Tras las derrotas de los visigodos con-

tra los francos decidieron huir hacia territorio 

hispano. El año 508 una marea germánica cruzó 

los Pirineos hacia el sur. No todos eran guerre-

ros, venían con sus familias y muchos de ellos 

eran campesinos. Venían buscando una nueva 

tierra donde aposentarse. Se calcula que eran 

unas 200.000 personas, súbditos del rey Gesalei-

co. 

Pronto el ostrogodo Teodorico derrotó a 

Gesaleico y nombró a su nieto Amalarico como 

nuevo rey, de esta manera el pueblo hispanorro-
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mano pasó a depender de los visigodos de Fran-

cia a los ostrogodos de Italia. 

Pero fue el ostrogodo/visigodo Teudis en 

los años 531/32, a la muerte de Amalarico, que 

decidió trasladar la capital de Narbona, que era 

la corte de Amalarico, a Barcelona y poco des-

pués a Toledo. Más de doscientos años goberna-

ron las tribus germánicas la Península, sucedién-

dose en monarquías por elección que en la ma-

yoría de los casos terminaban en golpe de Estado 

con la consiguiente ejecución del monarca de-

puesto. Hasta llegar a los últimos años del siglo 

VII, poco antes de ser invadidos por los árabes. 

En los últimos años del siglo gobernaba Egica. 

Su gobierno se mantenía en dificil equilibrio, por 

un lado contestado por los nobles y por otro ata-

cado por los francos, lo cual lo hacía extrema-

damente vulnerable. Aprovechó estas circuns-

tancias el obispo Sisberto para colocar en el tro-

no a Suniefredo (692). Egica, que estaba en el 

norte batallando contra los francos, regresó a 

Toledo y pudo sofocar el levantamiento clerical. 

El castigo no fue demasiado severo, posiblemen-

te para no acrecentar el odio del resto del clero y 

la nobleza. En el XVI Concilio de Toledo se ex-

comulgó al obispo Sisberto y se confiscaron to-

dos los bienes de la familia de Suniefredo. Las 

últimas décadas del siglo VII se presentaron bas-
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tante conflictivas. Faltaban sólo diecinueve años 

para que desembarcara Tariq en Gibraltar. ¿Qué 

pudo ocurrir en ese lapso de tiempo para que a 

su llegada se encontrara con un ejército visigodo 

casi desmantelado? 

Egica trató de afianzar su poder nombran-

do heredero al trono a su hijo Witiza, saltándose 

la “Constitución” que decretaba el nombramien-

to del monarca por elección. Nuevamente irritó a 

los nobles de estirpe goda. Se repitieron las con-

juras y conspiraciones, una de las más importan-

tes la lideró Teodofredo, hijo de Recesvinto. 

Egica sofoca la insurrección y esta vez no se 

contiene en el castigo, debía ser ejemplar para 

que no se repitiera y ordena que se le saquen los 

ojos a Teodofredo. Un hijo del insurrecto cegado 

era Roderico, que tendría un papel protagonista a 

la llegada de los árabes. Mientras tanto muere 

Egica y sube al trono el heredero Witiza (707). 

El enfrentamiento continuó en la siguiente gene-

ración: por un lado estaba el nuevo rey Witiza, 

hijo de Egica, y por el otro Roderico, hijo del 

sublevado Teodofredo. Son años de gran confu-

sión, Witiza muere por causas desconocidas y 

Roderico aprovecha para apoderarse del trono.  

Esta fue la Hispania visigoda que encon-

traron los árabes el año 711. Un imperio visigo-
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do profundamente dividido en un conflicto en el 

que tomaban parte el clero, la nobleza goda, los 

terratenientes y el pueblo hispanorromano. Esta 

situación explica muchas cosas en cuanto a las 

acusaciones mutuas que se hicieron de sospechas 

de alianzas traidoras de unos y otros con los ára-

bes que llegaban a las costas y que terminaron 

con la derrota de Roderico en la batalla de Gua-

dalete. 

Cuando Tariq desembarca en Gibraltar, no 

era la primera vez que la población ibérica veía 

aparecer ejércitos en la Península con intención 

de invadirla. Cartagineses, romanos y visigodos 

ya lo habían hecho. 

A partir de la conquista musulmana la 

profusa mezcla racial de España se enriqueció 

con el aporte árabe y bereber dando lugar a una 

nueva amalgama de diversas comunidades étni-

cas y religiosas yuxtapuestas. Se implantaron las 

costumbres y leyes árabes, que eran el denomi-

nador común, pero los invasores a su vez respe-

taron algunas normas y usos locales modificando 

las suyas, así por ejemplo se acuñan dinares bi-

lingües (716), por un lado “Acuñado en Spania” 

en latín, y por el otro “Acuñado en al-Andalus” 

en árabe o se mantiene el sistema tributario de la 

esclavitud, anteriores a su llegada. Una prueba 
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de la decidida intención de los conquistadores 

por integrarse en los nuevos territorios fue el 

matrimonio del hijo del caudillo Musa, Abd-l-

Aziz, con Egilona, viuda del rey Roderico (Don 

Rodrigo), restableciendo en Toledo los antiguos 

fastos de la corte visigoda. Tal vez Abd-l-Aziz 

se adelantaba en la intención de  heredar un  re-

ino por vía de matrimonio y tal vez fuera el mo-

tivo para que los propios capitanes de su ejército 

lo asesinaran. Aún faltaban dos siglos para que 

Abderramán III pudiera crear el Califato de 

Córdoba completamente independiente del de 

Bagdad.  

El ejemplo de la reina Egilona fue seguido 

por numerosas damas de la corte visigoda que 

contrajeron matrimonio con los mandos superio-

res del ejército de Musa iniciando de esta mane-

ra el mestizaje de al-Andalus que fue particular-

mente importante durante los primeros cuatro 

siglos del llamado dominio musulmán. (El 

término “dominio” es equívoco. Lo utilizamos 

mal. Supone que hay una población foránea que 

“domina” a la indígena. Eso no fue verdad ni en 

el “dominio” romano, ni en el visigodo, ni en el 

musulmán. Todos los pueblos que han invadido 

la Península Ibérica para quedarse se mezclaron 

con los locales generando un rico mestizaje, 
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donde no hubo ninguna raza que dominara a 

otra). 

También el franco Odón el Grande, duque 

de Aquitania, después de vencer a Ibn Malik en 

la batalla de Tolosa (721), deteniendo a los ára-

bes en su conquista hacia el norte de Europa, 

casó a su hija Lampegia con el caudillo bereber 

Uthman Ibn Naissa como garantía del pacto de 

no agresión que acordaban para asegurar de esa 

manera sus fronteras. Los cristianos entregaban a 

sus hijas como mercancía de cambio, práctica 

que no ayudaba mucho para conseguir el respeto 

de los árabes. La pobre Lampegia terminó en 

Oriente. Su marido  acaudilló una sublevación 

bereber contra el gobernador Abderramán (ben 

Abdala Agafiqui) que lo derrotó y ordenó deca-

pitarlo enviándole su cabeza al califa de Damas-

co y a su viuda cristiana la utilizó como portado-

ra de tan macabro “regalo”. 

Tal vez el caso que ilustra más clara-

mente los matrimonios mixtos árabe-visigodos 

en los primeros años sea el de Sara, hermana del 

arzobispo de Sevilla y nieta del rey Witiza. Sara 

tuvo ocasión de viajar a Damasco cuando al-

Andalus aún dependía del Califato de Oriente, 

allí se relacionó con la corte omeya y conoció al 

que posteriormente sería el primer emir de al-
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Andalus, Abderramán. En Siria contrajo matri-

monio con un omeya noble y volvió con su ma-

rido a Toledo; fueron padres de dos niños, nieto 

de uno de ellos es el historiador y poeta Abu 

Bakr Muhammad Ben al-Qutiyya (m. 977) que 

escribió en el siglo X la crónica de la conquista 

de Hispania. Al enviudar Sara se volvió a casar 

con otro caudillo omeya llamado Ibn Said al-

Lajmi y con su descendencia se formaron dos 

importantes familias mestizas sevillanas, la de 

los banu Hayyay y la de los Banu Maslama, que 

siempre gozaron del respeto del Califato de 

Córdoba. 

También las mujeres capturadas por los 

musulmanes en territorios cristianos fueron fuen-

te del mestizaje andalusí. Solían llevarlas a 

Córdoba y convertirlas en mujeres propias o 

concubinas de sus señores. Las esposas legítimas 

convivían con las concubinas.  

En todos los casos mencionados se trata 

de uniones entre hombres árabes y mujeres cris-

tianas, más frecuentes que las de cristianos con 

mujeres árabes, debido a que la ley musulmana 

prohibía a la mujer tener relaciones con “infie-

les”. Sin embargo, a pesar de la prohibición 

hubo casos tan conocidos como el del rey Fruela 

II de Asturias (924-925) que se casó en segundas 
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nupcias con una princesa musulmana de la fami-

lia de los Banu Qasi que tomó el nombre cristia-

no de Urraca. Y esto era posible a pesar de que 

los reyes asturianos estaban muy orgullosos de 

su sangre visigoda. Un antepasado de Fruela II, 

Alfonso II el Casto (791-842) alardeaba de su 

pertenencia a la estirpe de los “Gothorum” y al 

tomar el gobierno intentó restaurar el “orden 

gótico”. Es llamativo también el caso de la prin-

cesa Zayda, nuera de al-Mutamid (casada con su 

hijo Abbad al-Mamun) que al caer su esposo 

víctima en la toma de Córdoba por los almorávi-

des, huyó a tierras cristianas y se convirtió en  

amante y luego esposa de Alfonso VI.  

En cuanto a la organización política los 

árabes a medida que ocupaban territorios nom-

braban gobernadores que en última instancia de-

pendían de Damasco. Sin embargo hubo algunos 

territorios que se quedaban fuera del sistema 

como fue el caso de Alicante y parte de Murcia 

gobernadas por el príncipe visigodo Teodomiro. 

Cuando en el año 713 Abd-l-Aziz somete Levan-

te y retorna con sus tropas hacia Mérida, capital 

de la Lusitania, en ayuda de su padre, atraviesa 

el territorio de este caudillo visigodo. En vez de 

entrar en batalla, ambos adversarios deciden es-

tablecer un pacto de honor por el cual Teodomi-

ro se comprometía a no oponerse al paso de las 
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tropas de Abd-l-Aziz y éste le respetaría como 

"aliado y protegido" del Califato de Oriente a 

cambio de los respectivos tributos. Los que se 

encontraban en esta situación de protección eran 

llamados “dimmies”, con la única condición de 

que practicaran religiones monoteístas, por lo 

que se puede suponer que Teodomiro era arria-

no. El tratado entre los dos jefes se ha conserva-

do hasta nuestros días y muestra cómo los árabes 

respetaban la religión, costumbres, leyes y pro-

piedades de los pueblos sometidos. Es posible 

que posteriormente Teodomiro participara en 

batallas capitaneando tropas árabes contra sus 

hermanos visigodos para ganarse la confianza de 

los invasores. 

El reino cristiano (arriano) de Teodomiro 

(Tudmir) comprendía, siete ciudades: Lorca, 

Mula, Orihuela, Valentilla, Bigastro, Ello y Ali-

cante. Hubo un intento de despojarlo de sus de-

rechos y Teodomiro viajó a Oriente a reclamar 

justicia al califa de Damasco que le ratificó en 

sus privilegios. De esta manera el reino de Teo-

domiro mantuvo su "independencia" hasta fina-

les del siglo VIII en el que Abderramán I desti-

tuyó a Atanagildo, último miembro de la dinastía 

visigoda hijo o nieto de Teodomiro, por haberse 

levantado contra el emirato de Córdoba con apo-

yo del propio emperador Carlomagno que vio 
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una oportunidad de sojuzgar al-Andalus sin con-

seguirlo.  

Hubo otros casos de pequeños reinos his-

panovisigodos dispersos por la Península que 

conservaron durante casi un siglo la misma au-

tonomía que el de Teodomiro a cambio del pago 

de tributos. Entre los más excepcionales se en-

cuentra la República Marítima de Pechina. Ocu-

paba el valle del Bajo Andarax en Almería. Ab-

derramán II concentró la marina de al-Andalus 

en dos puertos, uno era el de Sevilla para defen-

derse de los ataques atlánticos y el otro el de Pe-

china para defender la costa mediterránea. A 

mediados del siglo IX Pechina empezó a poblar-

se de marinos y mercaderes andalusíes en su 

mayor parte mozárabes y muladíes, en cierta 

forma marginados del emirato cordobés, consti-

tuyendo un núcleo militar y comercial importan-

te. Se instalaron importantes atarazanas para 

construcción de barcos que le proporcionó gran 

actividad industrial. A partir del año 891 se les 

concedió autonomía política, militar y comercial 

desarrollándose como puerto franco y comer-

ciando con el Magreb. Durante el tiempo que 

duró su independencia Pechina prosperó signifi-

cativamente amurallando la ciudad y sus arraba-

les. Abderramán III ante los ataques fatimíes del 

norte de África incrementa y fortalece las defen-
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sas marítimas del Mediterráneo que su antepasa-

do, el segundo en llevar su mismo nombre, cons-

truyera en Pechina pero trasladando el máximo 

de los recursos disponibles de la pequeña re-

pública al vecino puerto de Almería. Dotó a la 

marina de al-Andalus de una flota de 200 naves 

con base en dicho puerto. El fortalecimiento mi-

litar de la costa almeriense redundó en detrimen-

to del comercio de la República de Pechina que 

inicia en esa época su decadencia. 

La fórmula administrativa de Pechina, es 

decir, independencia a cambio de tributos, la 

emplearían también los cristianos posteriormente 

a medida que avanzaban en la llamada recon-

quista, hasta el último territorio árabe tributario 

de Castilla que fue el reino de Granada. 

La frontera entre la España cristiana y la 

árabe no fue nunca ni definida ni infranqueable. 

Existía suficiente comunicación como para estar 

enterados de lo que ocurría a uno y otro lado de 

la frontera. Muchos fueron los casos de árabes o 

hebreos que pasaron individualmente a territorios 

cristianos, y algunos hispanovisigodos que tenían 

relaciones de parentesco con los árabes visitaron 

al-Andalus por diversas causas. Es el caso de la 

reina Toda de Navarra, tía abuela de Abderramán 

III (nieto de su hermana Onneca). Viajó a 
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Córdoba con su sobrino Sancho el Craso para 

que el gran médico judío del Califato, Haslay Ibn 

Saprut, lo curara de su obesidad mórbida.  

 

La permeabilidad entre critianos y musul-

manes no sólo se produjo en costumbres y actos 

cotidianos, sino también en símbolos y actitudes 

vitales. La España cristiana adoptó mitos y le-

yendas árabes. El grito de guerra invocando a 

Santiago, que posiblemente se empezó a utilizar 

desde la batalla de las Navas de Tolosa, se co-

rresponde a la actitud musulmana de combatir 

por Mahoma que los ayuda y protege. Américo 

Castro señala que esta manera de combatir en 

nombre de una creencia sobrenatural, “defen-

diendo la fe”, era desconocida entre visigodos y 

romanos, era algo nuevo en las tropas cristianas. 

Sin embargo para los musulmanes estaba en la 

esencia de sus acciones bélicas. En la batalla de 

Alarcos un ángel se le apareció en sueños a Yu-

suf montado en un caballo blanco llevando una 

bandera verde, para anunciarle su victoria sobre 

los cristianos, según comenta Schack en su obra 

sobre la poesía y el arte de los árabes en España 

y Sicilia. Desgraciadamente no se le apareció 

después para anunciarle que iba a perder la de 

Las Navas de Tolosa. Las dos religiones han ido 

en paralelo, de hecho “durante la Edad Media se 

creía que el mahometismo era una secta cristia-
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na” y así se menciona en el epitafio de los reyes 

católicos (A. Castro). 

 

El término árabe “banu” (linaje familiar) 

también era utilizado por familias castellanas y 

leonesas para identificarse, como los “Banu 

Gómez” o los “Banu Ansur”, familias de mucho 

prestigio en los reinos cristianos. Los Gómez y 

los Ansúrez participaron en muchos de los con-

flictos entre los reyes leoneses y condes castella-

nos. El cabeza de familia de los Banu Gómez, 

Diego Muñoz, fue aliado del conde Fernán 

González en las dos rebeliones que protagoniza-

ron contra el rey Ramiro II, y también fue aliado 

del conde castellano contra Abderramán III a pe-

tición del mismo rey. Su hijo, Gómez Díaz, se 

casó con Muniadona Fernández, hija de Fernán 

González, uniendo los condados de Saldaña y 

Castilla. El hijo de estos, García Gómez, conde 

de Saldaña y Carrión, se alió con el caudillo Al-

manzor contra el rey Bermudo II, que huyó a Ga-

licia. García se quedó como gobernador de las 

tierras conquistadas en nombre de Almanzor. Las 

tres generaciones de los Banu Gómez muestran 

los pactos políticos y guerreros que tenían lugar 

entre cristianos y árabes, donde los condes defi-

nían su linaje castellano con palabras árabes. Una 

hija de este rey leonés Bermudo II pasó a ser 

concubina de Almanzor y luego éste la elevó a 
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categoría de una de sus mujeres. Es posible que 

ella se llamara Teresa, hermana del rey Alfonso 

V y tía-abuela Alfonso VI. La realeza cristiana 

no sólo estaba emparentada con los califas sino 

también con los caudillos andalusíes, 

La población de frontera tampoco conocía 

definidamente su adscripción a uno u otro blo-

que. Cuando el joven califa Abderramán III en-

vió a su general Ahmad Ibn Abi Abda a consoli-

dar los límites al norte de al-Andalus que el rey 

Ordoño de León estaba invadiendo, la población 

de frontera compuesta por árabes, bereberes y 

cristianos no sabía qué partido tomar y la victo-

ria del ejército cristiano en la batalla de Castro-

moros (917) en parte se debió a la indecisión de 

la población que terminó inclinándose por el 

bando cristiano. En el siglo X, tanto los cristia-

nos del otro lado de la frontera como los mozá-

rabes, estaban muy integrados en la sociedad 

andalusí, el guerrero Almanzor por ejemplo lle-

vaba muchos mercenarios cristianos en su ejérci-

to y por deferencia hacia ellos respetaba en sus 

campañas la festividad del domingo. 

También sabemos por Ibn Hayyan en al-

Maqqari, que las oficinas de la administración 

central de la capital del califato en tiempos de 

Abderramán III, cerraban los domingos y no los 
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viernes como sería propio en una ciudad musul-

mana. 

Asímismo, los territorios limítrofes pa-

saban del dominio cristiano al árabe y viceversa 

según las victorias de unos u otros. Los habitan-

tes de estas zonas vivían bajo ambas influencias 

alternativamente. Un caso relevante de habitante 

de frontera es el del patrón de Madrid, san Isidro 

Labrador, nacido en el entonces pueblo de fron-

tera Mayrit en el año 1082. El santo era hijo de 

un matrimonio mozárabe vecino de ese pueblo 

de al-Andalus limítrofe con el reino castellano. A 

su nacimiento, el Mayrit musulmán dependiente 

de la taifa de Toledo, acababa de ser reconquis-

tado por Alfonso VI, por tanto pasó su infancia 

bajo dominio cristiano, sin embargo unos años 

más tarde, bajo la presión bélica de los almorávi-

des, la frontera retrocedió unos 50 Kms. al norte 

y san Isidro se desplazó a Torrelaguna. Según el 

único códice que narra su vida se sabe que era un 

varón virtuoso que seguía los modelos de santi-

dad cristiano y musulmán y conciliaba ambas 

religiones. En el vocabulario también tenemos 

muestras de esta ambivalencia árabe-cristiana de 

las fronteras de al-Andalus, no en vano la cate-

dral de Madrid se llama de la Almudena porque 

una estatua de la Virgen apareció en una “al-

mudena”, palabra de origen árabe que tiene va-
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rias acepciones, puede significar una hornacina 

en una muralla o los torreones de la propia mura-

lla.  

A pesar de que la sociedad árabe estaba 

inmersa en los conflictos bélicos para defender 

su territorio, la poesía llegó a tener tanta impor-

tancia en al-Andalus que la declamaban desde 

los más humildes hasta los príncipes y se decía 

que en ciertas regiones como Silves, donde al-

Mutamid pasó su juventud, “hasta el gañán tras 

el arado improvisaba versos sobre cualquier 

asunto”. Muchos de ellos no sabían ni leer ni 

escribir y versificaban oralmente. El poeta Ibn 

Ammar entre otros, captó la importancia de estas 

composiciones y pasó parte de su vida “tras-

humante” recogiendo estos cantares por los pue-

blos e incorporándolos a su literatura. 

Se valoraba mucho la capacidad de impro-

visación poética. Se cuenta que una vez se 

encontraron dos poetas en las sierras de 

Córdoba y se saludaron con humor de la 

siguiente manera: 

- ¿De dónde vienes respetado varón? 

Tú que eres el sol ¡esfera del mundo! 

Al oírlo respondió sonriendo: 

- De donde meditar puede el creyente  

y el malvado pecar puede en secreto.  
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Esta anécdota la cuenta Ibn Khallikans en 

su Diccionario autobiográfico e identifica a Ibn 

al-Qutiyya como el saludado por un poeta lla-

mado Yahya b. Hudsail.  

Según los especialistas en filología árabe 

el valor de estas improvisaciones radica en el 

acierto de las palabras empleadas y en la métrica 

y ritmo perfectos, virtudes que desgraciadamente 

se pierden al ser traducidos al castellano. 
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EL UNIVERSO ANDALUSÍ 

 Si analizamos los acontecimientos ocu-

rridos en al-Andalus desde el año 711 veríamos 

que en el primer período de la invasión que 

cruzó la península de sur a norte desde la costa 

de Tarifa hasta la de Gijón, hubo poco espacio 

para la poesía lírica. Se desconoce prácticamente 

la existencia de poetas líricos, sólo se reseñan la 

de algunos épicos como al-Simma, al que se le 

consideró el “antara” español por su poesía 

heroica o Abd al-Malik que narró en verso la 

conquista de la península Ibérica. 

Por la historia escrita por Ibn Idhari en los 

primeros años del siglo XIV conocemos la ma-

yoría de los detalles sobre el desembarco de Ta-

rif, Tariq y Musa en las costas de Hispania con 

intención de apoderarse de la península Ibérica. 

Nos describe la toma de cada una de las ciudades 

que avasallaron: Cortoba (Córdoba), Malaca 

(Málaga), Agarnata (Granada), Tadmir (Murcia), 

Tolaitola (Toledo), Carmona, Ixbilia (Sevilla), 

Mérida, y Lebla (Niebla). La obra abarca dos 

siglos, desde los primeros desembarcos hasta el 

inicio del que sería Califato omeya (709 – 919). 

En una breve introducción describe al-Andalus 
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de forma alegórica como “una isla recostada en 

tierra firme” poblada inicialmente por magos 

que llegaron después del diluvio y que Dios 

arrojó de estas tierras secándoles los ríos hasta 

ser repobladas nuevamente por gente que vino 

de Ifriqiya (Túnez) que fueron dominados luego 

por los Ixbaniah que edificaron Ixbilia (Sevilla). 

Cuando llegaron los ejércitos de Tariq ibn 

Ziyad y Musa Ibn Nusair, la Hispania visigoda 

estaba fraccionada, como hemos visto, en dos 

bandos que se disputaban la corona: por un lado 

los partidarios de los hijos del fallecido rey Wi-

tiza, y por otro los del rey Roderico (don Rodri-

go) que había sido elegido para el trono pero que 

tuvo que tomar posesión de él desplazando por 

las armas a Agila II, heredero de Witiza.  

Esta situación no era nueva, los tres siglos 

de monarquía goda se habían caracterizado por 

las luchas dinásticas plenas de traiciones y asesi-

natos entre monarcas elegidos o herederos del 

anterior, donde la pujante nueva Iglesia católica 

tomaba partido por unos u otros según su conve-

niencia exonerándolos de sus crímenes. Entre los 

crímenes más importantes se cuentan el de 

Ataulfo, fundador de la dinastía, al que le sucede 

su asesino Sigerico, que muere al poco tiempo. 

Turismundo es asesinado por su hermano Teo-
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dorico, que también muere asesinado por su 

hermano Eurico. Gesaleico destrona a su herma-

no Amalarico pero cae asesinado a manos de sus 

tropas. Teudis muere apuñalado. Agila I es des-

tronado y asesinado. Liuva II perece a manos de 

Witerico, que es asesinado y arrastrado por las 

calles de Toledo. Suintila es destronado por Si-

senando. A Tulga y a Wamba les arrebatan la 

corona con malas artes y los encierran en con-

ventos. Ervigio usurpa el trono. Witiza es des-

tronado poco tiempo antes de la llegada de los 

árabes y su hijo Agila II no llegaría a reinar por-

que, como hemos dicho, don Rodrigo lo despoja 

del trono y él se atrinchera en la Hispania tarra-

conense.  

A pesar del caos en que se encontraba el 

reino visigodo reconocido por la mayoría de los 

historiadores, autores como Sánchez Saus tratan 

de demostrar lo indefendible mediante parado-

jas, como por ejemplo diciendo: España […] 

estaba inmersa en una crisis política […] acom-

pañada de un conjunto de factores agravantes 

de carácter social, económico y demográfico 

[…]. Todo permite pensar que […] el reino visi-

godo de Toledo hubiera podido mantenerse co-

mo el Estado europeo de raíz romano-

germánica más avanzado que ya por entonces 

era. Teoría diametralmente contraria a la ex-
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puesta por Américo Castro. Evidentemente no 

podía prosperar un gobierno de asesinos. Por 

otro lado, los arabistas que sostienen que el reino 

visigodo de Toledo era el más avanzado de Eu-

ropa parecen desconocer que allende los Pirineos 

reinaban los merovingios en los reinos Francos y 

que pocos años después la dinastía carolingia 

tomaría el poder y entronizarían a Carlomagno.  

Obviamente los conflictos internos y el 

caos político visigodo habían repercutido negati-

vamente en el desarrollo de la Hispania que en-

contraron los árabes. Aunque el campo se seguía 

cultivando con aprovechamiento hay un declive 

de la actividad industrial. Tarif al desembarcar 

en las actuales costas de Tarifa lo comprobaría 

en sus primeros viajes de prospección descu-

briendo ciudades que ya estaban abandonadas 

como Baelo Claudia (Bolonia) en Cádiz. La pu-

jante ciudad romana de arquitectura imperial 

había gozado de gran capacidad económica en 

los primeros años de nuestra era gracias a sus 

manufacturas conserveras de pescado. Contaba 

con un teatro con aforo para dos mil personas y 

unas instalaciones portuarias para el comercio 

con el Magreb, pero en el siglo VIII a la llegada 

de los árabes, todo eso se encontraba en ruinas. 
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A los que cruzaron el estrecho de Gibral-

tar los llamamos árabes y bereberes, pero más 

propio sería decir que eran habitantes de la pro-

vincia romana Mauritania Tingitana, de cultura 

bizantina, recién islamizados. Y esta gente no 

encuentra en la Península un país sólido y co-

hesionado, en contra de lo que sostiene Sánchez-

Albornoz en su confuso y literario libro De la 

invasión islámica al Estado continental, sino un 

territorio poco poblado, dividido y convulso, que 

aún no había conseguido fusionar completamen-

te las etnias ni las lenguas ni las religiones que lo 

componían. Sobrevivía la Hispania romana, sí, 

con “H” y sin la “Ñ” (que se inventarían los es-

cribanos renacentistas) bajo el dominio visigodo. 

También el académico Rafael Lapesa sostiene 

que a partir de la invasión islámica se usaba fre-

cuentemente el término de Hispania o Spania 

para designar la España musulmana, utilizando 

el de “cristianos” para los reinos del norte. El 

nombre de “Castilla” no existió al menos hasta 

el siglo IX (García Duarte). 

Por otro lado, hay que tener en cuenta que 

los romanos que invadieron la península no eran 

católicos, ni siquiera había nacido Cristo cuando 

desembarcaron las legiones romanas en la 

Península y tuvieron que esperar hasta que el 
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emperador Constantino dictara el Edicto de 

Milán (313) para llamarse cristianos.  

La conversión de Constantino da lugar a 

distintas interpretaciones. Hasta entonces los 

romanos habían sido paganos, adoraban a través 

de sus arúspices a diosas como Artemisa (Diana) 

o Afrodita (Venus) etc. El Edicto de Milán en 

313 lo único que hizo fue permitir la religión 

cristiana en coexistencia con la pagana. Roma no 

adoptó la religión católica como oficial hasta el 

380 con Teodosio. La diferencia entre catolicis-

mo y arrianismo no estuvo clara hasta el concilio 

de Nicea (325) donde se proclaman los dogmas 

de la Trinidad y la virginidad de la madre de 

Cristo. El arrianismo convivía con el catolicis-

mo, el obispo Eusebio de Nicomedia, que estaba 

muy próximo a la familia del emperador era 

arriano. Por otro lado el catolicismo se estaba 

extendiendo muy rápidamente en el pueblo co-

mo un elemento subversivo. Constantino se veía 

obligado a capitalizar esa creencia y distanciarse 

de sus enemigos godos que se estaban convir-

tiendo al arrianismo.  El Imperio Romano estaba 

a punto de escindirse en dos, el de Occidente 

(Roma) y el de Oriente (Bizancio). Constantino 

trasladó la capitalidad del Imperio a Bizancio 

(Constantinopla) el año 330. Un dato significati-
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vo es que Constantino no se bautiza hasta su le-

cho de muerte en Asia Menor el año 337. 

Todo este caos romano sucedía un siglo 

escaso antes de la llegada de los bárbaros ger-

manos a la Península. Los visigodos en el siglo 

V trajeron el arrianismo, contrario a la Trinidad 

divina y el reino que formaron no fue pues cató-

lico hasta la conversión del rey Recaredo (589). 

Luego, la tradición cristiana antes de la invasión 

de los norteafricanos se reduce a escasos 122 

años de catolicismo ibérico, desde el 589 hasta el 

711, que no es tiempo suficiente para cohesionar 

a la población, y hacía sólo 91 años que el Impe-

rio Bizantino de Oriente había abandonado sus 

últimas plazas en el sur de la Bética. Tendrían 

que pasar aún ocho siglos más para que los Re-

yes Católicos (1492) lograran esa unidad religio-

sa en toda la Península, que algunos historiado-

res creen adivinar antes de la llegada de Tariq a 

Gibraltar (711). 

El año 546 los romanos habían vuelto a 

Hispania, pero ya no como el Imperio de Roma 

sino como el de Bizancio. La reconquista empie-

za por la ciudad de Ceuta, por ser el enclave más 

estratégico del Mediterráneo junto con Tánger. 

En el año 552 las tropas del emperador Justinia-

no desembarcan en la costa de Cartagena y fun-
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dan la provincia romana de Spania en el sureste 

de la Península. La complejidad de la política 

desarrollada por los visigodos se complica aún 

más. Los hispanorromanos, en su mayoría terra-

tenientes católicos, que se encontraban enfrenta-

dos a la administración visigoda, simpatizan con 

la llegada de los bizantinos. El rey Atanagildo se 

ve obligado entonces a firmar un tratado para 

permitir el asentamiento romano en la región de 

la Bética.   

No hay que descartar que el enfrentamien-

to soterrado entre visigodos e hispanorromanos 

se acentuara durante la reconquista de Hispania 

realizada por Justiniano a mediados del siglo VI 

ya que los hispanorromanos apoyaban a los in-

vasores bizantinos frente a los visigodos. La ex-

pansión del Imperio Bizantino ocupó el norte de 

África, incluída Ceuta, a pesar de que el Magreb 

había sido conquistado por los vándalos. Duran-

te setenta años los bizantinos ocuparon dichos 

territorios hasta ser expulsados por Recaredo en 

el año 625, sólo ochenta y ocho años antes de 

que Tariq y sus tropas bereberes se presentaran 

en Gibraltar. 

 Leovigildo fue el primero que intentó 

crear un Estado visigodo. Hasta entonces los 

asentamientos godos giraban en torno al monar-
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ca, muerto éste los nobles reiniciaban la activi-

dad eligiendo a otro de acuerdo a las circunstan-

cias. Este rey propuso la monarquía hereditaria y 

la unificación de la Península bajo un solo go-

bierno con instituciones estables. Consiguió do-

minar a los suevos del noroeste pero no así a los 

bizantinos del sureste. Otro tema era el de la re-

ligión, había que fundir las dos religiones, arria-

na y católica, en una sola. La arriana era la reli-

gión elitista, la de la nobleza goda, la católica era 

la de los terratenientes de la Bética y del pueblo 

llano hispanorromano. La diferencia no solo era 

religiosa sino también social, por tanto, muy 

difícil de homogeneizar. 

Dentro de los proyectos de este rey nacio-

nalista estaba el de construir una ciudad que cen-

tralizara toda la administración del reino. Esta 

ciudad sería Recópolis, que sustituiría a Toledo. 

Es un misterio lo que ocurrió con esta urbe de 

nueva planta que se levantó en la provincia de 

Guadalajara. Las ruinas actuales no permiten 

confirmar qué funciones llegó a desempeñar esta 

frustrada capital de la España visigoda (Espar-

za). 

El IV Concilio de Toledo (633) bajo el 

reinado de Sisenando puso en evidencia el poder 

adquirido por la iglesia católica en unión de los 
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nobles y las limitaciones que le impusieron al 

Rey en sus potestades reales, tanto, que las leyes 

emitidas pueden considerarse una de las prime-

ras Constituciones europeas: la corona deja de 

ser dinástica y vuelve a ser electiva por los no-

bles y magnates; quien rompa la obediencia al 

Rey incurre en anatema (excomunión y pena de 

muerte si es el caso); el Rey no podrá ejercer la 

justicia por sí mismo a su libre albedrío; si el 

Rey se comportara de manera objetivamente re-

probable, entonces él mismo merecerá la conde-

na de anatema; igualmente será condenado por 

anatema si ejerce su autoridad sobre el pueblo de 

manera despótica, etc. Desde entonces los visi-

godos gobernaron a golpe de concilio, tutelados 

por la Iglesia católica, convocaron nada menos 

que dieciocho concilios. 

Los bizantinos abandonaron definitiva-

mente Hispania después de sufrir medio siglo de 

acoso visigodo (625). Entre el rey Sisebuto, uno 

de los pocos bárbaros preocupados por la cultu-

ra, y Suintila, el rey excomulgado, recuperaron 

el sureste de la Península que continuaba en ma-

nos del Imperio Romano de Oriente que depen-

día de Bizancio. Faltaban sólo ochenta y cinco 

años para que los árabes desembarcaran en Tari-

fa. ¿Qué pasó en esos años para que el pujante 

ejército visigodo se disolviera y los árabes pu-
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dieran entrar a la Península sin ningún esfuerzo 

después de vencer al último rey visigodo Rode-

rico (710-711) en la batalla de Guadalete? ¿Los 

hispanogodos conversos al catolicismo se arre-

pintieron y favorecieron la religión musulmana 

que no reconocía las Tres Personas Divinas, ni la 

divinidad de Cristo, como ellos? ¿O fueron los 

judíos esclavizados por los visigodos los que 

apoyaron a los árabes y bereberes con la espe-

ranza de conseguir un estatus mejor en la nueva 

sociedad? ¿O fue el enfrentamiento entre las dos 

facciones de partidarios de la familia Witiza y la 

de Roderico lo que facilitó la entrada de los ára-

bes? ¿o fueron todas estas razones a la vez? Lo 

cierto es que Tariq y Musa avasallaron la Penín-

sula en sólo una decena de años ante un pueblo 

que no parecía resistirse, excepción hecha del 

caso anecdótico de don Pelayo en Asturias. 

Con la salida de los bizantinos Hispania 

había recuperado el sureste del territorio, pero 

todavía quedaban en las montañas del norte pue-

blos de astures, cántabros y vascones rebeldes. 

Por otro lado faltaba la homogenización de su 

población. Las familias hispanogodas orgullosas 

de su linaje germano aún se resistían a admitir a 

los plebeyos hispanorromanos, aunque éstos po-

seían gran parte de la riqueza del país. Leovigil-

do en su ideal de nación había iniciado la norma-
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lización de ambas comunidades; en el Código de 

Leovigildo, por ejemplo, se eliminó la prohibi-

ción de matrimonios mixtos entre hispanogodos 

e hispanorromanos vigente hasta entonces. Co-

mo hemos mencionado, el objetivo unificador 

pasaba por implantar una sola religión, ya que 

hasta entonces los godos habían sido mayorita-

riamente arrianos y los romanos católicos. El 

Concilio arriano que convocó Leovigildo para 

reconciliar a godos y romanos resultó un fracaso. 

Sin embargo, poco a poco los terratenientes, sin 

el apoyo bizantino, fueron aceptando la adminis-

tración visigoda, y un hecho fundamental sería la 

conversión a la religión plebeya del rey Recare-

do, hijo de Leovigildo. Convocó éste un nuevo 

Concilio, esta vez católico, el tercero de Toledo 

(589) que intentó ser el de la verdadera  reconci-

liación. 

Todo esto sucedía sin sospechar que iban 

a ser inmediatamente invadidos por los musul-

manes. La conversión hispana al catolicismo era 

pues muy reciente. El arraigo religioso aún no 

era muy profundo y los prelados se esforzaban 

en aumentar su poder adheriéndose a los monar-

cas. Aún no se podía hablar de una nación. El 

desorden administrativo y la falta de homoge-

neidad de los pueblos del norte de la península 

impide reconocer en la incipiente Hispania ro-
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manovisigoda las características de una nación 

cohesionada. Américo Castro señala: Por moti-

vos patrióticos y por falta de precisión histo-

riográfica hay quienes creen que Séneca, Luca-

no o Marcial eran “españoles”. Lo mismo se 

podría decir de los visigodos san Isidoro y san 

Eulogio, que tampoco eran españoles en sentido 

estricto.  

Castro opinaba que los visigodos desarro-

llaron una forma específica de vida, de funcio-

namiento vital, que no prosperó. 

Debieron pasar varios siglos antes de que 

los cristianos del norte de la península empeza-

ran a tomar conciencia de una identidad nacional 

que como sabemos se fraguaría con los Reyes 

Católicos y que no se puede considerar una uni-

dad nacional plena tal como la entendemos en 

nuestros días. Hasta entonces los distintos reinos 

que conformaban la Península habían estado  

unidos bajo el mismo monarca, pero con sus 

propias leyes e instituciones. Felipe IV ya había 

intentado que todos los reinos estuvieran some-

tidos a las mismas leyes, Multa regna, sed una 

lex (“muchos reinos, pero una sola ley”) sin con-

seguirlo. 
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 Hubo que esperar hasta los “Decretos de 

Nueva planta” de Felipe V en 1707 por los que 

se abolían las leyes e instituciones de los últimos 

Reinos independientes (Aragón, Valencia y Ma-

llorca) y el Principado de Cataluña en 1716 pa-

sando a ser parte del Estado español que hoy co-

nocemos. Si comparamos la integración de los 

reinos cristianos con al-Andalus, veríamos que el 

Califato de Córdoba había adquirido el sentido 

de Estado único bajo el gobierno de Abderramán 

III, en el siglo X, y por tanto habría que hablar 

de “españoles” de al-Andalus antes que en el 

resto de la Península, cuyos reinos consiguieron 

la unidad en un proceso lento que duró hasta 

1716, sin contar los casos excepcionales del País 

Vasco y Navarra que han mantenido sus propios 

Fueros hasta nuestros días. 

Volviendo a la formación de la raza en la 

España islamizada, no era frecuente que los in-

vasores trajeran a sus mujeres y por tanto se te-

nían que unir a una o más nativas romanovisigo-

das (eran polígamos) para procrear, con lo cual 

muy pronto su descendencia fue mestiza. Juan 

Vernet es categórico en este sentido, se adhiere a 

la teoría de Julián Ribera y Tarragó y en su obra 

Los musulmanes españoles manifiesta: 
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Conforme ha demostrado Ribera, el 

término de árabe que se da a los musulmanes de 

al-Andalus hace referencia a la lengua y a nada 

más. 

Vernet exagera como exagera Julián Ribe-

ra y Tarragó al decir que:  

El semitismo de raza en los musulmanes 

españoles es elemento que entró en dosis casi 

infinitesimal.  

Es decir, se acepta la influencia cultural, 

que llega hasta la poesía lírica castellana poste-

rior, pero se niega el aporte genético en la pobla-

ción andalusí. Para esto se basan en que los in-

vasores no fueron muchos en número y en la ca-

rencia de mujeres de su propia raza, ya mencio-

nada. Sus descendientes, pues, aunque hablasen 

árabe y fuesen de religión musulmana, casi no 

tenían sangre árabe o bereber y por tanto no se 

les puede calificar de semitas ni orientales desde 

la tercera o cuarta generación.  

La teoría radical de Ribera depende en to-

do caso de los porcentajes de mestizaje, que él 

considera mínimos pero que son difíciles de 

cuantificar. No por eso deja de apreciar y ser un 

apasionado defensor del inmenso aporte de la 
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cultura oriental a la española, que contradice en 

el fondo su teoría genética, porque esa disocia-

ción entre raza y cultura se me antoja poco facti-

ble. 

En cambio, el arabista franco-argelino, 

profesor de la Sorbona de París, Evariste Lévi-

Provençal (1894–1956), señala que el mestizaje 

entre cristianos y musulmanes fue profundo, tan-

to como para generar una nueva “civilización”: 

Hoy está fuera de duda que ya en la época 

del Califato de Córdoba se había operado un 

importante cruce étnico entre los árabes de ra-

za, los bereberes y los muwallads […] cuyo en-

trecruzamiento habría de provocar el nacimien-

to de una original civilización árabe hispánica.  

Watt habla de una auténtica simbiosis en-

tre la población indígena y la forastera donde 

hasta los mozárabes, que continuaban siendo 

cristianos, habían adquirido la cultura árabe.  

El atractivo musulmán y la vida en 

común, con su inevitable secuela de matrimo-

nios (García Gómez) facilitaron la arabización.  

Para Américo Castro los habitantes de la 

Península, cristianos, musulmanes y judíos se 
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fueron convirtiendo lenta y paulatinamente en 

españoles. 

Por tanto se puede decir que los habitantes 

del Califato de Córdoba en el siglo X eran tan 

“pre-españoles” en sentido amplio como los del 

norte de la península, con la sola diferencia que 

los del sur tenían un aporte mayor de sangre ára-

be y bereber que no podemos cuantificar por fal-

ta de información demográfica pero que a la vis-

ta de la completa islamización de al-Andalus 

suponemos que no sería pequeña. 

Simonet cae repetidamente en el error de 

considerar la Reconquista como una guerra para 

expulsar a los extranjeros y se refiere a “noso-

tros” al hablar de las huestes cristianas, cuando 

lo cierto es que no hubo nunca un sentimiento 

“nacional” común en los reinos del norte. 

En el enfrentamiento entre los partidarios 

de los hijos del fallecido rey Witiza y don Ro-

drigo podríamos plantear la hipótesis de que 

como el primero representaba a la monarquía 

visigoda vigente en ese momento, pero que daba 

muestras de laxitud y decadencia por sus conti-

nuos enfrentamientos dinásticos, el segundo, don 

Rodrigo, impuesto por un sector de la aristocra-

cia, tal vez diera muestras de ser más proclive a 
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la sometida Hispania romana que parecía estar 

en una etapa de recuperación desde que se admi-

tieran hispanorromanos en los ejércitos, al tiem-

po que el credo cristiano-bizantino se había lo-

grado imponer frente al arrianismo de los  ger-

manos visigodos en épocas de Recaredo. Podría 

suponerse que los hispanorromanos participaron 

como soldados rasos en los ejércitos visigodos 

desde el principio y sólo a partir de la unifica-

ción religiosa de Recaredo bajo el catolicismo 

(589) tuvieron acceso a los puestos de mando. 

Pero la falta de integración entre “romaníes” y 

“gothíes” como se les llamaba, no sólo se daba 

en el ejército, en la vida civil, hasta Recaredo, no 

hubo matrimonios entre los miembros de las dos 

comunidades, tal vez por su diferencia de credo, 

unos eran arrianos y los otros católicos. El últi-

mo rey arriano fue Leovigildo. Su hijo y sucesor, 

Recaredo, impuso la religión católica, como 

hemos dicho, en el año 589, pero los conflictos 

entre ambos credos no se terminaron por com-

pleto. Se producían hasta en el seno de las mis-

mas familias reales. La nuera de Leovigildo, por 

ejemplo, casada con su hijo Hermenegildo, era 

católica; su abuela era arriana y nunca dejó de 

intrigar para que volviera a las creencias tradi-

cionales. 
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Cuando los musulmanes cruzaron el Es-

trecho ya conocían a los enemigos que se iban a 

encontrar al otro lado puesto que los visigodos 

habían mantenido Ceuta como un bastión en 

África; hasta es posible que el llamado conde 

don Julian fuera un general visigodo. 

Las diferencias entre hispanorromanos y 

visigodos están en consonancia con el sistema 

judicial-administrativo doble que se mantenía en 

el siglo VII y primeros años del VIII en la 

Península. Para evitar posibles conflictos entre 

las tradiciones romanas y las leyes germánicas 

disponían, por un lado del Comes Civitatis y por 

otro del Iudex. El primero, normalmente con 

grado militar, era responsable de los godos y el 

segundo lo era de todos los demás. Es posible 

que la división no fuera estrictamente étnica sino 

más bien entre la clase militar (visigoda) y la 

población civil urbana o rural (hispanorromana). 

Los visigodos, bárbaros del norte semi-

ágrafos, abandonaron sus lenguas para adoptar el 

latín, sólo se han encontrado manuscritos reli-

giosos en lengua goda y como ya hemos dicho 

se revelaron como grandes legisladores, si bien 

es cierto que utilizando la base de las leyes ro-

manas y poniendo por escrito las suyas que eran 

orales. 
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A la llegada de los musulmanes, la inte-

gración de celtíberos romanizados y visigodos 

durante los tres siglos anteriores no era aún 

completa. La capital visigoda estaba en Francia 

(Toulouse) y no se trasladó a Toledo hasta el 

siglo VI (507). También se debe tener en cuenta 

el escaso número de visigodos que entraron a la 

península, unos 200.000, frente a una población 

nativa hispanorromana de aproximadamente seis 

millones de individuos. Esta sería una de las ra-

zones para que los invasores desarrollaran una 

política de adaptación a las costumbres y creen-

cias de Hispania, abandonando el arrianismo y 

glosando el Derecho Romano para obtener la 

base de sus leyes, como ya hemos indicado. 

Además de esta gran división racial y reli-

giosa entre hispanorromanos y germanos exis-

tían en la península Ibérica pequeñas comunida-

des autóctonas reacias a la primera invasión ro-

mana y posteriormente a la visigoda. Entre ellas 

resultó siendo la más decisiva la de los rebeldes 

astures que desde las montañas del norte hostiga-

ron a ambas naciones. A la llegada de los mu-

sulmanes perseveraron en su actitud rebelde 

convirtiéndose, paradójicamente, en los defenso-

res de la cristiandad frente al islam. Del caudillo 

don Pelayo se duda de que fuera él mismo astur, 

existe la teoría de que fuera un visigodo expul-
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sado de Toledo, hasta parece ser que anterior-

mente fue hecho prisionero y llevado a Córdoba 

donde estuvo de rehén o legado en el año 717 (J. 

Vernet). Si los astures se levantaron contra los 

árabes lo hicieron como sus antepasados lo hab-

ían hecho contra los romanos en Asturias y Can-

tabria, en Numancia y en la Lusitania. 

Los objetivos reales de Pelayo son total-

mente oscuros para nosotros. Siguiendo a Co-

llins, nada indica que quisiera reanimar el reino 

visigodo. Considerar lo que ocurrió, como se ha 

dicho a menudo, desde la perspectiva del poste-

rior proceso e ideología de la Reconquista es 

totalmente anacrónico. 

Por otra parte, tampoco se puede tomar el 

levantamiento de don Pelayo como un acto de 

defensa del cristianismo frente al islam, porque 

entre estos estaba nada menos que el obispo Op-

pas, de Toledo o Sevilla, hermano o pariente 

cercano del anterior rey visigodo. 

El episodio de don Pelayo no lo men-

ciona ni la crónica de 754 ni los textos árabes, ni 

siquiera la Crónica del Moro Razi tan inclinada a 

fabular leyendas, sólo lo hacen las crónicas astu-

rianas y la colección de fragmentos del Ajbar 

Majmua o Anónimo de París, lo que lleva a pen-
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sar que se trató de un hecho local sin la trascen-

dencia que luego se le quiso dar. 

Puede decirse que los partidarios de los 

herederos de Witiza, entre los que se cuentan 

varios personajes, sin la seguridad de que fueran 

sus hijos, (como Agila y Ardabasto), con el apo-

yo del citado prelado Oppas y la imprescindible 

ayuda del enigmático conde don Julián, gober-

nador de la Ceuta visigoda, permitieron a los 

bereberes de Tariq cruzar el Estrecho de Gibral-

tar para derrotar a su adversario don Rodrigo en 

la batalla de Guadalete y de allí continuar la 

ocupación de la parte oriental de la península 

ibérica.  

Se dice que la traición de don Julián (Yu-

liam o Yulyan) favoreciendo el paso de los bere-

beres a la península pudo deberse a una vengan-

za contra don Rodrigo por el ultraje que le había 

hecho a su hija Cava, según se canta en el ro-

mance castellano que así lo explica: 

Si me pides quién lo ha hecho, 

yo muy bien te lo diría: 

ese conde don Julián 

por amores de su hija, 

porque se la deshonraste 

y más de ella no tenía; 
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juramento viene echando 

que te ha de costar la vida. 

… 

De la pérdida de España 

fue aquí funesto principio 

una mujer sin ventura 

y un hombre de amor rendido. 

… 

La Cava escribió a su padre 

cartas de venganza y duelo 

y sellándolas con lágrimas 

a Ceupta enviólas presto. 

Pero esta causa de la venganza de don Ju-

lián al rey Rodrigo entra más en el terreno de la 

leyenda que en el de la historia. Procede de los 

cronicones de Moissac que tratan principalmente 

de las incursiones árabes en la Aquitania france-

sa o de la versión portuguesa de la del Moro Ra-

zi (o Rasis) que a su vez dio origen a la crónica 

de 1344 española, donde ambos traductores pu-

dieron añadir la parte correspondiente a la época 

preislámica de la península Ibérica. En cada una 

de estas crónicas se intercambia la figura del 

violador entre los reyes Rodrigo y Witiza y la 

víctima entre la hija o la mujer del conde don 

Julián. También la menciona Ibn al-Kardabus en 

su crónica que no tiene más valor que ser un 

anecdotario pintoresco de al-Andalus. Se puede 
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deducir que debió ocurrir una afrenta al conde 

aunque desconozcamos sus protagonistas y tam-

bién si fue lo bastante grave como para que el 

gobernador de Ceuta se vengara de esa manera. 

En los siglos VI/VII los judíos, que habi-

taban la Península desde épocas romanas, vivían 

la opresión que les imponían los visigodos. Unos 

años antes de la invasión árabe los sefarditas ya 

se habían sublevado contra el gobierno visigodo 

por el trato que recibían. El rey Egica, apoyado 

por el clero, ordenó castigar a los subversivos 

acusándolos de intentar convertir Hispania en un 

Estado israelita: ¡Sefarad! El escéptico medieva-

lista británico Roger Collins opina que los visi-

godos tenían un temor aparentemente paranoico 

a las conspiraciones judías.  

El Breviario de Alarico II (484-507) con-

tenía disposiciones restrictivas sobre los judíos, 

pero fue en el reinado del converso Recaredo 

(586-601), que se prohibieron los matrimonios 

entre judíos y cristianos, se les impidió acceder a 

cargos públicos, añadir nuevas sinagogas a las 

ya existentes. La conversión de cristianos al ju-

daísmo estaba castigada con pena de muerte y no 

podían tener esclavos cristianos. Recesvinto 

(653-672) les prohibió celebrar la Pascua y ce-

remonias matrimoniales al rito judío. 
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A finales del siglo VI, con el rey Ervigio 

(680-687) las leyes contra los judíos se endure-

cieron aún más. Se les condenaba a cien latiga-

zos y multa a quien practicara la circuncisión o 

comiera según el canon hebreo. La llegada al 

poder de Egica (687-702) culminó la opresión 

que sufrían los hijos de David condenándolos a 

la esclavitud, todos los miembros de la pobla-

ción judía adquirieron tal condición y se les ne-

gaba la propiedad de sus bienes. Esta disposición 

la promulgó Egica en Hispania el año 694, es 

decir, sólo diecisiete años antes de que desem-

barcara Tariq. 

No hay duda, pues, que los sefardíes esta-

ban dispuestos a facilitar la invasión musulmana 

para librarse de la esclavitud. Una muestra de la 

confianza hacia los sefardíes por parte de los 

musulmanes fue dejarlos al cuidado de Córdoba 

después de tomar la ciudad. La armonía árabe-

judía inicial no se mantendría durante los ocho 

siglos posteriores, hubo momentos en que se en-

turbiarían tanto las relaciones que dieron lugar a 

espantosas matanzas.  

Con la ayuda de don Julián, Musa Ibn Nu-

sair, gobernador de África, inició en el año 710 

los preparativos de la invasión  ordenando incur-

siones en las costas de la península Ibérica al 
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mando de Tarif que investiga la costa que ac-

tualmente se llama Tarifa en su honor. Al año 

siguiente, o tal vez al mismo tiempo porque se 

tienen dudas de la cronología (Collins y Vallvé), 

el general Tariq Benzema ibn Ziyad desembarca 

en Gibraltar (Gabal Tariq – Montaña de Tariq) 

con un ejército calculado en 7.000 hombres. En-

seguida pidió refuerzos a África de donde llega-

ron otros 5.000 (Lévi-Provençal). Contaba por 

tanto con 12.000 hombres en la citada batalla de 

Guadalete. Para el hispanoarabista francoargeli-

no la batalla no se desarrolló en este río, sino a 

orillas del Barbate, al lado de la laguna de la 

Janda. Se sospecha que hubo partidarios del fa-

llecido Witiza que participaron conjuntamente 

con don Rodrigo contra Tariq, traicionando al 

visigodo en el momento crucial de la batalla y es 

probable que esta fuera una de las principales 

razones de su aparatosa derrota. 

Las facilidades para cruzar el estrecho de 

Gibraltar suministradas por el mencionado conde 

don Julián debieron ser más decisivas de lo se 

podría pensar, teniendo en cuenta que franquear 

un mar por poco ancho que fuera era para los 

árabes -al menos en los dos primeros siglos de 

la hégira- un problema mucho más difícil que 

atravesar, de extremo a extremo, un inmenso 

desierto (Levi-Provençal). 
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 Los árabes de entonces no eran na-

vegantes (el legendario Simbad el Marino está 

situado en la corte del califa abasí Harún al-

Rashid de Bagdad alrededor del año 800 y es 

toda una alegoría de cuando los árabes empe-

zaron a abandonar el desierto para lanzarse al 

mar), por tanto, los escasos catorce kilómetros 

que separan el continente africano de la penínsu-

la Ibérica en su parte más estrecha les podían 

resultar insalvables sin la ayuda del gobernador 

de Ceuta. De allí las muchas dudas de Musa an-

tes de decidirse a expandir el Islam al otro lado 

del Estrecho. 

Un año después de Tariq se decide Musa a 

desembarcar acompañado de su hijo Abd al-Aziz 

y de un ejército de 10.000 hombres (Crónica de 

Razi) o 18.000 (Ajbar Majmua), en su mayoría 

árabes y muchos representantes de la aristocra-

cia. Musa era de origen yemení, pero de una de 

las tribus que emigraron al norte de la Península 

Arábiga, los lajmíes. Él sí provenía de la corte 

omeya de Damasco pero Tariq no venía de 

Oriente, era un esclavo liberto, al igual que Mu-

gait al-Rumi que comandó la caballería en la ba-

talla de Guadalete contra don Rodrigo (Collins). 

El bereber Tariq tenía el mérito de haber sido 

nombrado jefe militar de los ejércitos árabes del 

norte de África, cosa poco frecuente, siendo be-
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reber. La conquista no fue pues planificada por 

los altos mandos sirios ni partió de Damasco, se 

organizó in-situ y se aprovechó a los nativos aún 

levemente islamizados para lanzarlos a nuevas 

conquistas. El propio Tariq podía ser descen-

diente de los vándalos que pasaron por la penín-

sula Ibérica y se aposentaron en el norte de Áfri-

ca. Por consiguiente, desde el primer momento 

encontramos singularidades en la expedición que 

la diferencian de un ejército conquistador bien 

organizado. Es de destacar que cuando se produ-

ce la invasión Musa tenía ya 71 años de edad, no 

era una edad como para liderar una conquista. 

Este anciano caudillo no muere en la península 

Ibérica, sino en Damasco, habiendo sido llamado 

al Califato y encarcelado por sospechas de haber 

intentado establecer en Occidente un emirato 

dinástico independiente del damasquino. Lo cual 

da una idea de lo descontrolados que estaban 

estos nuevos territorios que iban a constituir la 

parte más occidental del Califato.  

Hay quien niega la invasión musulmana, 

como Ignacio Olagüe en su libro “Les arabes 

n'ont jamais envahi l'espagne” aludiendo a teor-

ías sobre rivalidades internas entre los caudillos 

romano-visigodos, Roderico y los Witiza, que 

explicarían la derrota en la batalla de Guadalete. 

Son causas bélicas compatibles con razones so-
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cioculturales comunes entre invadidos e invaso-

res que habrían permitido una ocupación no 

traumática. 

El grueso de la tropa de Tariq estaría re-

clutado en las poblaciones norteafricanas y 

además vinieron de Oriente árabes del norte y 

sur de la península arábiga, qahtaníes, beduinos 

y yemeníes, y posteriormente sirios. Los yemen-

íes eran árabes como los beduinos, pero los pri-

meros provenían de zonas cultivables del sur de 

la península arábiga, en cambio los beduinos 

eran tribus nómadas de los desiertos del norte.  

El origen de los bereberes que pasaron a la 

Península está en un conjunto de tribus del norte 

de África que ocupaban la llamada Mauritania 

Tingitana, antigua provincia romana dependiente 

de Hispania. Era una amalgama de etnias diver-

sas, arabizadas, eso sí, pero en muchos casos aún 

no les había dado tiempo de convertirse a la fe 

islámica, muchos de ellos no serían, pues, mu-

sulmanes. Habían sufrido las invasiones de los 

vándalos para después volver a depender del Im-

perio Bizantino y por último ser conquistados 

por los árabes. Se trataba de una nueva identi-

dad creada para elementos de orígenes diferen-

tes desarraigados de su propio pasado en un 

período de crisis (Collins). Es decir, la evolu-
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ción de la Mauritania Tingitana había sido simi-

lar a la de Hispania. De la similitud social entre 

Hispania y la Mauritania Tingitana emanará de 

un modo natural el proceso de cambio hacia al-

Andalus señala el profesor Emilio González 

Ferrín. 

Es reseñable que hacia el año 740, cuando 

los jefes árabes y las tropas africanas que pasaron 

con ellos, ya estaban adquiriendo estabilidad en 

la Península bajo el emir Abd-l-Malik ben-

Kotan, en el norte de África por el contrario, aún 

no se había consolidado el islamismo. De hecho, 

en esos años se sucedían continuas revueltas con-

tra los conquistadores árabes hasta que lograron 

expulsarlos del Magreb, cosa que no sucedió en 

la antigua Hispania europea que continuaba con 

su proceso de islamización. Damasco envió tro-

pas sirias al norte de África para sofocar a los 

rebeldes pero fracasaron rotundamente en su in-

tento de recuperar los territorios del califato. Las 

tribus indígenas los derrotaron y no les quedó 

más remedio que refugiarse en la plaza fuerte de 

Ceuta. Estos llamados sirios fueron los que pasa-

ron luego a al-Andalus llamados por el emir Abd 

al-Malik para sofocar las insurrecciones berebe-

res en el emirato. No sólo eran sirios, entre ellos 

había también muchos yemeníes, como más ade-
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lante veremos. Constituyeron la segunda inva-

sión musulmana de la Península. 

La primera invasión musulmana se había 

caracterizado por su tolerancia con el pueblo 

vencido y se desarrolló con relativa facilidad 

después de la inicial batalla de Guadalete. Casi 

sin enfrentamientos, el pueblo aceptó la nueva 

clase dominante sin mayores problemas. 

A pesar de eso, y en contra de la opinión 

de Sánchez Albornoz que lo subestima, el caba-

llo fue de capital importancia en las escasas ba-

tallas que se dieron entre musulmanes y cristia-

nos. No se conoce con exactitud el número de 

caballos que vinieron en los ejércitos de Tariq y 

Musa. Se supone que no serían muy numerosos 

pero sí muy eficaces en las batallas. Sin embargo 

serían muchas las cabalgaduras capturadas a los 

cristianos para que el moderno historiador britá-

nico Hugh Kennedy, muy prudente en la infor-

mación sobre la conquista de España por los 

árabes, señala que después de la segunda victoria 

de Tariq, que se produjo en Écija, ya había siete 

mil guerreros árabes a caballo que se dirigieron a 

Córdoba. Según el Ajbar Majmua después de la 

batalla toda la infantería musulmana pasó a ser 

caballería porque no quedó ningún guerrero de a 

pie. Los caballos traídos de África eran berebe-
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res, de gran resistencia, acostumbrados al desier-

to. Esta raza de caballos tuvo un gran desarrollo 

en la España posmusulmana y fueron utilizados 

más tarde en la conquista de América, tanto es 

así, que aún se conserva la pureza de su raza en 

el caballo de paso peruano.  

Por contra, es de señalar la poca acepta-

ción que tuvo el camello en al-Andalus. Se en-

cuentran pocas referencias a este animal tan uti-

lizado en Oriente, solo algunas crónicas lo men-

cionan como la de Alfonso VII. Al narrar que en 

el año de 1133 el rey, en compañía de los condes 

y nobles castellano-leoneses y de Zafadola (Ah-

mad al-Mustansir Sayf al-Dawla), noble también 

pero andalusí que después de resistir a los al-

morávides en la fortaleza de Rueda se había uni-

do a Alfonso VII ofreciéndole vasallaje, incur-

sionaron todos juntos en las tierras bajas de An-

dalucía llegando hasta Jerez, los menciona de 

esta manera: Saquearon todo el territorio de Se-

villa, Córdoba y Carmona […] Era incontable el 

número de prisioneros que hicieron entre hom-

bres y mujeres, e igualmente era incontable el 

número de pillajes de caballos y yeguas, de ca-

mellos y asnos, también de bueyes, ovejas y ca-

bras. 
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La caballería musulmana tenía otra gran 

ventaja sobre los ejércitos visigodos. Llevaban 

entre los arreos de las cabalgaduras unos acceso-

rios que no hacía mucho se habían inventado en 

Oriente, se trataba de los estribos. Este pequeño 

accesorio les permitía llevar armas más pesadas 

y les facilitaba mayor libertad de movimientos 

en el fragor de las batallas. Si en América el va-

lor del caballo fue decisivo para la conquista, en 

al-Andalus no sería menor, los caballeros árabes 

eran mucho más rápidos y ágiles que los caste-

llanos. 

Los invasores respetaron las tierras de los 

campesinos y éstos sin oponer resistencia no tu-

vieron reparos en someterse al nuevo orden. A 

tal punto que el gobernador de al-Andalus, Yah-

yah ben-Salemah, obligó a los conquistadores a 

devolver el botin tomado indebidamente a la po-

blación sometida. Esta reposición incluía princi-

palmente las tierras de las que habían sido des-

pojados los cristianos. No se descarta que este 

gesto magnánimo del décimo gobernador de al-

Andalus (726-727) no se debiera a motivos de 

equidad sino para que las trabajasen y pudiesen 

pagar impuestos. 

El historiador catalán Jaime Vicens Vives 

atribuye otra razón más para justificar el fácil 
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triunfo de los musulmanes: el derrumbamiento 

de la frágil estructura política e institucional de 

la sociedad goda. Como ya hemos mencionado, 

la Hispania visigoda se encontraba desmembra-

da. El caso del príncipe Teodomiro que se aisla 

del gobierno anterior para formar parte como un 

Estado asociado del nuevo orden musulmán nos 

indica que la administración política visigoda era 

endeble y poco visible. 

En contra de lo que hicieron los visigodos 

con los romanos al conquistar la península Ibéri-

ca, los musulmanes no aprovecharon la legisla-

ción y administración del régimen anterior sino 

que impusieron la suya propia según las normas 

del Califato de Oriente, pero respetando las cos-

tumbres y formas de trabajo, especialmente las 

de los campesinos. 

Inmediatamente después de haber tomado 

la península se inician las guerras intestinas entre 

árabes y bereberes. Los segundos acusan a los 

árabes de haberles concedido las peores tierras 

conquistadas porque Musa se queda con el rico 

sur y asigna a Tariq la desértica meseta castella-

na, hecho que consideran injusto ya que el peso 

de la conquista lo llevaron los bereberes, en 

cambio los árabes de Musa se limitaron a ocupar 

las ciudades que ya habían sido conquistadas. 
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Desde entonces arranca la rivalidad entre árabes 

y bereberes en la península, que mucho más tar-

de, a finales del siglo X, explotaría y sería una 

de las causas de la caída del Califato de Córdo-

ba. Los árabes también trasladaron a la Penínsu-

la Ibérica las diferencias entre qaysíes del norte 

de la península Arábiga con los yemeníes del 

sur, fuente de innumerables conflictos. 

A pesar de la revolución interna la inva-

sión musulmana continuaba su despliegue hacia 

el norte. Algo más de una década después de 

haber llegado a las costas del sur de la península 

Ibérica ya cruzan los Pirineos y entran en territo-

rio francés. Más tarde, en Poitiers sufrirían su 

primera derrota importante contra Carlos Martel 

(732) lo que no les impide entrar en Arles (735) 

y Aviñón (737) y les hace replantearse la con-

quista del territorio franco. Es de destacar que 

los romanos tardaron dos siglos (del 218 a.C. al 

38 a.C.) lo que a los árabes les costó sólo dos 

décadas. Indudablemente lo de los romanos fue 

una verdadera conquista con la oposición de la 

población celtíbera y en cambio la árabe debió 

contar con la aprobación de gran parte del pue-

blo, circunstancia que les facilitó invadir Hispa-

nia en un tiempo record. 
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Para musulmanes y francos, la batalla de 

Poitiers, no significó otra cosa que una batalla 

más, sin embargo históricamente fue la que 

marcó el límite para los musulmanes en la inva-

sión de Europa. Sólo medio siglo después, con la 

llegada de Carlomagno al poder francés, francos 

y musulmanes adquirieron consciencia de los 

límites de sus respectivos imperios, que luego 

los francos ensancharon hacia el sur anexionan-

do gran parte de Cataluña en la llamada Marca 

Hispánica. 

Mientras tanto los musulmanes habían 

ocupado prácticamente toda la península, aunque 

en algunas zonas no hubiera otra cosa que guar-

niciones militares. La estabilidad y concordia 

entre los invasores se iba deteriorando a medida 

que pasaba el tiempo. El nonagenario goberna-

dor de al-Andalus, Abd al-Malik Ibn Kotan al 

Fihri, cada día se sentía más agobiado por la 

amenaza de los bereberes descontentos y decide 

pedir ayuda al ejército sirio que se encontraba 

atrincherado en Ceuta para que lo ayude a domi-

nar a los bereberes. Se trataba, como ya hemos 

mencionado, de un ejército de élite enviado al 

norte de Africa por el califa de Damasco para 

sofocar la revuelta bereber originada en Tánger, 

que sin embargo no habían podido dominar y se 
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habían visto obligados a refugiarse en la plaza 

fuerte de la estratégica Ceuta. 

Abd al-Malik era originario del sur de la 

península Arábiga, como gran parte de los ára-

bes que invadieron la península Ibérica. La en-

trada de los sirios se puede considerar la segunda 

invasión musulmana. Éstos, no contentos con 

vencer la sublevación de los bereberes de al-

Andalus, traicionan a su circunstancial aliado 

que los había llamado, lo crucifican y el caudillo 

sirio Balch se proclama nuevo gobernador (741). 

Parece que los motivos para ajusticiar al gober-

nador abd al-Malik fueron las pendencias entre 

los clanes de qaysíes y yemeníes. Por otro lado 

se originó una fractura en la población árabe, 

entre los que llegaron con Tariq y Musa (bela-

dium) y los que llegaron posteriormente con 

Balch (shamium). Los bereberes apoyaron a los 

primeros y los enfrentamientos duraron varios 

años. Tampoco los llamados sirios eran exacta-

mente sirios, muchos de ellos, o sus padres o 

abuelos, eran yemeníes que habían emigrado a 

Siria. Las tropas de Balch no regresaron a Orien-

te, se les premió con tierras en al-Andalus y el 

mayor asentamiento tuvo lugar en la región de 

Granada. 
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Se calcula que el número de árabes que 

entraron a la península, incluyendo a los sirios 

de Ceuta fue inferior a cien mil, en cambio los 

bereberes fueron mucho más numerosos y segu-

ramente sobrepasaron varios centenares de mi-

llar. Estos datos rebatirían las teorías de Julián 

Ribera y Tarragó que subestimaba el número de 

invasores. 

En los tres primeros siglos los musul-

manes predicaron la tolerancia y respetaron las 

creencias religiosas locales. La crónica de 754  

muestra que la conquista no originó necesaria-

mente un antagonismo religioso manifiesto (Co-

llins) con los que aceptaban la autoridad musul-

mana. Tampoco es de extrañar que la población 

cooperara con los musulmanes puesto que lo 

mismo había sucedido cuando la invasión visi-

goda según manifiesta Collins. Eso no quita que 

los árabes actuaran de forma implacable contra 

los que tomasen las armas para oponerse al Dios 

Único del islam defendiendo las Tres Personas 

Divinas del cristianismo. El verdadero enfrenta-

miento religioso era, pues, entre “unitarios” y 

“trinitarios”. El interés de los musulmanes por 

eliminar el politeísmo trinitario católico hace 

pensar que de no haber existido el Concilio de 

Nicea en el 325, que estableció el dogma de la 

Santísima Trinidad, hubiera sido mucho más 
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fácil la armonía entre los cristianos y el islam. 

Aún así, según las tesis del profesor González 

Ferrín, esa población romanovisigoda, todavía 

reacia a aceptar la triple naturaleza divina, estar-

ía más predispuesta a asimilar al dios unitario de 

los recién llegados que el dogmatismo incom-

prensible de sus autoridades eclesiásticas. Esto 

explicaría en parte la rápida y difícilmente expli-

cable “conquista” de la península Ibérica por los 

árabes y bereberes. Tampoco permitieron ningún 

tipo de proselitismo cristiano. La pena para un 

musulmán que llegara a convertirse a la religión 

de Jesús, cosa sin duda poco frecuente, era la 

condena a muerte.  

Gracias a la tolerancia y coexistencia de 

las dos religiones, en el siglo VIII se erigieron 

muchas mezquitas y se abrieron al culto mozára-

be nuevas iglesias, unas diez iglesias sólo en Se-

villa, que celebraban oficios según la liturgia 

visigoda. Es curioso que los mozárabes y los 

musulmanes construyeran sus templos con la 

misma orientación geográfica, pero por distintas 

razones. Era tradición romana construir las igle-

sias con el ábside hacia el este, y los árabes por 

prescripción tienen que rezar cara a La Meca. En 

España, estas dos orientaciones coinciden. 
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No se puede pensar que los mozárabes 

eran cristianos que mantenían todas sus costum-

bres en medio de la sociedad musulmana; los 

mozárabes se arabizaron rápidamente en los 

primeros siglos de la invasión, sobre todo los de 

las ciudades, conservaron la religión católica con 

el rito visigodo, pero se interesaron por la cultura 

árabe y particularmente por la poesía, hasta ser 

totalmente absorbidos por la religión de Ma-

homa a finales del siglo XII. Hasta su desapari-

ción se sintieron siempre cercanos a los mulad-

íes, españoles musulmanes (“renegados”) y los 

apoyaron en las famosas revueltas de los conver-

sos, como la de Umar Ibn Hafsun que causó tan-

tos problemas al califato desde su fortaleza de 

Bobastro (Málaga). 

En el arzobispado de Sevilla se suceden 

los metropolitanos con toda normalidad hasta el 

siglo X: Teódulo (790), Recafredo (850), Julián 

(937). Los omeyas toleran como una actividad 

habitual que doblen las campanas de las torres y 

campanarios. Armonía religiosa que se va a ver 

interrumpida a la llegada de los almohades.  

Hasta el siglo X, los mozárabes aún cons-

tituían una colonia relativamente grande, sobre 

todo en Toledo. Profesaban públicamente su fe 

cristiana y contaban con una jurisdicción civil y 
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religiosa propia: el “Conde” ejercía de goberna-

dor, el “Censor” como juez y el “Exceptor” ad-

ministraba la hacienda pública. El primer “Con-

de” mozárabe fue el príncipe visigodo Ardabas-

to, descendiente de Witiza, nombrado por Abde-

rramán I para restituír su honor después de 

haberle incautado su riqueza y tierras. Los mozá-

rabes pagaban el doble de tributos que los mu-

sulmanes, cosa que propició la falsa conversión 

de muchos. Esta situación no era nueva en las 

sociedades árabes, el mismo problema se daba 

en Egipto donde hubo conversiones masivas de 

los cristianos coptos con la consiguiente reduc-

ción de ingresos para las arcas del Califato. 

La autoridad espiritual de los mozárabes 

era el “Almitrán” u obispo. En la ciudad de 

Córdoba siete iglesias repicaban sus campanas e 

Ibn Hazm podía escribir versos como estos:  

Viniste a mí un poco antes de que los cristianos 

 tocasen las campanas,  

cuando la media luna surgía en el cielo 

Sin embargo la colectividad mozárabe, 

teóricamente heredera de la moral cristiana no 

parece haber destacado por su humanismo, soli-

daridad, ni calidad humana. Las traiciones, abu-

sos, mezquindades de las que participaban tam-
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bién muchos falsos conversos o renegados, eran 

frecuentes entre ellos. Era llamativa su disposi-

ción a entrar al servicio de las autoridades mu-

sulmanas para oprimir a sus hermanos de fe. Si-

monet, su gran defensor, los intenta justificar de 

esta manera: Tampoco es justo infamar a la grey 

hispano-mozárabe por los vicios y crímenes, 

errores y apostasías en que incurrieron muchos 

de sus individuos, siendo verdugos de sus her-

manos y azote de su gente y agravando más y 

más su tristísima condición; porque cierta-

mente estos males y miserias realzan más la glo-

ria de los que doblemente perseguidos por mu-

sulmanes y malos cristianos, supieron conservar 

su fe y su patriotismo. Por algo Lévi-Provençal 

califica la obra Historia de los mozárabes de Es-

paña de Simonet como “un poco tendenciosa”. 

Sin duda alguna desde el principio existió 

la intención de integrarse en la sociedad árabe 

por parte de los mozárabes. De allí el gran 

número de conversos al islam no siempre para 

tributar menos. En su afán de encontrar un punto 

de unión entre la religión musulmana monoteísta 

y la cristiana trinitaria muchos cayeron en la 

herejía “adopcionista”. El adopcionismo no ne-

gaba que Jesús fuera hijo de Dios, lo aceptaban 

en calidad de adoptado, con lo cual Jesús pasaba 

a ser un “profeta” adoptado por Dios. Esta herej-
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ía con intención sincretista tuvo muchos proséli-

tos, tal vez porque conectaba bien con el antiguo 

arrianismo de sus antepasados visigodos, pero 

aceptaba que Cristo fuera hijo de Dios, aunque 

adoptado. 

En el año 756 con la llegada de Abde-

rramán I, se inicia el emirato independiente de 

Córdoba bajo la dinastía omeya en un período 

pleno de expansión. Abderramán era hijo de 

Marwan II, último califa omeya de Oriente, huyó 

de Damasco con sólo veinte años de edad, cuan-

do el derrocamiento de su padre por los abasidas. 

Su madre no era árabe sino bereber de la tribu 

Nafza, era pues mestizo. Después de muchos 

avatares en su travesía por Palestina y norte de 

África, llega a las costas del Magreb desde don-

de escribe cartas a los jefes tribales de la penín-

sula ofreciéndose como legítimo príncipe conti-

nuador del Califato de Damasco en Occidente.  

A pesar de que sus paisanos sirios, que 

habían llegado quince años antes desde Ceuta 

con el caudillo Balch, no estaban dispuestos a 

admitirlo, Abderramán encontró varias circuns-

tancia favorables para realizar el cambio político 

en al-Andalus. Por un lado, el pueblo hispano-

romano-visigodo aún no se había adaptado al 

nuevo orden árabe, por otro, las disputas internas 
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entre árabes y bereberes se había complicado 

con la llegada de los sirios y por último por la 

hambruna que estaban sufriendo esos años debi-

do a las grandes sequías que hubo los años 

749/750 y 753/754 en el sur de la Península. 

Había pues predisposición para ilusionarse con 

el cambio de los gobernadores subordinados a 

Africa por un príncipe de la dinastía abbadí que 

se declarara independiente de Bagdad, dispuesto 

a restaurar el orden y a sacar al pueblo de la mi-

seria en que se debatía. 

Al desembarcar el príncipe Abderramán  

en la costa de Granada, Almuñécar, cerca de 

donde se encontraba la mayor colonia siria, en-

contró un país dividido por las guerras intestinas 

entre qaysíes, yemeníes, beladium y shamium 

que hemos comentado. En principio no lo acep-

taron. Los sirios llegados con Balch, fueron rea-

cios a prestarle el apoyo que él se esperaba. Mu-

chos de ellos, como el gobernador Yusuf, eran 

partidarios de seguir fieles a los abasidas bag-

dadíes que habían derrocado en Damasco a su 

padre.  Entabló negociaciones hasta conseguir el 

apoyo de muchos de ellos. Antes de llegar a 

Córdoba se le agregaron yemeníes y omeyas. El 

ejército de Yusuf, que lo esperaba a unos kiló-

metros de Córdoba, estaba compuesto por sirios  

y gran cantidad de bereberes y esclavos (Ajbar 
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Mujmua). Después de una confraternización que 

terminó en encarnizada batalla y gracias a sus 

dotes para ganarse a sus enemigos tomó pose-

sión rápidamente de los territorios que habían 

conquistado Tariq y Musa cuarenta y cuatro años 

antes. A la postre fue la numerosa población 

yemení quien lo encumbró. Con los sirios, que 

continuaron rechazándolo, ejerció una inespera-

da crueldad cortándoles pies y manos, demos-

trando que además de sus dotes diplomáticas era 

capaz de usar la violencia cuando lo consideraba 

imprescindible. Posteriormente conseguiría el 

favor de las tribus sirias constituyendo en 

Córdoba una corte casi exclusivamente omeya 

basada en la institución jerárquica del patronaz-

go.  

Desde tiempos inmemoriales los árabes 

han sido gregarios sin perder su individualismo. 

En el desierto formaban parte de distintas cabilas 

y tribus enfrentadas entre sí, organizadas en fa-

milias donde la autoridad era el “patrón” y el 

resto de miembros sus “clientes” que gozaban de 

su protección. La relación podría equipararse a 

la del señor feudal y sus vasallos. Córdoba llegó 

a ser un Califato perfectamente organizado por 

familias omeyas. 
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La aventura novelesca de la huída de Siria 

de Abderramán hasta llegar a la Península Ibéri-

ca y constituir el emirato en Córdoba está narra-

da en diversas crónicas de sospechosa fiabilidad.  

El historiador argelino al-Maqqari recoge 

la historia de un texto de Ibn Hayyan en el que 

se dice que el relato proviene del propio Abde-

rramán que lo escribió en primera persona. 

En el Ajbar Majmua o Anónimo de París 

hay un relato de las vicisitudes del príncipe, al 

parecer basado en una obra escrita por uno de 

sus libertos, Badr, que lo acompañó en su peri-

plo. En la otra fuente andalusí más antigua, el 

Kitab al-Tarij de Ibn Habib, igualmente se men-

ciona su hazaña. 

 El manuscrito del historiador egipcio Ibn 

Abd al-Hakam se refiere a los acontecimientos 

del norte de Africa y allí se puede encontrar el 

relato de los cinco años pasados por Abderramán 

entre las tribus bereberes de Ifriqiya, antes de 

cruzar a la península Ibérica. 

Estas fuentes dan versiones más o menos 

homogéneas del origen y de lo que le aconteció 

al príncipe. La crónica llamada del moro Razi 

nos cuenta fábulas estrambóticas como que Ab-
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derramán era hijo de un labrador villano de la 

tierra, que guareciera del trabajo de sus manos. 

Pascual Gayangos lo atribuye a un error de la 

mala traducción al portugués o al castellano de 

dicha crónica. Pero Lévi-Provençal aclara que es 

una confusión con un homónimo apodado al-

Siglabí, agitador árabe que llegó a al-Andalus 

mandado por el califa al-Mahdi de Bagdad. El 

omeya Abderramán era nieto del que fuera califa 

de Damasco, Hixem ben Abdo-l-Maleq. Una vez 

más hay que desconfiar del moro Razi más que 

de ninguna otra, ya sea por el propio texto, sus 

traductores o sus interpretaciones. El hallazgo 

del original de esta crónica desvelaría algunos de 

sus disparates. 

La figura de Abderramán, que en muchos 

casos puede pasar por legendaria, es interesante 

porque fue en cierta manera el creador del califa-

to que vendría después. Era un gran político y 

tenía grandes ambiciones. Según Collins tuvo 

pretenciones de declararse califa en todo el orbe 

islámico, cosa que era imposible llevar a cabo 

desde la periferia geográfica, a pesar de todo 

mantuvo hasta el año 780 el proyecto de invadir 

Siria. Su autoproclamación como emir de al-

Andalus fue una afrenta al califa abasida de 

Bagdad. Tanto es así, que al-Mansur mandó un 

ejército a al-Andalus para someter nuevamente a 
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las regiones occidentales rebeldes a su autoridad. 

Teniendo en cuenta que en al-Andalus quedaban 

muchos partidarios del anterior gobernador Yu-

suf nombrado por los abasidas, Abderramán, te-

miendo una sublevación general apoyada por las 

tropas bagdadíes recién llegadas no salió a 

hacerles frente a campo abierto sino que se per-

trechó dentro de las inexpugnables murallas ro-

manas de Carmona para resistir el asedio de las 

tropas del califa abasida. Tuvo éxito porque des-

pués de dos meses de resistencia aprovechó un 

descuido de los sitiadores para sorprenderlos en 

un ataque fulminante. Abderramán ajustició al 

jefe al-Ala y posiblemente no tomó demasiadas 

represalias contra sus guerreros siguiendo la 

política de ganarse la amistad de sus enemigos 

que lo caracterizaba. De esa manera cortó con 

Bagdad y consiguió imponerse como emirato 

políticamente independiente del califato de 

Oriente. 

A pesar de la independencia política con-

seguida por Abderramán, su dependencia a la 

autoridad religiosa continuó siendo estrecha. Sus 

poetas y personajes de relieve no dejaron nunca 

de hacer el viaje místico a La Meca como sigue 

ocurriendo hasta nuestros días. En esta ciudad 

está situado el santuario creado alrededor de una 

piedra santa que se decía que era de la época de 
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Adán y Eva. Es la llamada “Piedra Negra” que la 

leyenda cuenta que cayó del cielo como un me-

teorito. El Museo de Historia Natural de Londres 

ha descartado que tenga otro origen que el terre-

nal y apunta que puede tratarse de basalto, ágata 

o simple vidrio. El sentido religioso no se perdió 

nunca en al-Andalus, ni siquiera posteriormente 

con la instauración del Califato independiente de 

Córdoba el año 929 por Abderramán III. 

Sin embargo, a partir de al-Hakam I (796) 

el emirato adoptó el rito malikí basado en el or-

den mundano frente a la ortodoxia abbasí basada 

en la vida del Más Allá, circunstancia que lo li-

beraría en parte de la tutela de Oriente y sería un 

incentivo para desarrollar una filosofía propia-

mente andalusí aunque continuara ligado a Bag-

dad. 

Como vemos, el primer emir de al-

Andalus, Abderramán, fue un caudillo a la par 

diplomático y cruel, renuncia a la conquista de 

Francia (759) pero cohesiona con mano dura el 

territorio peninsular. Se enfrenta a serias dificul-

tades internas, intenta conciliar a omeyas, bere-

beres, qaysíes y kalbíes (yemeníes), aparte de las 

sublevaciones de los hispanocristianos (romanos 

y visigodos), tanto los convertidos al islam (mu-

ladíes o renegados) y los que conservaban su fe 
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(mozárabes). Crea un ejército profesional de 

40.000 soldados donde sorprendentemente hay 

mayoría de bereberes y cristianos. Sus campañas 

bélicas han entrado en el terreno de lo legenda-

rio. Al-Andalus se constituyó de esta manera 

como la restauración en Córdoba de la truncada 

dinastía omeya de Damasco en la persona de su 

príncipe heredero, el nieto del califa Hixem ben 

Abdo-l-Maleq.  

La España musulmana se consolidó y uni-

ficó bajo Abderramán I y fue el principio de una 

nueva civilización que se distinguió por su ar-

quitectura propia. Un arquitecto genial, partien-

do de elementos diversos -inspiraciones encon-

tradas en los monumentos romanos, tradiciones 

visigodas, aportaciones sirias-, supo componer 

una obra de una asombrosa belleza de líneas y 

proporciones que inauguraban un nuevo estilo 

(Terrasse). 

A finales del siglo VIII después de haber 

sido ocupada prácticamente toda la península 

por los musulmanes, la frontera entre la zona 

cristiana y la árabe se había retraído a una línea 

de oeste a este, que iba de Coimbra en Portugal, 

pasando por Coria en Extremadura, Toledo y 

Guadalajara en Castilla, hasta Tudela y Pamplo-

na en Navarra. Los musulmanes lograron des-
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plazar esta línea hacia el noroeste, tomar Zamora 

y el sur de Galicia, en sucesivas incursiones a lo 

largo de los siglos IX y X.  

Los árabes no demostraron mucho interés 

por el antiguo reino suevo de Galicia, lo con-

quistaron pero no lo colonizaron. Su expansión 

era radial y no veían la península Ibérica como 

una “unidad a dominar”. Si trazamos un círculo 

a compás desde el Mediterráneo la punta noroes-

te de la península se queda fuera. El límite po-

dría haber estado en el río Miño. Les interesaba 

más Aquitania en el sur de Francia. Sin embargo 

recientes estudios del Dr. Ángel Carracedo, ca-

tedrático de medicina legal en la universidad de 

Santiago de Compostela demuestran que la carga 

genética propia de la población del norte de 

África en los gallegos es superior a la media del 

resto de España. La causa puede encontrarse en 

movimientos demográficos posteriores. 

Al oeste de la península, en los territorios 

que luego formarían parte de Portugal, los árabes 

sí establecieron importantes asentamientos cultu-

rales y mercantiles, ciudades como Lisboa, Pal-

mela, Sintra y Almada y puertos de gran tráfico 

como Alcácer do sal y Silves. Silves, la capital 

del Algarve, tuvo después un significado especial 

para la cultura de al-Andalus porque fue la cuna 
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de innumerables poetas andalusíes como Ben 

Ammar y del más importante de todos, el rey-

poeta de Sevilla al-Mutamid y su reina consorte 

Itimad Rumaykiyya. 

Abderramán fijó la corte en Córdoba y 

construyó el palacio de la Ruzafa a imitación de 

la casa de campo que su abuelo Hixem tenía en 

las afueras de Damasco. Se tiene por cierto que 

allí plantó las primeras palmeras que crecieron 

en España, sin embargo Ibn Idhari al-Marrakusi 

cuenta en su Bayan al-Mughrib que Abderramán 

se sorprendió al ver en ese paraje una palmera e 

improvisó los sigientes versos: 

¡Aparece en medio de la Rusafa 

una palmera solitaria! 

Está muy lejos del país de las palmeras, 

como yo, tan distante de mi familia. 

¡Creces en la tierra donde eres peregrina!  

¡Descienda en ti el agua de la lluvia matutina 

en este apartado lugar donde cae a torrentes  

la constelación de los Picis! 

 Según al-Maqqari este palacio estaba si-

tuado al mediodía de Córdoba y parece ser que 

luego se convertiría en el convento de los Jeró-

nimos. Abderramán se dedicó a embellecer la 

ciudad con edificaciones y jardines intentando 
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recrear el perdido y añorado Damasco en Córdo-

ba. Desafortunadamente nada queda de esa épo-

ca. También fue una época de transición, de 

asentamiento de conquistas bélicas, que sus su-

cesores Hixem I y al-Hakam I consolidaron. Se 

continuó la construcción de la gran mezquita 

aljama de Córdoba hasta su finalización bajo el 

gobierno de Almanzor en el siglo X.  

Según señala al-Maqqari citando a al-

Razi, cuando los árabes ocuparon Córdoba le-

vantaron la mezquita en el lugar donde ya existía 

la iglesia de san Vicente. Las obras se levantaron 

sobre la mitad del templo, dejando el resto para 

el culto cristiano según costumbre que traían de 

Oriente. A la llegada de Abderramán I la ciudad 

había crecido y el espacio que ocupaba la mez-

quita era insuficiente. El emir llamó a los cristia-

nos y les ofreció la compra de la parte cristiana. 

En un principio se negaron pero luego aceptaron 

a condición de que se les permitiera construir 

nuevos templos. Abderramán los remuneró 

espléndidamente con cien mil talentos (Ibn Id-

hari) e inició la edificación actual de la mezquita 

(786). 

Para hacernos una composición de lugar 

de lo que significó la fábrica de la mezquita, de-

bemos tener en cuenta que en esa misma época, 
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en el norte cristiano, se construían pequeños 

templos visigodos prerrománicos que imitaban 

la arquitectura andalusí ya que se debían a alari-

fes mozárabes que habían huído a los reinos cris-

tianos. La catedral de Burgos no se empezaría a 

construir hasta doscientos años más tarde que la 

mezquita. Es sorprendente que Burgos pertenez-

ca a Castilla la Vieja y Toledo a la Nueva, cuan-

do la capital visigoda y las ciudades andalusíes 

son mucho más antiguas que Burgos. 

Como hemos mencionado, los más des-

contentos con la administración árabe no eran 

los cristianos mozárabes puesto que les respeta-

ban su organización y su credo, a pesar de que 

muchos de ellos decidieran abandonar al-

Andalus para integrarse en reinos cristianos. 

Normalmente, los campesinos hispanovisigodos 

continuaron trabajando sus tierras sin interrup-

ción. Los realmente decepcionados eran los mu-

ladíes o “renegados”, habitantes mayormente de 

las ciudades, que se quejaban de que los musul-

manes no respetaban los derechos que creían 

haber adquirido con su conversión al islamismo. 

Eso daba lugar a levantamientos urbanos. El 

“piadoso” al-Hakam I quiso poner fin a esta si-

tuación tendiéndoles una atroz trampa en Toledo 

que se saldó con más de setecientos muertos, 

entre ellos muchos de alto linaje hispano. 
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Lejos de amedrentarse con el escarmiento, 

los muladíes continuaron con sus revueltas. En 

la primavera de 818 se organizó una conspira-

ción en Córdoba contra al-Hakam I. El emir hizo 

crucificar a los cabecillas, Yahya ben Nazar al-

Yahsubi y Musa ben Salim al-Jawlani. El barrio 

del arrabal de Shaqunda, al que pertenecían los 

crucificados se amotinó en protesta. Fueron so-

focados cruelmente por el emir y luego perse-

guidos con saña hasta hacerlos abandonar al-

Andalus (Ibn al Qutiyya e Ibn Idhari). Los anda-

lusíes desterrados tuvieron que huir por el Medi-

terráneo, llegaron a Alejandría en Egipto, de 

donde pasaron a la isla de Creta, tomándola del 

poder del Imperio Bizantino. Su jefe Abu-Hafs 

Omar al-Balutí, natural de Fahs al Ballut o 

Campo de las Bellotas, comarca al norte de 

Córdoba (Valle de los Pedroches), nacido en Bi-

trawj, actual pueblo de Pedroche (Córdoba), 

fundó una dinastía que reinó más de un siglo en 

esta isla del sur de Grecia, como expone Carmen 

Panadero en su ensayo Los andaluces fundado-

res del emirato de Creta dedicado a este intere-

sante episodio protagonizado por andalusíes.  

El siglo IX es el de la consolidación del 

Estado omeya y se puede considerar a Abde-

rramán II (822) el primer príncipe ilustrado de la 



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

186 

 

nueva sociedad andalusí que se convertiría en el 

Califato de Córdoba, mientras en el resto de Eu-

ropa su contemporáneo Carlomagno forjaba el 

Imperio Carolingio. Este emir, que además de 

ser autor de poemas, aunque se dude de su auto-

ría, tenía una gran preocupación por la estética y 

comodidades urbanas, completó el embelleci-

miento de Córdoba con jardines paseos, fuentes 

y palacios. 

Lévi-Provençal afirma que la floración 

cultural empezó antes, en el reinado de al-

Hakam I (796) y continuó con su hijo Abde-

rramán II (822), basándose en un manuscrito so-

bre el reinado de ambos, descubierto por él mis-

mo. Abderramán II antes de su elevación al tro-

no ya había enviado a un sabio cordobés, Abbas 

Ibn Nasih, a Mesopotamia para que le buscase e 

hiciese copiar las obras científicas que habían 

sido transmitidas a los árabes por los griegos y 

los persas.  

Sin descuidar la guerra contra los cris-

tianos del norte, Abderramán II se preocupó 

también por la música y la poesía intentando 

elevar el nivel cultural de su corte. Como hemos 

comentado, trajo a Córdoba desde Bagdad al 

erudito persa Ibn Ziryab, “el Pájaro Negro”, 

discípulo del famoso músico bagdadí Ishaq Mo-
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cili, ofreciéndole un generoso sueldo mensual e 

innumerables privilegios. Se dice que este artista 

gozaba del lujo más exquisito y que cuando via-

jaba lo acompañaban más de cien esclavos. Era 

normal que en la corte de Córdoba hubiera poe-

tas y músicos a sueldo, pero la actividad del po-

lifacético Ziryab y de sus dos hijas Ulayya y 

Hamduna, poetisas-cantoras, constituyó un re-

vulsivo para la cultura cordobesa. Lévi-

Provençal opina que Ziryab representa al elegan-

te Petronio de la corte de Nerón, o al Brummell 

del siglo XVIII inglés para el Califato cordobés, 

debido a la influencia que ejerció en los gustos y 

estilos artísticos de la época.  

De esta manera, se inicia en Córdoba una 

poesía sometida al canon de la retórica clásica de 

Arabia. Entre los escasos poetas de esta época 

destaca el mencionado viajero jienense Yahya 

al-Gazal, uno de los primeros embajadores de al-

Andalus en Oriente y difusor de la incipiente 

poesía andalusí. 

Los emires Muhammad I, Al Mundhir y 

Abd Allah que sucedieron a Abderramán II, 

heredarían y continuarían el nivel cultural ini-

ciado por Abderramán II. Muhammad I gobernó 

durante veinticuatro años de paz en los que no 

hubo enfrentamientos importantes con los reinos 
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cristianos. Era el tiempo en que se estaba for-

mando una nueva sociedad que aún no era 

homogénea. Se produce la islamización masiva 

de la población. El pueblo estaba compuesto 

mayoritariamente por árabes y bereberes des-

cendientes de distintas tribus, mozárabes, los 

llamados muladíes o “renegados” (mozárabes 

convertidos al islamismo) y hebreos, como ya 

hemos mencionado. Cada vez quedaban menos 

cristianos. Surgieron caudillos en cada etnia que 

competían por las prerrogativas y derechos a fa-

vor de sus pueblos respectivos. El emir supo 

conciliar las distintas tribus y razas en una suerte 

de árbitro de los conflictos entre ellos mante-

niendo la coexistencia, conflictos en los que los 

hebreos se mantenían siempre al margen.  

W. M. Watt analiza las diferencias entre 

las dos tribus principales que ocupaban al-

Andalus, los qaysíes del norte y los kalbíes o 

yemenitas, haciendo un símil con los partidos 

políticos en un estado moderno. El emir se incli-

naba alternativamente por una de ellas para go-

bernar y en ocasiones incluía a los muladíes, 

desarrollando una política de pactos en donde los 

cargos oficiales eran ocupados por miembros de 

la tribu en el gobierno.  
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Sin embargo estos tres emires tuvieron 

que hacer frente a rebeliones importantes de los 

muladíes Umar Ibn Hafsun, Muhammad ben Ga-

lib y Banu Angelino, enfrentados a los jefes de 

las tribus árabes más importantes de Sevilla, en-

tre ellas la familia del historiador Ibn Jaldún. El 

emir al-Mundhir trató de eliminar la subversión 

y sitió Bobastro, capital de los insurrectos. El 

intento fracasó porque el emir murió de muerte 

súbita durante el asedio. Se supone que este emir 

no destacaba por su fortaleza física, había nacido 

sietemesino y sufrido en su infancia de viruela 

de la que le quedaron en el rostro cicatrices du-

rante toda su vida. Abd Allah tampoco consiguió 

desterrar a Ibn Hafsun y hubo que esperar a la 

llegada al poder de Abderramán III para terminar 

con esta rebelión. 

El más importante de los insurrectos era 

Umar Ibn Hafsun, destacado caudillo muladí de 

origen mozárabe y parece que interesado por la 

historia. Las motivaciones de Hafsun para sus 

revueltas parecen haber sido más delictivas que 

políticas o religiosas. Fue el rebelde más impor-

tante en esos años, llegó a dominar durante va-

rios años un amplio territorio al este de al-

Andalus con centro en la fortaleza de Bobastro. 

Era un caso singular, porque habiendo sido 

mozárabe convertido al islam (muladí) recuperó 
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la religión cristiana convirtiéndose en “mozárabe 

converso”. Caso insólito. Sin embargo en Bobas-

tro trató de recrear un califato con corte de poe-

tas donde el vate principal era Said Ibn Sulaimán 

ibn Chudi. Nykl dice que Said era el perfecto 

caballero-poeta de corte que acompañaba a Haf-

sun. La actitud de este rebelde musulmán-

cristiano hace suponer que era un oportunista 

porque también mantuvo relaciones con los fa-

timíes del norte de Africa en un intento de con-

vertirse en “califa de al-Andalus”.  

A pesar de los conflictos sociales de esta 

época, bajo el gobierno de Abd Allah se fomen-

tan las artes y las ciencias, surgen personajes 

polifacéticos como el poeta mencionado Ben 

Firnas que construyó un reloj anafórico superior 

al de sol porque marcaba las horas de día y de 

noche. El reloj anafórico de Firnas era una com-

plicada máquina que llenaba un recipiente con el 

agua del río donde un flotador subía a una velo-

cidad constante y el eje horizontal daba una 

vuelta completa cada veinticuatro horas. Tam-

bién desarrolló técnicas para la obtención del 

vidrio, diseñó instrumentos astronómicos e in-

tentó volar como las aves. Como dice González 

Ferrín, el Renacimiento empezaba hablando en 

árabe. Y en filosofía, el Renacimiento empezó 
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un poco después en la Escuela de Traductores de 

Toledo. 

De esta época también es el poeta ciego 

Muqaddam Ben Muafa llamado “el Cabrí” por 

ser natural de Cabra, al que se le atribuye haber 

escrito las primeras composiciones típicamente 

andalusíes: las moaxajas. 

Asín Palacios, citado por Américo Castro, 

observó también que un número no pequeño de 

pensadores independientes tanto en Oriente co-

mo en al-Andalus, revelaban gran indiferencia 

frente al rigorismo dogmático. Tal vez en al-

Andalus esta actitud se hacía más patente por la 

lejanía con la metrópoli y la mayor libertad ideo-

lógica que ejercían. Buena muestra es la toleran-

cia que demostraron con los mozárabes dejándo-

les practicar su fe en una época en que en Euro-

pa el hereje era perseguido implacablemente. Se 

ha querido ver en esta permisibilidad un interés 

crematístico por cobrar mayores tributos a los 

infieles, pero es difícil admitir que de forma ge-

neral sacrificaran la religión por la fiscalidad. El 

mismo cristianismo de los reinos hispanovisigo-

dos llegó a impregnarse del espíritu de tolerancia 

musulmana hacia los infieles, que después des-

aparecería con la Inquisición. 
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Para Dozy, en Oriente le droit divine était 

devenu un article de foi depuis les abásiddes 

[…]. En Espagne au contraire, la doctrine du 

droit divine fut qualifiée d‟absurde por los ome-

yas.  

Llegado a este punto de apertura en al-

Andalus, el todavía emir, Abderramán III, de-

claró la independencia religiosa de Córdoba de 

la metrópoli bagdadí y se proclamó nuevo Cali-

fa. Sus antecesores habían llevado sólo el título 

de emires, es decir, jefes políticos. Abderramán 

I, el primer emir omeya de al-Andalus llegado de 

Oriente cuando los abasíes destronaron a su pa-

dre en Damasco y trasladaron el Califato a Bag-

dad, como anteriormente hemos mencionado, 

había roto los vínculos políticos con la nueva 

dinastía reinante pero no los religiosos. Pasaron 

casi doscientos años antes de que el octavo emir 

de al-Andalus, Abderramán III, se atreviera a 

hacerlo y declararse califa. Lo mismo había 

hecho ya Ubayd Allah al-Mahdi veinte años an-

tes declarándose califa de los fatimíes de Túnez 

(Ifriqiya). El cisma del Islam oriental dio lugar 

así a dos califatos occidentales completamente 

independientes: Ifriqiya de los chiíes fatimíes en 

Túnez en 909 y Córdoba de los suníes omeyas 

en al-Andalus en 929. 
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Surgió entonces en el Islam Occidental el 

enfrentamiento entre las dos facciones del isla-

mismo. Los fatimíes ambicionaban extender su 

reino a la península Ibérica. Ya habían invadido 

el reino idrisí del norte de Marruecos (920). Ab-

derramán III, que era un gran estratega, se ade-

lantó a sus intenciones ocupando Tánger y la  

antigua plaza militar visigoda en África, Ceuta, 

que pasó a formar parte del califato de Córdoba 

y que aún conserva su pertenencia a España con 

un paréntesis portugués de 1415 a 1668. Desde 

ella se podía controlar cualquier intento fatimí de 

cruzar el Estrecho de Gibraltar. 

Los fatimíes asediados por distintas tri-

bus africanas desisten de invadir al-Andalus y 

fijan sus objetivos en Oriente, en Egipto, trasla-

dando su centro de poder a El Cairo, y dejando 

así via libre en el Magreb a las tribus almorávi-

des. 

De esta manera el califato de Córdoba 

afianzó sus características singulares constitu-

yendo un nuevo orden social musulmán a orillas 

del Guadalquivir caracterizado por su total inde-

pendencia de los califatos orientales. Los niños 

eran formados dentro de la concepción andalusí 

del Islam, la enseñanza en la escuela era radi-

calmente distinta en al-Andalus de la que se im-
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partía en Oriente. Ibn Arabi defendía que en el 

método andaluz se empezara por enseñar la len-

gua y la poesía antes que ninguna otra materia, 

luego el cálculo y por último el Corán.  

Como lo había sido Leovigildo en la etapa 

visigoda, Abderramán III, en sus primeros años 

de emir, se propuso controlar el territorio anda-

lusí en toda su extensión y crear un Estado 

Omeya único. Para lo cual necesitaba terminar 

de someter a las regiones disidentes del poder de 

Córdoba, tales como Extremadura, Toledo y Le-

vante y someter a la importante familia sevillana 

de los banu Hayyay, a los tuyibíes de Zaragoza y 

a la región de Granada compuesta mayormente 

por bereberes. 

Bajo el largo gobierno de Abderramán III 

se desarrolló la poesía de forma extraordinaria, 

surgió el primer gran poeta andalusí, Ben Abd 

Rabbihi, precursor de la poesía que se escribiría 

en los siglos posteriores. Rabbihi escribió El co-

llar único. Sus casidas eran clásicas aunque el 

historiador Ibn Bassam lo cita también como 

autor de moaxajas. En los últimos años del siglo 

X se distingue el gramático y poeta de sangre 

visigoda, Ben al-Qutiyya, descendiente de Sara, 

hermana del arzobispo de Sevilla y nieta de Wi-

tiza. 
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En esta época de apogeo del califato de 

Córdoba llega un personaje singular, el geógrafo 

Ibn Hawqal. Lévi-Provençal piensa que era un 

espía a sueldo de los abbasíes o fatimíes.  Hace 

una descripción del califato omeya no demasia-

do favorable. Se sorprende que haya resistido 

independiente y no haya sido anexionado de 

nuevo a Bagdad. Sin embargo, se rinde a la be-

lleza de la ciudad regia de Medinat az-Zahra y a 

la riqueza y al lujo del barrio aristocrático de 

Ruzafa (Levi-Provençal). Pero el califato de 

Córdoba no sólo destacaba por su refinamiento, 

estaba también a la cabeza del desarrollo cultural 

y científico. Si alguien en Europa quería adquirir 

conocimientos avanzados en medicina, ciencias, 

astronomía o industria, tenía que ir al califato de 

Córdoba. También destacaban en técnicas de 

cultivo agrícola. Abu l-Qasim al-Zahrawi, Abul-

casis (m. 1009), además de ser un gran médico, 

especialista en plantas medicinales, precursor de 

la cirugía e innovador de técnicas e instrumenal 

médico, escribió el Compendio de agricultura, 

que serviría de estudio por más de cinco siglos 

después de su muerte en toda Europa. 

El califa Abderramán III además de ser un 

culto benefactor de la poesía fue un gran estrate-

ga. Pacificó al-Andalus, el último punto de con-

flictos había sido Bobastro en Málaga desde 
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donde el caudillo musulmán/mozárabe dirigió 

una insurrección que Abderramán sofocó poco 

antes de autonominarse califa. Reagrupó el terri-

torio de al-Andalus bajo su mando. No permitió 

el vano intento de los tuyibíes de Zaragoza de 

separarse de al-Andalus (937) para pasar a for-

mar parte de León. Llegó a dominar casi toda la 

Península y parte del norte de África. La etapa 

que gobernó este califa, fue un período de bo-

nanza para al-Andalus, las arcas públicas estaban 

repletas gracias al comercio y al cultivo de la 

tierra y el pueblo tenía sus necesidades básicas 

cubiertas.  

Por Ibn Idhari conocemos el aspecto físico 

de la mayoría de califas, según recoge Manuela 

Marín en su artículo sobre el tema en el Anuario 

de Estudios Medievales. A Abderramán III se le 

describe como de tez blanca, rechoncho, de ojos 

azules, cuerpo proporcionado, hermoso, bello, 

espléndido; se teñía de negro. Sin embargo era 

rubio como todo el linaje de los Banu Marwan, 

excepto Sulaymán al-Zafir que era cetrino, por-

que yo lo vi y tenía negra la cabellera y la barba, 

según refiere Ibn Hazm. Este autor, nos dice en 

El collar de la paloma, que desde el califa an-

Nasir (929-961) todos los omeyas eran rubios y 

de ojos azules, tanto los califas como sus herma-

nos, sus hijos y sus allegados. Seguramente de-
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bido a que la línea materna de casi todos ellos 

eran cristianas rubias, por las que se sintieron 

siempre atraídos. A pesar de que los rubios eran 

de mal augurio para los árabes. Tal vez por eso 

Abderramán III se teñía el pelo. 

 

Sin embargo el color claro del cabello era 

anterior a Abderramán III ya que el Bayan II de 

Ibn Idhari también describe al primer emir ome-

ya  andalusí (756 - 788) de talle alto, rubio, tuer-

to, barbilampiño, tenía un lunar en la cara y lle-

vaba dos aladares. Es de notar la costumbre de 

los omeyas de teñirse la cabeza y la barba con 

alheña que otorga al pelo tonalidades cobrizas, 

rojas o anaranjadas y con katam que oscurece el 

cabello canoso. 

 

Por otra parte la crónica anónima de an-

Nasir dedicada a Abderramán III no lo describe 

tan favorablemente: De tez blanca, ojos azules 

oscuros algo rojizos, rostro atractivo, corpulen-

to, sus piernas eran cortas, hasta el punto de que 

su estribo bajaba apenas un palmo de la silla.   

 

Por lo que sabemos, el aspecto de Abde-

rramán III no debía ser muy diferente al de los 

reyes cristianos puesto que, como ya hemos 

mencionado, por parte paterna era nieto del emir 

Abd Allah (888 - 912) y de la princesa Onneca, 
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hermana de la reina Toda de Navarra y además, 

por parte materna era hijo de Muzna o Muzayna, 

una esclava cristiana umm walad, es decir, madre 

de príncipes, por lo que Abderramán III tenía 

más sangre cristiana que musulmana y más aún 

su hijo al-Hakam II que era a vez hijo de una es-

clava cristiana. 

El rey de León, la reina de Navarra y los 

condes de Castilla y Barcelona le debían pleite-

sía pagándole tributos de vasallaje. Dozy opina 

que, por la forma como tenía organizado el Esta-

do y las alianzas políticas ventajosas que realizó 

con el resto de los reinos cristianos de la penín-

sula, se puede considerar que Abderramán III 

desarrolló una política moderna de ententes casi 

cordiales con los Estados vecinos: Al-Andalus no 

tuvo constantemente, incluso cuando se sabía 

invencible, desenvainadas sus espadas, ni diri-

gidas contra sus vecinos, sino que también hubo 

largos años de verdaderas treguas, durante las 

cuales Andalucía dio bastante más de lo que re-

cibía. 

El califato de Córdoba llegó a ser en el si-

glo X el Estado más poderoso de la Europa me-

dieval. Si durante su gobierno, Abderramán III 

hubiera aprovechado para expandir su imperio 

hacia el norte, el destino de Europa habría sido 
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totalmente distinto. El ejército andalusí era nu-

merosísimo, con generales experimentados y de 

gran valor como Galib que venció a los fatimíes 

en el sur y sojuzgó los reinos de León, Castilla y 

Navarra por el norte. En cambio Francia con el 

desmoronamiento del imperio carolingio se 

hallaba en completa crisis política. Desde el tra-

tado de Verdún (843) el territorio galo se había 

dividido entre los nietos de Carlomagno, no ten-

ía, por tanto, unidad política y tampoco ejército 

permanente. La expansión del islam hasta Breta-

ña habría sido totalmente factible. (Reflexiones 

avaladas por Arnold Toynbee, según Watt). 

Abderramán III gobernó la Córdoba impe-

rial en su mayor esplendor y en ella creó Medi-

nat az-Zahra (“Ciudad radiante”) decorada con 

jade verde, piedras de manganeso y cerámica 

mesopotámica. Para el arabista Henri Terrasse, 

citado por Leopoldo Torres Balbás, la ciudad 

califal recibió principalmente la influencia del 

arte sirio, bizantino, egipcio y tunecino y en de-

terminados casos con aportes de importantes 

piezas como fue el regalo de ciento cuarenta co-

lumnas, supuestamente de alabastro, del empe-

rador de Bizancio al califa de Córdoba para la 

construcción de su ciudad palaciega. Bajo el go-

bierno del hijo y sucesor de Abderramán III, al-

Hakam II, las aportaciones bizantinas se intensi-
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ficaron como resultado de las buenas relaciones 

diplomáticas que mantenían Córdoba y Bizancio 

durante los siglos IX y X.  

En cuanto a la importancia que adquirió la 

ciudad de Córdoba se estima que fue la urbe más 

poblada de Europa. Las obras urbanísticas de 

jardines y parques públicos, plazas y lugares de 

recreo, que inició Abderramán II las continuó 

Abderramán III para asombro de los viajeros 

extranjeros que la visitaban y no dudaban en 

compararla con Damasco o Bagdad. Para hacer-

nos una idea de su tamaño podemos tomar como 

referencia que contara con doce cementerios 

musulmanes, además de los mozárabes y los ju-

díos. Dos de ellos en el famoso Arrabal que fue 

escenario de sangrientas insurrecciones. 

El longevo gobernante, Abu l-Mutarrif 

Abd al-Rahmán ibn Muhammad, conocido como 

Abderramán III, (murió con 71 años de edad 

después de haber gobernado durante 49 años), es 

una de las figuras más importantes de la historia 

de España. Desgraciadamente su vida no ha me-

recido el reconocimiento de otros personajes 

menos importantes del pasado español. El des-

precio hispano por las figuras más importantes 

de su historia es proverbial. Valga un ejemplo 

escandaloso de no hace mucho: cuando el nor-
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teamericano Washington Irving, al que tanto le 

debemos por la popularización literaria de al-

Andalus, quiso investigar en el Archivo de In-

dias de Sevilla sobre Cristobal Colón le negaron 

la entrada por carecer de credenciales suficientes 

(¡!). Irving estaba escribiendo nada menos que la 

biografía de Colón que, sin contar los apuntes de 

Hernando Colón sobre su padre, es la primera 

que se escribió sobre el navegante ¡tres siglos 

después de que descubriera América! Hasta en-

tonces ningún español ni hispanoamericano se 

había molestado en hacerlo.  

Desgraciadamente la capital omeya del 

Califato fue prácticamente destruída en las inva-

siones de los fanáticos almorávides y almohades 

y la importancia de su obra no parece tenerse en 

cuenta. Medinat az-Zahra ya estaba en ruinas 

cuando el místico ibn Arabi la visita alrededor 

del año 1195: Esta ciudad era una construcción 

de maravillosa arquitectura en tierras de al-

Andalus, pero ya sólo es guarida de las aves y 

las fieras. 

El citado Vicens Vives opina que la Espa-

ña musulmana surgida de esta profunda trans-

formación social, no era extraña a sus tradicio-

nes, ni merecedora de destrucción como fue juz-
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gada a partir del siglo XII, sino una España en 

no menor grado auténtica que la visigoda. 

Fue durante el gobierno de este primer ca-

lifa que el pueblo cordobés tuvo ocasión de pre-

senciar el espectáculo insólito de la llegada del 

rey de León llamado “Sancho el Craso” en busca 

del prestigioso médico hebreo Haslay Ibn Saprut 

para encontrar remedio a su gordura mórbida y 

recuperar el trono. Sancho había sido destronado 

por los nobles castellanos y leoneses debido a 

que su exagerada gordura le impedía montar a 

caballo, condición imprescindible para gobernar 

el reino, y en su lugar habían coronado a su pri-

mo Ordoño IV.   

 

Entraron a Córdoba, invitados por Abde-

rramán III, la mencionada reina Toda de Nava-

rra, su hijo García, heredero también y su nieto el 

gordo rey depuesto acompañado de su mujer y de 

su numerosísimo séquito. El viaje le resultó pro-

ductivo a la familia real cristiana porque los bue-

nos conocimientos médicos del Califato le hicie-

ron perder suficientes kilos a Sancho para  recu-

perar el trono y en los meses siguientes tomar 

Zamora (959) y León (960) con ayuda de los 

ejércitos de Abderramán III a cambio de unas 

plazas en la ribera del Duero que nunca entregó. 
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¿Cómo negar el intercambio cultural que 

se produciría en estos viajes de buena voluntad? 

En tiempos de guerra pasaba otro tanto con las 

largas estancias de los prisioneros a los que les 

daría tiempo a aprender la lengua romance o ára-

be del Estado enemigo. El caso de las mujeres 

cristianas raptadas o entregadas para sellar 

acuerdos de paz es sintomático, solían adaptarse 

perfectamente y transmitir sus costumbres, can-

tos y leyendas oriundas en su nuevo entorno. 

 

Abderramán III murió el año 961 y le su-

cedió su hijo al-Hakam II que ya contaba cuaren-

taisiete años de edad cuando llegó al poder. Si-

guiendo la tradición familiar, la cultura fue la 

gran preocupación del segundo califa omeya de 

Córdoba. Durante los años de su principado, ali-

viado de las cargas oficiales que recaían en su 

longevo padre, dedicó la mayor parte de su tiem-

po al fomento de la cultura y a reunir los libros 

en su famosa biblioteca que seguramente muchos 

de los ejemplares serían después la base de las 

traducciones de la Escuela de Toledo y si no lo 

fueron todos fue porque desgraciadamente el 

caudillo Almanzor en un gesto para congraciarse 

con los alfaquíes ultra ortodoxos permitió bajo su 

gobierno que los ulemas quemaran  la mayoría.  
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A Al-Hakam-II lo había tenido Abde-

rramán III con una mujer de origen cristiano lla-

mada Murjan. Su nacimiento fue recibido con 

versos de todos los poetas. Estos son los prime-

ros de un poema que le dedicó al-Rabbihi: 

 

Lo tuvo un sol y lo engendró la luna llena. 

Hay en su rostro signos de nobleza y gloria: 

en él brilla la esperanza y la poesía. 

Prole de reyes, retoño de califas, 

Manos espléndidas para grandes dádivas. 

 

Nació sietemesino como su tío-abuelo al-

Mundhir y desde niño demostró una gran sensi-

bilidad para las artes y las letras. En cuanto pudo 

interesarse por la cultura hizo venir a los sabios 

más renombrados de Oriente para que dieran 

conferencias públicas en las mezquitas y en los 

salones palaciegos de Medinat az-Zahra. El cali-

fato de Occidente de Córdoba, en aquellos años, 

brillaba tanto como el califato de Oriente de 

Bagdad. Él mismo era un prolífico escritor. Es-

cribió una voluminosa y rigurosa Historia de al-

Andalus (Collins). 

 

Al llegar al trono al-Hakam II, tomó medi-

das para que su pueblo recibiera una formación 

esmerada creando escuelas en todo al-Andalus, 

sólo en Córdoba se sabe que se abrieron veinti-
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siete centros que enseñaban poesía, música, ma-

temáticas, astrología, historia y religión coránica. 

Por su labor cultural se puede considerar un ade-

lantado del Renacimiento. Escolarizó a los niños 

del Califato sin distinción de clase social, raza o 

religión. Desde edad temprana los niños eran al-

fabetizados en las escuelas que él fundó, a dife-

rencia de lo que ocurría al otro lado de la frontera 

donde la población cristiana continuaba analfa-

beta y sólo los personajes de clases elevadas sa-

bían leer y escribir, y no todos. 

 

Entre los renombrados intelectuales que 

hizo venir de Oriente, siendo aún príncipe, trajo a 

al-Qali. Este poeta fue un nuevo revulsivo cultu-

ral como el provocado por el persa Ziryab en 

tiempos de Abderramán II. Al-Qali fomentó en 

al-Andalus la lectura de los poetas clásicos pre-

islámicos e introdujo los llamados “modernos” 

de Oriente. Gracias a él se popularizaron en 

Córdoba las obras de Abu Nuwas, Abu Tam-

mam, Ibn al-Mustazz o Ibn Qutayba. 

 

Sólo reinó quince años, pero fue uno de 

los califas más queridos por su pueblo. Su muer-

te el año 976 produjo gran tristeza en Córdoba. 

Nunca hubo rey por quien tantos y tan grandes 

llantos ficiescen, nin por quien tanto llorassen 

las gentes, así viejos como mancebos, pobres 
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como ricos, buenos como malos, dice la crónica 

del Moro Rasis.  

El hijo de Abderramán III había auspicia-

do la nueva cultura propiamente andalusí esta-

bleciendo mecenazgos para los poetas y artistas 

como el citado Ibn Faray, autor de una de las 

primeras antologías de poesía udrí, Libro de los 

jardines, poesía “platónica” de la que sólo se 

conservan catorce fragmentos, pero que tuvo 

continuadores en Ben Jafaya: 

La castidad es para mí natural, 

me repugnan las bajezas del cuerpo, 

amo apasionadamente la belleza. 

Estos otros tres versos de Ibn Hazm reú-

nen la esencia del pensamiento udrí: 

La unión de las almas 

es mil veces más bella 

que la de nuestros cuerpos. 

No siempre los poemas respondían a esta 

ambición de amor espiritual que podría compa-

rarse al misticismo de Santa Teresa y San Juan 

de la Cruz que tendría lugar varios siglos des-

pués. En al-Andalus se escribían también poe-

mas eróticos de una sensualidad carnal como los 
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de at-Taliq y se supone que fueran de amor 

lésbico los que Wallada le dedicó a su discípula 

Muhya bint al-Tayyani.   

El gobierno de al-Hakam fue fecundo para 

la cultura. El historiador Ibn Jaldún escribe sobre 

su época:  

 

En al-Andalus, donde los omeyas fundaron 

un Estado que se distinguió por su grado de 

civilización y el cultivo de los oficios, la es-

critura tomó un estilo propio andaluz […] 

la escritura norteafricana se vio desplazada 

por la que venía de al-Andalus, de calidad 

superior. 

 

Pero al-Hakam II no podía desentenderse 

de la guerra como seguramente hubiera deseado. 

Un par de años después de la visita de la reina 

Toda de Navarra con su hijo Sancho el Craso a 

Córdoba y la recuperación del trono con ayuda 

de los ejércitos de Abderramán, se dio la parado-

ja que el defenestrado rey Ordoño IV acudió 

también al Califato (962) para solicitar ayuda del 

hijo de Abderramán, el ahora califa al-Hakam II, 

con el mismo objetivo que su primo: recuperar el 

trono de León. Ordoño IV sabía que su primo 

Sancho no había cumplido en pagarle con las for-

talezas prometidas al padre de al-Hakam. Era un 
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motivo más para que Ordoño pensara que al-

Hakam estaría dispuesto ayudarle contra el rey 

desleal.  

 

En esta ocasión se puso de manifiesto otra 

vez más el vasallaje que rendían los reyes cris-

tianos al Califato. Ordoño IV se posternó varias 

veces ante el Emir de los creyentes rogándole su 

apoyo militar frente a su primo. 

 

Al-Hakam II le puso cuatro condiciones 

para ayudarle a recuperar el trono: 

- Romper sus relaciones con el conde 

Fernán González, enemigo acérrimo del islam. 

- Mantener relaciones pacíficas con el Ca-

lifato. 

- Entregar como rehén a su hijo García. 

- Y comprometerse a crear un Consejo 

Consultor, se supone que para mediar en los con-

flictos que se pudieran presentar. Le propuso tres 

dignatarios para formar parte del Consejo: el juez 

cordobés de los cristianos, el obispo de la capital 

del Califato y el metropolitano de Sevilla o Tole-

do.   

Era una verdadera declaración de amistad. 

De acuerdo con eso pondría nuevamente a Ordo-

ño en el trono leonés. 
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Mientras tanto, en León, el rey Sancho el 

Craso, el curado por el médico Saprut, con un 

peso ya adecuado a su majestad, ostentaba el ce-

tro leonés. Se sabía en deuda con el califato por 

no haber cumplido con la entrega de las fortale-

zas estipuladas en el tratado suscrito con el padre 

del califa musulmán. Para evitar la alianza de Al-

Hakam y Ordoño contra él envió una embajada a 

Córdoba con la misión de asegurarle al califa que 

cumpliría con el pacto que selló con su padre 

Abderramán III de entregarle las fortalezas acor-

dadas en la ribera del Duero. Pero mientras tanto, 

falleció misteriosamente Ordoño en Córdoba. 

¿La embajada que llegó a Córdoba tenía la mi-

sión de matarlo? Se frustró así la campaña de 

recuperar el trono para Ordoño. Y a partir de ese 

momento Sancho I el Craso se vio liberado de 

entregar las plazas fuertes del Duero, ya no en-

contró motivo para cumplir sus promesas. 

 

Al-Hakam II montó en cólera, y decidió 

por sí mismo organizar su ejército para ir a tomar 

la imponente fortaleza de San Esteban de Gor-

maz defendida por una coalición formada por 

asturleoneses, castellanos, navarros y condes re-

levantes entre los que se encontraba el odiado 

Fernán González, es decir, enfrentándose a todas 

las fuerzas cristianas disponibles. Al-Hakam II 

demostró su superioridad bélica desbaratando los 
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ejércitos cristianos y tomando la tantas veces 

disputada fortaleza de Gormaz (963) en Soria, 

puerta de entrada hacia el norte por el Duero. Los 

cristianos después de abandonar el castillo le pi-

dieron una tregua que el califa magnánimamente 

les concedió. 

 

Entre los años 966 y 970, mueren el rey 

Sancho de León, el conde de Castilla Fernán 

González y el rey García Sánchez de Navarra. El 

sucesor al trono leonés era Ramiro que tenía tan 

sólo cinco años y a quien tocaba regentar el reino 

era a su tía Elvira, monja de convento. 

  

Los nobles, negándose a ser gobernados 

por una monja, se declararon en rebeldía for-

mando multitud de pequeños condados y princi-

pados. La derrota sufrida por la coalición cristia-

na en Gormaz, la muerte de sus principales pro-

tagonistas y el fraccionamiento del reino, había 

despertado la ambición de la nobleza producién-

dose una serie de litigios dinásticos internos que 

permitieron que al-Andalus pudiera permanecer 

en paz al margen de las contiendas cristianas y 

fijar sus fronteras del norte de una manera bas-

tante estable. 

 

El territorio cristiano estaba compuesto 

por reinos parcelados que no tenían más unión 
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que la religión porque hablaban distintas lenguas 

romances hasta que Castilla impusiera la suya y 

sólo los vínculos monárquicos se utilizaban para 

darle cierta cohesión a los diferentes pueblos que 

como sostiene Américo Castro no llegaron a 

formar nación hasta el reinado de los Reyes 

Católicos (1474). 

 

Al tiempo que estabilizaba sus fronteras 

con los cristianos, al-Hakam II recuperaba los 

territorios del norte de África desde las plazas de 

Ceuta y Tánger que el Califato de Córdoba siem-

pre mantuvo en su poder como bastiones contra 

los berberiscos. Todo el Magreb había llegado a 

estar en poder del califato fatimí. Los fatimíes, 

chiítas ismaelitas, como ya hemos mencionado, 

terminaron retirándose a Oriente y fundando su 

nueva capital en El Cairo (972).  

 

Al-andalus gozó de unos años de paz, las 

agresiones cristianas en las fronteras habían casi 

desaparecido. Una de las pocas campañas bélicas 

que tuvo que afrontar en ese lustro el ejército del 

califato de Córdoba fue repeler a ocho mil solda-

dos daneses de Ricardo I de Normandía que in-

vadieron y devastaron la costa galaicoportugue-

sa. Los contuvo en Lisboa y destruyó gran parte 

de la flota que los había traído. Los ataques nor-

mandos no eran tan insólitos. Ya Abderramán II 
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había mandado construir una red de atalayas para 

repeler sus ataques. 

 

Al-Hakam II libre de amenazas exteriores 

pudo entregarse al cultivo de la poesía y fomen-

tar el desarrollo cultural de al-Andalus. Fue un 

califa erudito, un gran bibliófilo, considerado un 

sabio en su época. Los libros de todo el mundo 

siguieron llegando durante su gobierno a su ya 

inmensa biblioteca, los hacía traer de Alejandría, 

Bagdad o Damasco donde tenía agentes que los 

adquirían en su nombre. Pero también de lugares 

más alejados del Mediterráneo, como la India. La 

biblioteca que reunió contaba con aproximada-

mente cuatrocientos mil volúmenes (Joaquín 

Guichot eleva la cifra a seiscientos mil); sólo el 

catálogo, con única mención de título y autor, 

comprendía cuarenta y cuatro volúmenes de cin-

cuenta hojas cada uno. La biblioteca estaba a 

cargo de la poetisa Lubna, que la administraba 

como Hipatia lo había hecho en la biblioteca de 

Alejandría.  

 

Pero lo más admirable fue que la aristo-

cracia de la capital del Califato se contagiara de 

esta afición bibliófila del monarca, rivalizando 

en la adquisición de libros. La pasión por la po-

esía y el interés por los libros fueron el sello par-

ticular de los estratos superiores de la sociedad 
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educada cordobesa (Collins). La capital del Cali-

fato se convirtió en un foco de cultura iniguala-

ble con magníficas bibliotecas particulares como 

la de Ibn Faray que reunía los mejores manuscri-

tos de la ciudad. No sólo los nobles ricos cultiva-

ban la afición a los libros, hay también casos de 

gente humilde como el maestro Ibn Hazm 

(homónimo del autor de El collar de la paloma) 

que prefería vivir en la pobreza con tal de man-

tener su biblioteca.  

 

La abundancia de librerías en el Califato 

se correspondía a la afición por los libros de sus 

habitantes. En al-Andalus se decía que cuando 

moría un músico se llevaban a vender sus ins-

trumentos a Sevilla pero cuando moría un sabio 

se tenían que llevar sus libros a Córdoba. 

 

En la capital del Califato funcionaba un 

gran mercado de libros donde se vendían en 

pública subasta manuscritos, códices, coranes, 

hojas sueltas antiguas y todo tipo de libros raros 

y curiosos en diversas lenguas. 

 

En Aragón hubo varios libreros de renom-

bre como los bilbilitanos Sidray o los zaragoza-

nos Ibn Matruh o Ibn al-Sagir, que tuvieron que 

huir a Valencia cuando Alfonso el Batallador 

conquistó Zaragoza. 
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A medida que la reconquista avanzaba, los 

bibliófilos, como muchos eruditos e intelectuales 

dedicados a la cultura se iban replegando en los 

territorios aún libres. A partir de mediados del 

siglo XIII Granada, como último reducto mu-

sulmán, se benefició de esta circunstancia y reci-

bió a gran parte de ellos. En la capital nazarí fun-

cionaba la Biblioteca Real abierta al público y 

célebres bibliotecas privadas como la de los Zu-

baydi, Ibn Furqún o la de Ibn Lope. Como conti-

nuación a la tradición bibliográfica de Granada, 

en esta ciudad se halla actualmente la Biblioteca 

de Andalucía que recoge todo lo que se  publica 

en las ocho provincias andaluzas. 

 

El reinado de al-Hakam II fue el momento 

de esplendor para las letras andalusíes. Lo sabe-

mos gracias a historiadores como Ibn Jaldún e 

Ibn al-Jatib que tres siglos después tomaron con-

ciencia de lo que había sido la civilización hispa-

nomusulmana y se dedicaron a compilar su histo-

ria desde su origen, por temor a que se perdiera. 

 

Los musulmanes descartaron pronto el pa-

piro y el pergamino para sus libros y en al-

Andalus utilizaban el papel moderno elaborado 

con pasta de cáñamo y lino. Los copistas podían 

hacer su trabajo velozmente por la facilidad del 
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soporte y porque la caligrafía árabe es sencilla al 

suprimir las vocales y las mayúsculas. Esto pro-

movió una más rápida difusión de la cultura a 

través de la escritura. Según Ribera y Tarragó en 

al-Andalus llegó a haber dos millones de códices. 

No es extraño pues que se calcule que la biblio-

teca de al-Hakam II tuviera cuatrocientos mil 

manuscritos aunque parezca exagerado. 

 

Hubo poetas seguidores del estilo innova-

dor del persa Abu Nuwas, como el cordobés ar-

Ramadi, que introducía en sus poemas andalu-

cismos. Ramadi fue un longevo liberal, se sabe 

que vivió más de 90 años pero se duda de la fe-

cha de su muerte. Mantenía amistad con mozára-

bes de prestigio y escribía poemas eróticos. Fue 

condenado a una extraña pena: no pronunciar 

palabra y cualquiera que le hablara sería igual-

mente perseguido, como castigo por haber parti-

cipado en una conspiración contra el califa-niño 

Hixem. Cumplía su pena vagando por las calles 

de Córdoba como un Hermes árabe condenado al 

silencio, hasta que obtuvo la gracia de Almanzor. 

Afortunadamente la condena no le prohibía es-

cribir. En El collar de la paloma Ibn Hazm narra 

la historia de amor no correspondido de este poe-

ta por una doncella que se hacía pasar por escla-

va, llamada al-Jalwa, la Dulce. 
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A Ibn Hazm le contó la historia Abu Bak 

Muhammad quien la había escuchado a su vez de 

otra persona de la que Ibn Hazm no recordaba su 

nombre pero creía que era el cadí Ibn al-Hadda. 

La historia era la siguiente:  

 

Un día de mercado ar-Ramadi vio a una 

muchacha en la Puerta de los Drogueros de 

Córdoba y se apoderó de las entretelas de mi 

corazón y su amor se filtró por todos los miem-

bros de mi cuerpo. Ella lo rechazó cortésmente 

pero le concedió lo único que el poeta le pedía: 

poderla contemplar cada semana en el mismo 

lugar. Se supone que ar-Ramadi acudió a con-

templarla a la Puerta de los Drogueros todas las 

semanas hasta su muerte y gran parte de su obra 

se la dedicó a esta mujer llamada al-Jalwa. 

  

Lamentablemente, la bonanza y la paz no 

duraron mucho tiempo porque a la muerte de al-

Hakam II (976) el Califato entró en una crisis 

dinástica que terminaría en un desastre político. 

La causa se puede encontrar en la ambición del 

“hayib” o canciller del Califato, Abu Amir 

Muhammad ben Abi Amir al-Mafirí, que tomó el 

nombre de al-Mansur Bila (“el protegido de 

Alá”) y era llamado Almanzor por los cristianos. 

Este caudillo se propuso aprovecharse de la in-

experiencia del legítimo heredero al trono, 
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Hixem II, que contaba con tan sólo once años de 

edad al morir su padre. Hasta entonces, el prínci-

pe había estado muy unido a su padre al-Hakam 

II, se dice que iba con él a todas las ceremonias y 

celebraciones, aunque todavía fuera un niño. 

Cuando cayó enfermo de viruela la preocupación 

del califa fue constante sin ahorrar esfuerzo para 

su curación, cosa que ocurrió un mes después. Se 

celebraron grandes fiestas en su palacio para ce-

lebrarlo. Pero a partir de la muerte de al-Hakam 

la educación del niño quedó por completo en 

manos de Almanzor. 

 

Al-Hakam no sólo se había distinguido por 

su cultura sino también por sus buenos senti-

mientos y esto lo hizo muy querido por su pue-

blo. Se adelantaba a solucionar las necesidades 

de la gente sin esperar a que se lo pidieran. Un 

día, cruzando a caballo el cementerio de Umm 

Salama para ir a la Real Fábrica de Tapices vió 

que la gente ya no tenía espacio para enterrar a 

sus difuntos, mandó entonces comprar las casas 

adyacentes para ampliar el cementerio. Se pre-

ocupaba también por la situación económica de 

las mujeres e hijos de los finados, fijó un día a la 

semana para que tres funcionarios visitasen las 

casas y conociesen las necesidades de sus parien-

tes para solventarlas. 
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El reinado de al-Hakam II fue una época 

de paz y las visitas de sus vasallos cristianos se 

sucedieron con cierta asiduidad. A principio del 

año 971 el conde Bon Filio, hombre de confianza 

del conde de Barcelona, visitó Córdoba para ma-

nifestarle su sumisión y como gesto de buena 

voluntad le devolvía treinta cautivos musulma-

nes, entre hombres, mujeres y niños que se supo-

ne eran de alto linaje, además de entregarle lujo-

sos brocados y armas. El califa lo despidió en-

tregándole cuantiosos regalos para el conde Bo-

rrell. 

 

En julio del mismo año de la recepción del 

conde catalán, llegó a Córdoba un emisario del 

conde de Astorga, el obispo Gundisalvo. En 

agosto recibió a dos embajadores del gobernador 

de Aragón, Sancho Garcés II, apodado Abarca. 

Uno de ellos era el juez de Nájera. En el mismo 

mes recibió emisarios del hijo del conde de Sa-

lamanca, del de Castilla, de Fernando Ansúrez 

conde de Monzón, Peñafiel y Campos y del ga-

laicoportugués conde Gonzalo. Todos venían a 

rendir pleitesía al califa. 

 

Pero en septiembre recibió otra embajada 

que no tuvo el mismo fin amistoso que las ante-

riores. Le traían una carta de doña Elvira, la 

monja regente de León, que enojó al califa. Con-



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

219 

 

sideró inaceptable el contenido y el tono de la 

misiva y expulsó de al-Andalus a los embajado-

res. No conocemos el texto enviado por doña El-

vira. 

 

En 974, el conde Borrell de Barcelona le 

respondía a su envío de regalos, reiterándole su 

sumisión y vasallaje al califato de Córdoba. El 

mismo año recibió al embajador de Otón II, rey 

de los francos, que no le rendiría pleitesía pero 

renovaría su amistad. 

 

Como se ve la agenda de los últimos años 

de reinado de al-Hakam II estuvo siempre repleta 

de recepciones de dignatarios extranjeros.  

 

El origen de los datos sobre los aconteci-

mientos arriba reseñados, son de una parte del 

Muqtabis de Ibn Hayyan, recogidos por Joaquín 

Vallvé en su libro El califato de Córdoba, van 

desde el año 971 hasta el 975, son los llamados 

Anales Palatinos por E. García Gómez.  

Al analizar el derrumbamiento del pode-

roso califato de Córdoba hay que tener en cuenta 

el problema étnico y religioso que los últimos 

gobernantes omeyas tuvieron que afrontar, des-

pués del paso de Almanzor. Henri Pérès lo ex-

plica con claridad. Considera estos aconteci-
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mientos de finales del siglo X como un duelo 

entre españoles musulmanes (andalusíes) con los 

africanos bereberes. Es decir, un enfrentamiento 

entre la raza española en formación y los “ex-

tranjeros” bereberes, llamados justamente así por 

los romanos (barbari = extranjeros), que en oca-

siones apoyaron a algún príncipe en contra de la 

población andalusí. El caso más evidente es el 

del príncipe Sulaymán que se valió de ellos para 

derrocar a al-Mahdi.  

Hasta el gobierno de Abderramán III los 

bereberes africanos estuvieron muy mal vistos. 

El califa prefería a sus hombres de al-Andalus a 

cualquier otro y no tomó a su servicio más bere-

beres que algunos viles y siervos, entre los más 

jóvenes y pobres (Ibn Hayyan), a los que les dio 

los más bajos empleos militares. Pero su hijo y 

sucesor al-Hakam II, después de una guerra con-

tra ellos en el norte de África y comprobar su 

valor y destreza, cambió de opinión, e incorporó 

a sus ejércitos a los que había vencido, formando 

con ellos un batallón de jinetes experimentados.  

Pero quien inició la afluencia masiva de 

bereberes africanos a los ejércitos de al-Andalus 

fue Almanzor. Eran elementos extraños que ni 

siquiera se identificaban con sus hermanos de 

raza asentados en la península. Eran chiíes cuan-
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do los andalusíes eran suníes. En al-Andalus 

hasta entonces el conflicto entre suníes y chiíes 

no debió tener mucha importancia. Durante el 

califato omeya, el enfrentamiento doctrinal 

quedó latente, aunque no serían raros los casos 

de represión como los que cuenta Ibn Hayyan en 

el Muqtabis. Uno de ellos es el del chií Ibn al-

Salam al que decapitaron y pusieron su cabeza 

en la Puerta de Azúa para escarmiento de here-

jes. Las multitudes lanzaban todo género de 

maldiciones sobre el muerto y contra los chiíes y 

extraviados herejes que seguían su misma doc-

trina. Y al año siguiente relata el caso de los 

hijos de Alí al-Andalusí que pusieron de mani-

fiesto su rencor y las firmes convicciones chiíes 

que aún ocultaban en su fuero interno a pesar de 

haber abjurado públicamente de sus creencias. 

Esto sucedía en Córdoba en los años 973/974 

bajo el gobierno de al-Hakam II. 

Bastó la debilidad del gobierno de su hijo 

Hixem II junto a la heterodoxia amirí, para que 

los bereberes desestabilizaran el califato. A esto 

hay que añadir que los esclavos eslavos habían 

adquirido gran influencia y se mostraron como 

grandes intrigantes y manipuladores de la ambi-

ción de unos y otros. La administración perdió el 

control central y el caos repercutió en el fortale-

cimiento de las administraciones periféricas en 
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manos de la aristocracia local que optó por cons-

tituir pequeños reinos autónomos. 

Gran parte de la población de al-Andalus 

era de origen bereber, totalmente arabizados e 

integrados en al-Andalus, pero los que llegaron 

con Almanzor aún se consideraban extranjeros.  

La diferencia entre ellos y los bereberes africa-

nos que venían del Magreb debía ser muy evi-

dente. Son interesantes los comentarios que hace 

el rey granadino Abd Allah, recogidos en su 

biografía medio siglo después, cuando Yusuf 

toma Granada, sobre las diferencias entre los 

bereberes de los dos continentes, aunque perte-

necieran a la misma etnia. Habida cuenta que 

casi toda la población de Granada era bereber, 

no debía haber mayores diferencias, sin embar-

go, no se trataba tanto de “etnias” como de cul-

turas: la nacional y la extranjera, la andalusí y la 

magrebí. Más adelante dice Abd Allah: No en-

contraba yo pues, en ninguna clase de africanos, 

nadie en quien pudiera descansar, por esperar 

que me ayudara. 

Pérès opina que a partir del siglo XI se 

puede definir a la raza andaluza por sus caracte-

res propios reflejados en las obras de los autores 

arabigo-españoles. En cambio los bereberes 

mercenarios y los almorávides que llegaron con 
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Yusuf se seguían considerando invasores.  Los 

hispanoárabes constituían un colectivo estable 

que había creado tradiciones, costumbres y esti-

los propios con amor a la tierra que habitaban 

desde hacía varios siglos. En cambio los berebe-

res provenientes de la constante inmigración del 

norte de África nutrían los ejércitos, por lo cual 

ellos mismos se consideraban invasores como 

los almorávides y Abd Allah no podía confiar en 

ellos, según se duele en su autobiografía. 

A la muerte del general Almanzor (1002) 

le sucedió su hijo Abd al-Malik al-Muzaffar que 

continuó la política de su padre manteniendo en 

cautividad al califa legítimo. En vida de su padre 

gobernó en calidad de Virrey desde Fez los terri-

torios conquistados en el norte de África. Al-

Muzzafar fue un buen general aunque carecía del 

carisma de Almanzor; realizó varias campañas 

contra los cristianos pero no logró la estabilidad 

de la que había gozado el Califato hasta enton-

ces. Al-Muzaffar muere joven (1008) después de 

siete años de gobierno durante el cual sufrió de 

una misteriosa enfermedad de la que se reponía 

y recaía continuamente, esto propició que se 

acusara a su hermanastro, Abd al-Rahman, de 

haberlo envenenado. 
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Abd al-Rahman conocido como Sanchue-

lo por ser el hijo mestizo del caudillo Almanzor, 

habido con su esposa cristiana Abda, intentó sin 

éxito mantener el poder que ostentó su padre y 

que había tratado de continuar su hermanastro 

Abd al-Malik al-Muzaffar. 

Su gobierno duró sólo cuatro meses. Es 

lógico suponer que la brevedad del gobierno del 

hijo de la Goda, como también se le llamaba, se 

deba a la peculiaridad de sus decretos, entre otras 

cosas ordenó que los dignatarios usaran el tur-

bante bereber en vez del bonete árabe, todo un 

símbolo de la africanización del califato. El res-

paldo que obtuvo de los bereberes frente al pue-

blo hispanoárabe le dio cierta seguridad y con su 

apoyo pretendió darse un autogolpe de Estado: 

hacer abdicar al legítimo califa Hixem que conti-

nuaba enclaustrado y ser nombrado califa en su 

lugar. Lo impidió el príncipe omeya Muhammad 

II al-Mahdi, bisnieto de Abderramán III, median-

te un levantamiento popular. El pueblo andalusí 

era reacio a admitir un hayib amirí por parte de 

padre y cristiano por parte materna usurpando el 

gobierno de la dinastía omeya. 

Mientras Sanchuelo se hallaba fuera de 

Córdoba en una campaña en las fronteras galle-

gas de al-Andalus el pueblo cordobés se levantó 
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en una revolución (1009) para destituir al califa 

legítimo Hixem II que no dejaba de ser un fanto-

che secuestrado, respetaron su vida pero coloca-

ron en su lugar a otro omeya, su primo el prínci-

pe Muhammad al-Mahdi. Sanchuelo se enteró en 

plena campaña que el cautivo Hixem II había 

sido derrocado en su ausencia y regresó de in-

mediato, pero temiéndose lo peor se refugió en 

un convento mozárabe a donde lo fueron a bus-

car para asesinarlo por orden del recién nombra-

do califa. La revolución de al-Mahdí saqueó la 

Córdoba amirí arrasando Medinat az-Zahira que 

Almanzor construyó emulando la ciudad omeya 

de Medinat az-Zahra. La arrasaron de tal manera 

que aún hoy en día no se conoce concretamente 

la ubicación que tuvo el palacio al-Zahira en los 

alrededores de Córdoba.  

A partir de la revolución de 1009 se ini-

ciaron las guerras civiles o “fitna” del fin del 

Califato, durante las cuales se sucedieron diez 

califas, siete de ellos omeyas suníes y tres chiítas 

hammudíes respaldados estos últimos por la po-

blación bereber. 

Se debe tener muy en cuenta que los ára-

bes y bereberes hispanos no mantenían buenas 

relaciones con los bereberes africanos. Los bere-

beres tenían fama de falsos y traidores y se sen-
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tían menospreciados en el gobierno revoluciona-

rio de al-Mahdi. Descontentos por el trato que 

recibían, deciden sustituir al califa por otro ome-

ya más afín a sus intereses: el príncipe Hisam 

Ibn Sulaymán Ibn an-Nasir que no llegó a reinar. 

Al-Mahdi lo apresó y condenó a muerte por trai-

ción desencadenando una fitna devastadora. Los 

bereberes insistieron encumbrando a otro califa 

sobrino del ajusticiado que llevaba el mismo 

nombre: Sulaymán al-Mustain. Con lo cual se 

establecen dos bandos definidos: los hispanoára-

bes bajo al-Mahdi por un lado y los bereberes 

bajo el califa Sulaymán al-Mustain elegido por 

ellos, por el otro.  

Los reyes cristianos fomentaban estas re-

vueltas entre árabes y bereberes para debilitarlos 

y ayudaban a unos u otros según les convenía. 

En este caso Sulaymán al-Mustaín pidió ayuda 

al conde Sancho García de Castilla que se la 

proporcionó a cambio de recuperar algunas pla-

zas del norte que había perdido contra Alman-

zor. Ese mismo año entraron juntos a Córdoba 

los vencedores: el conde cristiano y el príncipe 

al-Mustain con sus respectivas tropas de cristia-

nos y bereberes: habían vencido al califa al-

Mahdi en la batalla de Javalquinto (Alcolea) en 

la entrada norte de Córdoba. El efímero gobierno 

que se inició a partir de entonces con Sulaymán, 
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apoyado por los bereberes, tampoco duró más de 

unos meses.  

El resumen de los hechos fundamentales 

en la sucesión de los gobernantes califales es el 

siguiente:  

Al-Mahdi, que había huído a Toledo, re-

cuperó fugazmente el trono cordobés con la ayu-

da del gobernador Wadih en alianza con  el ejér-

cito catalán del conde Ramón Borrell y mercena-

rios francos. Al-Mahdi no pudo tampoco mante-

ner su reinado, dos meses después el pueblo se 

levantó contra él, lo asesinaron y restituyeron en 

el trono por segunda vez al incompetente califa 

Hixem II.  

Sulaymán al-Mustain que se había refu-

giado en Algeciras durante el mandato de al-

Mahdi no reconoció al inepto califa y con la 

ayuda de los bereberes del Magreb consiguió 

tomar nuevamente Córdoba en 1013. Asesinó al 

legítimo Hixem II y se erigió en el nuevo califa. 

Bajo su reinado hubo una relativa tranquilidad, 

tuvo que ceder poderes y hacer concesiones a los 

distintos señores regionales que ya estarían har-

tos de las reyertas entre los príncipes omeyas. 

Esta descentralización del Poder favoreció la 

posterior fragmentación del Califato en reinos de 
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taifas. Se independizaron innumerables territo-

rios dando lugar a emiratos bajo el gobierno de 

familias importantes de la región o de caudillos 

bereberes. Algunos tan pequeños como los de 

Albarracín y Alpuente, que se distinguían por su 

pacifismo y mecenazgo literario y otros como el 

de Sevilla con pretensiones imperiales y extensa 

dedicación a la cultura. Las taifas tuvieron poca 

relación entre sí, pudiendo considerarse peque-

ños Estados con características propias; unas 

eran hispanoárabes, otras hispanobereberes, has-

ta las hubo constituídas por antiguos esclavos 

eslavos. Ni siquiera en circunstancias difíciles 

lograron tomar decisiones comunes, así, ante la 

invasión almorávide, Abd Alla ibn Buluggin ex-

clama: Si no se habían ayudado unos a otros 

contra el rey cristiano ¿cómo iban a hacerlo 

contra un rey musulmán? 

Entre los ejércitos bereberes contratados 

por Almanzor tiene especial importancia el de la 

familia real zirí, venido de Ifriqiya, perteneciente 

a la tribu sinhaya. Habían participado en las 

conquistas del caudillo amirí y a su muerte, 

cuando se desató la guerra entre los príncipes 

herederos del califato omeya, se pusieron del 

lado de Sulaymán al-Mustain contra al-Mahdi. 

Sulaymán los premió con territorios en Granada 

donde posteriormente instauraron la taifa Zirí. 
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Sulaymán llevó una política de descentra-

lización del poder de Córdoba. Fueron muchas 

las concesiones que hizo a los señores de las co-

ras que lo apoyaron en la toma de Córdoba, en 

pago por su ayuda y a la vez una forma de dele-

gar el poder de Córdoba entre sus aliados. Entre 

las medidas que tomó nombró gobernador de 

Ceuta a Alí ben Hammud an-Nasir y de Tánger a 

su hermano al-Qasim. Ambos pertenecían a la 

antigua dinastía Hammudí que se decía descen-

diente del Profeta. Cometió un grave error. Ceu-

ta y Tánger eran dos plazas estratégicas que do-

minaban el paso del estrecho de Gibraltar. Los 

dos nobles chiíes disponían de numerosos segui-

dores en territorio marroquí dispuestos a asaltar 

la Península a la primera ocasión, cosa que el 

califa Sulaymán tal vez subestimó. 

Sulaymán tenía mala fama como persona, 

se había aliado con los dos enemigos de al-

Andalus, los cristianos del norte y los bereberes 

del sur, para conquistar el trono de Córdoba. Sin 

embargo, se dice que quien le hubiera tratado de 

cerca habría comprobado que este temible 

príncipe omeya no había sido un bárbaro como 

cualquiera podía imaginar, sino un hombre recto, 

sensible y generoso, caballeroso con las mujeres 

y tierno en el amor, que escribía versos. Desgra-

ciadamente el poder lo corrompió rápidamente y 
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el pueblo advirtió el cambio. El califa se dedica-

ba a la bebida y aparentaba ser insensible ante 

las necesidades de sus súbditos. 

Aprovechando que Sulaymán había ido 

abandonando el gobierno de Córdoba, ante el 

desorden y descontento del pueblo, Alí ben 

Hammud an-Nasir cruzó el estrecho, desem-

barcó en Málaga con su poderoso ejército ceutí y 

al poco tiempo tomó Córdoba, ejecutó a Su-

laymán y se proclamó califa del ya menguado 

Califato iniciando la dinastía chií de los Ham-

mudí (1016) en la corte cordobesa suní. Su rei-

nado duró aproximadamente dos años, fue un 

período relativamente estable donde trató de 

mantener la tradición omeya, pero demostrando 

gran favoritismo por los bereberes que motivó el 

descontento de los hispanoárabes que proclama-

ron en Valencia al príncipe omeya Abderramán 

IV para derrocar al hammudí. Este califa no 

llegó a gobernar porque en su intento de tomar 

Córdoba fue traicionado y asesinado y al-Qasim 

hermano de Hammud an-Nasir se hizo con el 

poder. Gobernó tres años hasta que su sobrino 

Yahya al-Muhtal (1021), hijo de Hammud an-

Nasir, reclamó el trono de su padre. Yahya go-

bernó un par de años, pero abrumado por las 

continuas revueltas, abandonó el poder dejando 

via libre para que su tío al-Qasim lo recuperara 
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brevemente. La dinastía hammudí tampoco fue 

un ejemplo de nobleza y fidelidad. 

En el año 1023, ante los constantes dis-

turbios que provocaba la corte hammudí, el pue-

blo cordobés decidió restablecer la dinastía ome-

ya, expulsando de Córdoba a los usurpadores 

chiíes venidos del otro lado del estrecho de Gi-

braltar con Hammud an-Nasir y eligió al joven 

príncipe omeya al-Mustazhir que reinó bajo el 

nombre de Abderramán V. Este califa representa 

gran parte de lo que fue el alma de al-Andalus, 

su amor a la poesía, su libertad, su idealismo, 

eran los elementos básicos del califato en su 

momento de mayor esplendor con Abderramán 

III y al-Hakam II que Abderramán V trató de res-

tituir. Cultivaba la amistad de las principales fi-

guras intelectuales del Califato, como los poetas 

y filósofos Ibn Hazm, Ibn Suhayd, Abd al-

Wahhub, Abu al-Kasim al-Ifili y Abu al-Mughira 

(este último, primo de Ibn Hazm) a los que in-

corporó a su gobierno para restablecer la cultura 

perdida. Pero al-Mustazhir simboliza también la 

caída del Califato. Su reinado duró solamente 47 

días. Córdoba ya no entendía de cultura ni de 

idealismos, el Califato se desmoronaba y una 

serie de príncipes competían por el Poder. A Ab-

derramán V lo mató su primo el príncipe 

Muhammad III. Sorprendentemente, quien lo 
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derrocó era el padre de la poetisa Wallada asidua 

a las tertulias literarias de al-Mustazhir en el pa-

lacio de az-Zahra. Abderramán V tenía sólo 22 

años cuando lo mataron, su asesino y sucesor en 

el trono fue el penúltimo califa omeya de al-

Andalus. 

Pero los hammudíes no se habían dado 

por vencidos. Aparició otra vez en Córdoba 

Yahya al-Muhtal (1025) hijo de Hammud an-

Nasir. El príncipe omeya Muhammad III, llama-

do “El cobarde”, huyó de la ciudad y la dinastía 

hammudí pudo recuperar el trono en la persona 

de Yahya al-Muhtal. En su segundo período de 

gobierno que duró escasamente un año residía en 

Málaga delegando el poder central en su visir 

Abu Chafar.  

La aristrocracia cordobesa no toleró la pe-

culiar situación de gobierno delegado y depuso 

al califa y a su visir que se retiraron a Málaga. 

Después de un año sin gobierno decidieron res-

tablecer la dinastía omeya nombrando al huma-

nista Hixem III (1027). Este último califa, un 

hombre religioso y prudente, fue depuesto en un 

levantamiento popular y deportado a Lérida 

(1031), lo que significó el descalabro final del 

Califato de Córdoba originando un nuevo vacío 

de poder en al-Andalus.  
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Se formó entonces un gobierno colegiado 

integrado por una asamblea de notables o sabios 

que eligió a uno de ellos, Abu-al-Hazm Ibn 

Yahwar, como máxima autoridad. De haberse 

consolidado este sistema de gobierno por elec-

ción asamblearia, Córdoba habría sido una de las 

primeras repúblicas que se instauraron en Euro-

pa, anterior a la de Génova.  

Lo mismo había ocurrido en Sevilla en el 

año 1023, un triunvirato de visires formó un go-

bierno colegiado, pero en Sevilla derivó rápida-

mente hacia la monarquía encabezada por el cadí 

Abu l-Qasim Muhammad ibn Abbad, pertene-

ciente a los Banu Abbad, una de las familias más 

antiguas de Sevilla. El primer gobernante fue 

padre del después conocido como rey al-

Mutadid y abuelo del rey-poeta al-Mutamid. Los 

dos últimos se distinguieron por extender su pe-

queña taifa inicial a orillas del Guadalquivir has-

ta Algeciras por el sur, Córdoba al norte, Murcia 

al este y Badajoz al oeste, y por su defensa de la 

cultura hispano-andalusí frente a la africana-

bereber. En realidad, la dinastía abbadí de Sevi-

lla estaba fundamentada en una ficción necesa-

ria. Los respaldaba un califa fantasma, al que 

nadie vio, resucitando por tercera vez a Hixem 

II, como si no hubiera muerto asesinado por 
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última vez en 1013, para justificar un gobierno 

omeya en Sevilla. 

Dos grandes poetas pertenecen a este tur-

bulento período: Ibn Suhayd e Ibn Zaydun. Am-

bos habían sufrido todas las guerras civiles de 

descomposición del Califato. Ibn Suhayd moriría 

en los primeros años de la república sin llegar a 

disfrutar de la tolerancia y del fomento de la cul-

tura que se vivió durante el corto período repu-

blicano cordobés. No olvidemos que Suhayd 

había tomado una actitud cínica ante la vida de-

bido a los acontecimientos políticos anteriores y 

se había visto marginado acusado de homo-

sexualidad. Ibn Suhayd (992 - 1035) era nieto de 

otro gran escritor homónimo (Abd al-Malik ibn 

Ahmad ibn Suhayd) (922 - 1002), autor prolífico 

que publicó una historia en más de cien volúme-

nes. Suhayd era miembro de una familia de ele-

vada cultura. Su abuelo escritor había sido nom-

brado doblemente visir y hayib (du l-wizaratayn) 

de Abderramán III con un cuantioso sueldo de 

ochenta mil dinares, perteneció luego a la corte 

de su hijo al-Hakam II y tuvo mucha influencia 

en el gobierno de Almanzor. Una anécdota prue-

ba el aprecio que le tenía este último: al regresar 

de una de sus campañas le regaló tres bellas 

vírgenes cristianas cautivas. A su abuelo, amante 
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de las mujeres y el buen vino, lo asesinaron el 

mismo año que murió Almanzor. 

El segundo, Ibn Zaydun,  fue el rendido 

amante despechado de la poetisa Wallada que 

prefirió al poeta Ibn Abdús secretario del rey de 

la taifa de Badajoz. Zaydun en venganza escribió 

una carta-poema a su rival, haciéndose pasar por 

Wallada, donde lo ridiculizaba. La poetisa nunca 

se lo perdonó y él abandonaría Córdoba para pa-

sar a formar parte de la corte del rey al-Mutamid 

de la taifa de Sevilla. 

De esta época también data el prestigioso 

filósofo y poeta hebreo Solomón Ibn Gabirol 

que aunque nacido en Málaga era de familia 

cordobesa. Su obra filosófica se concentra en 

“Fuente de vida” redactada en árabe y conside-

rada uno de los textos neoplatónicos más influ-

yentes de la Edad Media.  

Gabirol se sintió decepcionado de la so-

ciedad de su época y aspiraba a vivir en Palesti-

na. Lo expresa en un poema que empieza de esta 

manera: 
 

¿Qué pasa alma mía  

que has quedado callada  

como un rey cautivo? 
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Las alas de la alegría has plegado 

y vas arrastrando el ala de las penas. 

¿Cuánto tiempo estará tu corazón en duelo? 

¿hasta cuándo seguirás vertiendo lágrimas? 

Te has unido a la pena hasta tal punto 

que en su interior una tumba te has labrado… 
 

Este poema está escrito en hebreo pero 

tiene la singularidad de que sus cinco últimos 

versos están en árabe a manera de jarcha. 

Pero sin duda alguna, el gran poeta del fi-

nal del Califato fue Ibn Hazm autor de El collar 

de la paloma, tratado sobre la vida y el amor 

(“Tawq al-hamama”), prosa poética con inclu-

sión de versos, escrita en árabe erudito. Su obra 

influyó notablemente en los poetas medievales 

castellanos y provenzales, en la poesía galaico-

portuguesa, en tratados cristianos y en la popular 

obra del Arcipreste de Hita Libro de Buen Amor. 

A Ibn Hazm se le puede considerar una figura de 

ese pre-Renacimiento europeo que empezó en al-

Andalus. Había pasado su infancia en el harén de 

los últimos califas omeyas de Medinat az-Zahra 

en Córdoba y conocía profundamente la psico-

logía femenina. Su concepción moderna creó es-

cuela y sus discípulos “hazmíes” influyeron en 

España hasta el siglo XVI. 
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Contra Ibn Hazm debatió el erudito poeta 

hebreo Semuel Ibn Nagrella que tuvo que huir de 

Córdoba para radicarse en Granada. Nagrella fue 

el padre del famoso consejero de la corte zirí, 

Yosef Ibn Nagrella, contra el que se dice que se 

organizó el terrible levantamiento bereber (“pro-

grom”) del año 1066, instigado por un poema del 

noble poeta árabe antisemita Abu Ishaq de Elvi-

ra, que acusaba a los judíos de abusar del pueblo 

árabe y ser la causa de su pobreza. Este hecho 

puede considerarse un desgraciado ejemplo del 

poder que poseía la palabra en la civilización 

islámica. 

El período de bonanza casi democrática de 

la república de Córdoba duró hasta el año 1069 

que quedó anexionada a la taifa de Sevilla. En el 

resto de al-Andalus las antiguas provincias (co-

ras) del Califato se habían ido apartando de la 

administración cordobesa. El rechazo experi-

mentado por la nobleza hacia la monarquía cali-

fal corrupta llevó, como hemos mencionado, a 

los Señores a independizarse en sus feudos cons-

tituyendo Reinos de Taifas. 

A pesar de que en aquellos momentos an-

teriores a la breve república, tan complicados 

por los disturbios surgidos entre omeyas, amiríes 

y hammudíes, la actividad poética decayó por 
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razones obvias, no la llegaron a descuidar del 

todo. Así por ejemplo el príncipe Muhammad al-

Mahdi, gran admirador de la poetisa Maryam al-

Ansari, departía sobre poesía con Suhayd e Ibn 

Hazm en pleno conflicto. Hasta el bárbaro usur-

pador del trono, Alí ben Hammud an-Nasir, que 

se hizo nombrar sexto califa de Córdoba (1016-

1018) se deleitaba escuchando los panegíricos 

que le dedicaba su fiel poeta Abu Bakr Ubada 

Ibn Ma al-Sama, chiíta como él. 

Sánchez-Albornoz opina que la causa de 

que los reinos cristianos no se desarrollaran era 

que dedicaban todos sus recursos a la lucha por 

la “reconquista”, en el supuesto falso de que es-

tuvieran permanentemente en pie de guerra con-

tra al-Andalus. No considera que en tal caso los 

musulmanes se habrían visto en la misma tesitu-

ra, sin embargo no era así, porque al-Andalus 

gozaba de una economía próspera y saneada y 

encima le sobraba tiempo para dedicarlo a las 

artes y la letras. El historiador alemán Richard 

Konetzke, seguidor del método historiográfico 

de la Escuela de los Annales, interpreta la actitud 

de los castellano-leoneses como una consecuen-

cia “de la ética guerrera germana, de igual ma-

nera que surgen también a menudo tradiciones 

germanas en los Estados cristianos de la Recon-



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

239 

 

quista, cuyos fundadores fueron restos de la po-

blación visigoda”. 

Volviendo a Almanzor, causante del des-

calabro posterior del Califato, podríamos hacer 

las siguientes consideraciones: si no hubiera in-

tentado cambiar el destino de la corte cordobesa, 

sustituyendo a la dinastía tradicional, tal vez el 

Califato se habría consolidado bajo los omeyas 

poco belicosos que pactaban con los reyes del 

resto de la península y de Europa en general, y 

al-Andalus habría pervivido como un Estado eu-

ropeo más, con españoles de religión mu-

sulmana, pero con hondas raíces culturales occi-

dentales. Almanzor rompió con la tradición al 

intentar sustituir la dinastía omeya por una pro-

pia e ilegítima. Él descendía de Abd al-Malik del 

linaje de los amiríes del Yemen y como ya 

hemos dicho sus antepasados habían llegado a la 

Península con Tariq, pero no pertenecía a la rea-

leza. Su dinastía se frustró porque a su muerte 

pretendió dejar a su hijo al-Muzaffar como here-

dero, al que después sucedería su hermanastro 

Sanchuelo que, como hemos visto, terminó ase-

sinado. Los intentos posteriores para restaurar la 

monarquía omeya desembocaron en los trágicos 

fracasos ya narrados, debido a las rivalidades 

internas de las distintas etnias que convivían en 

la península.  
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La muerte de Almanzor marcó un hito en 

la historia de al-Andalus. La dinastía omeya no 

pudo recuperarse y la ambición de los hijos de 

Almanzor complicaron las cosas. En las sucesi-

vas guerras civiles tuvieron especial importancia 

los bereberes traídos de Africa para apoyar a los 

príncipes herederos en disputa. En el desorden 

provocado los hammudíes dieron un golpe de 

Estado apoderándose del poder. La dinastía de 

califas hammudíes fue corta pero lo suficiente 

para desestabilizar el califato que ya no se repu-

so. La inestabilidad de los califas omeyas si-

guientes donde algunos como Abderramán V 

gobernaría sólo un período de 47 días, hizo que 

las principales familias de las coras se indepen-

dizaran de Córdoba creando sus propios reinos 

de taifas. 
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MAPAS DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 

(I) 
 

 

 
 

Emirato omeya (siglos VIII-X) 
 

 
 

Califato omeya (siglos X-XI) 
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MAPAS DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 

(II) 
 

 
 

Reinos de taifas (siglo XI) 

 

 
 

Imperio almohade (siglos XII-XIII) 
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MOLINOS DE ALCALÁ DE GUADAÍRA 

Siglos XII/XIII 

 

Molino de San Juan  

 

Molino de Benarosa - Banu Arusa  

(Fotos del autor)  
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TORRE DE DOÑA MARÍA 

(Dos Hermanas - Sevilla) 

 

 

Entrada a la casa familiar de Ibn Jaldún  

 

Patio inter ior (Fotos del autor) 
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ERMITA DE CUATROVITAS 

 

Alminar de la mezquita almohade de  

Cuatrovitas en Bollullos de la Mitación  

sobre la que está construída  la ermita. 

(Foto del autor) 

 

Portada sur de la ermita de Cuatrovitas. 
(Foto del Registro de Bienes de Interés Cultural) 
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TORRES ALMOHADES DE LA MURALLA DE 

SEVILLA 

 

 
 

Torre Blanca en la muralla de la Macarena  

 
 

Torre de Abd al-Aziz enclaustrada en pleno centro 

de Sevilla (Fotos del autor) 
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PIEDRAS PROCEDENTES DE ITÁLICA 

EN LA BASE DE LA GIRALDA 

 

 
 

 

 
 

Inscripciones latinas en las piedras de los cimientos 

(Fotos del autor) 
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ALCÁZARES Y PALACIOS 
 

 

 
 

Puerta del León del Alcázar de Sevilla  

(Foto del autor) 

 

 
 

 
 

Palacio neo-mudéjar de la Buhayra (Sevilla) 
(Foto:  CarlosVdeHabsburgo) 
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ESTRECHO DE GIBRALTAR  

 

 

 
 

Vista de Ceuta desde el monte Hacho 

 

 

 
 

El Peñón de Gibraltar (al fondo África) 
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MONEDAS HISPANOÁRABES 

 
 

 

 

 
 

 
Dinares de al-Mutamid (Siglo XI) 

 

 

 
 

 
Monedas almorávides (Siglo XII) 
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TRES PERSONAJES IMPRESCINDIBLES 

Permítaseme hacer una digresión para re-

flexionar sobre tres personajes del medioevo es-

pañol, del cambio del milenio, a caballo entre los 

siglos X y XI, que considero imprescindibles 

para la comprensión del pasado de al-Andalus: 

Almanzor (c. 939–1002)  

Al-Mutamid (1040–1095) 

Alfonso VI (1040/41–1109) 

 

Tres soñadores de tres Españas distintas. 

Tres Españas que pudieron ser y no fueron. Un 

caudillo y dos reyes, dos árabes y un cristiano. 

Los tres pretendieron crear una nación unida pe-

ro no uniforme. Almanzor por su capacidad de 

estratega para imaginar un imperio como el de 

Carlomagno. Al-Mutamid por sus aspiraciones a 

crear en el sur de la Península un Parnaso para-

disíaco. Alfonso VI por su visión de una España 

europeísta cristiano-musulmana. 

Estos tres personajes pertenecen a la na-

ción cristiano-musulmana medieval que iba a 

desaparecer después de cuatro siglos de coexis-

tencia para entrar en una etapa fundamentalista 

con la llegada a la península de almorávides y 
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almohades por un lado y las ansias de dominio 

cristianas, por otro.  

ALMANZOR 

Era un joven con buena presencia y don de gen-

tes y sobre todo una ambición ilimitada. Proce-

día del linaje de los amiríes del Yemen, de larga 

tradición hispanoárabe. Sus antepasados entraron 

con los primeros conquistadores en Hispania, al 

lado de Tariq a principios del siglo VIII. Este 

joven se ganó la confianza de la viuda del Califa 

al-Hakam II, la reina Subh (Aurora), que era de 

origen vasco, para que lo eligiera como tutor de 

su primogénito Abderrahmán que a la sazón con-

taba sólo cinco años. El príncipe Abderrahmán 

falleció pocos años después y Almanzor pasó a 

ocuparse de la educación del segundo heredero, 

Hixem, y de los asuntos de Estado. Gracias al 

favoritismo de la reina madre fue acumulando 

diversos cargos de importancia hasta ser nom-

brado visir y luego hayib o canciller. 

Es probable que fuese amante de la sulta-

na. Al menos en las calles de Córdoba se oían 

versos satíricos atribuídos a ar-Ramadi, que en 

esa época odiaba a Almanzor, burlándose de su 

relación con Aurora: 
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El mundo toca a su fin 

porque hay sucesos horribles, 

el califa está en la escuela 

y embarazada su madre 

compartiendo a dos amantes. 

El otro amante sería el cadí Ben as-Salim 

del que también se rumoreaba que se entendía 

con la viuda de al-Hakam II. 

La educación que le proporcionó Alman-

zor al príncipe fue intencionadamente nefasta. 

Lo recluyó en su palacio de Medinat az-Zahra y 

lo inclinó a los placeres y vicios. Es probable 

que lo convirtiera en un incompetente degenera-

do. Mientras el príncipe crecía en placentera in-

dolencia Almanzor impuso su autoridad en el 

ejército e inició victoriosas campañas contra los 

territorios cristianos que le proporcionaban gran 

celebridad. Expandió al-Andalus llegando a Ga-

licia y Cataluña por el norte y por el sur venció 

definitivamente a los chiíes fatimíes del Magreb. 

Cuando el príncipe heredero llegó a la mayoría 

de edad era un auténtico desastre y Almanzor 

había conseguido hacerse con el poder del Cali-

fato que ejercía de forma autocrática, dejándole 

a Hixem II solamente el título representativo de 

Califa en su vertiente religiosa. Se cuenta que 

algunas veces lo sacaba de su reclusión palacie-
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ga para que el pueblo lo aclamara y de esa forma 

satisfacer su vanidad real. 

De esta manera Almanzor concentraba to-

do el poder político del Califato dejando única-

mente la guía espiritual simbólica en manos del 

auténtico califa. Lo logró matando a cuantos je-

ques y señores pudieran poner en riesgo su auto-

ridad, incluso al general Gálib, padre de su mu-

jer Ismá. Sólo respetó al inútil califa Hixem al 

que guardaba a medias secuestrado para poder 

servirse de él. 

Almanzor era criticado por los alfaquíes 

por su falta de apego a la religión y su afición a 

la filosofía laica, sin embargo cometió la insen-

satez que ya hemos mencionado de mandar 

quemar los libros de filosofía y de ciencia de la 

maravillosa biblioteca de al-Hakam II para con-

graciarse con ellos. Explica Dozy, en su exquisi-

ta prosa, que a Almanzor le dolería más que a 

nadie este acto de barbarie que se vio obligado a 

hacer para ganarse el favor de los ulemas y de-

mostrar su fe islámica, porque era demasiado 

ilustrado como para no darse cuenta que cometía 

un terrible acto de vandalismo. Sin embargo, se 

preocupó mucho de que la poesía tuviera un lu-

gar destacado bajo su mandato ya que ésta no se 

consideraba fuera de la ortodoxia musulmana 
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sino muy al contrario formaba parte de las tradi-

ciones más puras entroncadas con las corrientes 

místicas.  Él mismo componía versos y se rodeó 

de prestigiosos poetas como al-Yaziri; Ibn Da-

rray al-Qastalli que era su preferido por ser su 

principal panegirista; ar-Ramadi, después de 

haberlo perdonado de participar en la conspira-

ción contra el califa; at-Taliq, al que perdonó 

haber matado a su padre por celos; Ibn Husain, y 

Said al-Bagdadi.  

 Ibn Darray también era un maestro de re-

conocido prestigio, uno de sus principales discí-

pulos fue  Ibn Hazm. Estaba considerado el me-

jor poeta de la corte de Almanzor, extremo que 

Ibn Jaldún ratifica en sus “Prolegómenos”. Lle-

vaba el apodo de Qastalli por ser originario de 

Qastalla en el Algarve portugués. Almanzor sol-

ía acompañarse de poetas en sus expediciones 

bélicas, Qastalli estuvo presente en la campaña 

de Cataluña (985). 

En cambio el bagdadi Said perdió en la 

corte de Almanzor todo el prestigio que traía de 

Iraq (990/991). En un principio se pensó que iba 

a hacer sombra al ingenioso at-Taliq, pero pron-

to se dieron cuenta que solo era un poeta fanta-

sioso de gran imaginación que inventaba muchas 

de las cosas que decía. Trató de hacer creer que 
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había leído muchos libros que en realidad no 

existían. Almanzor lo puso a prueba y le pidió 

que le explicara el significado de una palabra 

desconocida, que muy probablemente era ro-

mance (“Hunbusar”). Said se explayó en unas 

explicaciones rocambolescas sobre el uso de esta 

palabra en las tribus nómadas de los beduinos. A 

pesar de todo, o tal vez justamente por eso, Al-

manzor le cogió cariño, lo mantuvo en su corte y 

apreciaba sus versos que no eran malos. Tuvo 

como discípulos a dos poetas de reconocido 

prestigio: Ibn Hayyan e Ibn Sida. De Said son 

estos versos que dedicó a la villa de recreo al-

Amiriyya de Córdoba: 

Ved como la fecunda el manso arroyo 

arrastrándose como una serpiente. 

El caudillo de origen yemení también fa-

voreció una Academia de Literatura en Córdoba 

frecuentada, según el arabista malagueño Fran-

cisco Javier Simonet, por cuatro poetas, Husayn 

Ibn Walid, Chahwar al Tuchibi de Almería, 

Ibrahim Ibn Idris al Olawi y Muhammad Ibn El-

yasa, que no parece que hayan dejado rastro 

permanente en la historia literaria de al-Andalus 

pero que en su momento debieron ser importan-

tes.  
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Almanzor se apropió del gobierno del Ca-

lifato, privó a Hixem de todo su poder, pero no 

consiguió nunca el apoyo total del pueblo anda-

lusí. Se le admiraba como guerrero por sus victo-

rias frente a los cristianos que ampliaban el terri-

torio musulmán pero se le temía por su injusticia 

y crueldad. Por al-Andalus corrían poemas anó-

nimos llamando a la insurrección: 

  

 

¡Oh, hijos de los Omeyas! 

¿dónde están los de vuestra estirpe 

que eran lunas en las tinieblas, 

dónde el esplendor de sus astros y luceros? 

Se ausentaron vuestros leones de sus cavernas 

y por eso se apoderó del imperio esta zorra. 

Cuando Almanzor volvía victorioso de sus 

campañas traía en carretas las cabezas de sus 

enemigos y las mandaba clavar en empalizadas 

alrededor de la ciudad de Córdoba.  De esta ma-

nera trajo también la de su suegro Galib. Sus 

súbditos festejaban su ferocidad contra los cris-

tianos, pero no aprobaban que los asuntos inter-

nos también los resolviera cortándole la cabeza a 

sus adversarios. De esta manera irradiaba pánico 

y sumisión. 
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También es verdad que la crueldad no era 

únicamente patrimonio de Almanzor y de algu-

nos califas, los guerreros cristianos, que curio-

samente tenían por costumbre besarse en la boca  

como podemos leer en el Cantar del Mio Cid (en 

la boca al rey otro beso dio), también practica-

ban la crueldad con el mismo encarnizamiento. 

Era un mal de época. Cuando el rey de León Al-

fonso IV se arrepintió de haber abdicado en su 

hermano Ramiro II e intentó recuperar el trono 

por la fuerza aprovechando que el rey había sali-

do a defender Toledo del ataque árabe, Ramiro 

regresó precipitadamente a León y mandó sacar-

le los ojos a su hermano Alfonso y a los tres 

hijos del que fuera rey de Asturias y León, Frue-

la II (932). Los tres hermanos hijos del monarca 

asturiano, Ramiro, Ordoño, y Alfonso Froilaz, 

fueron cegados y encerrados en el monasterio de 

Ruiforco hasta su muerte por haber ayudado a 

Alfonso IV a usurpar el trono. Sacarles los ojos 

era un castigo relativamente frecuente en la rea-

leza asturleonesa, se les quitaba la vida, o se les 

perdonaba y se les quitaba la vista. 

Las gazúas o aceifas árabes contra territo-

rios cristianos tenían su correspondencia en las 

razzias cristianas contra territorios musulmanes. 

En ellas podían desarrollar una crueldad feroz 

ambos bandos. El objetivo no era otro que robar, 
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muchas veces el territorio conquistado era aban-

donado después del saqueo. Algunas de estas 

razzias fueron tan importantes como la de Ordo-

ño II, rey de Galicia contra Évora. Este rey cris-

tiano tenía gran familiaridad con los reyes mu-

sulmanes ya que se había criado con los tuyibíes 

en la corte de los banu Qasi de Zaragoza y con 

ellos vivió al parecer hasta el año 886, es decir 

hasta los quince años (Vallvé). Es muy probable 

por tanto que no sólo tuviera costumbres mu-

sulmanas sino que hablara árabe. Pero nada de 

eso le impidió arrasar cruelmente la ciudad lusi-

tana. Pasó a cuchillo a todo los varones mayores 

de edad y se llevó cuatro mil rehenes entre muje-

res y niños para repoblar el valle del Duero.   

Según Simonet, Almanzor atacó dos veces 

la inexpugnable Zamora, puerta de Galicia, con 

el propósito de secuestrar a Elvira, hija de don 

Rodrigo, de la que estaba perdidamente enamo-

rado a pesar de tener en Córdoba su harén, man-

tener a su favorita Ismá, hija del general Galib, 

en el alcázar palaciego de al-Zahira y tener de 

amante a la viuda del anterior califa. Cuando 

logró raptar a la doncella cristiana la instaló en 

su villa de recreo al-Amiriyya, haciendo gala de 

su fama de valeroso guerrero y apasionado 

amante.  
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Mientras los califas realizaron alianzas 

temporales para defenderse de sus enemigos 

como las mencionadas entre monarcas cristianos 

y árabes, Almanzor tenía aspiraciones más ele-

vadas, era un hombre culto y conocía la historia: 

su intención era convertir al-Andalus en un im-

perio similar al de Carlomagno. Para tal fin re-

clutó, como hemos dicho, un poderosísimo ejér-

cito compuesto por mercenarios africanos (977), 

jinetes bereberes del Magreb bien entrenados, 

pero tampoco faltaban en su ejército soldados 

leoneses, castellanos y navarros, cosa que no fue 

muy del agrado de la nobleza omeya. Los mejo-

res soldados foráneos se dejaron seducir por una 

cuantiosa paga y numerosos botines de guerra. 

Los cristianos eran bien tratados y descubrían en 

el caudillo árabe un guerrero justo y ambicioso, 

implacable con los enemigos pero mostrándose 

siempre generoso con los suyos. Almanzor sabía 

que su epopeya no era imposible, conocía los 

intentos anteriores, como la victoria de Ronces-

valles dos siglos antes contra las tropas de Car-

lomagno comandadas por Roldán cuando el im-

perio Carolingio rivalizaba con el Califato de 

Córdoba. El largo cantar de gesta “La chanson 

de Roland” inmortalizó la hazaña de vascones y 

árabes contra los francos.  



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

261 

 

Inicialmente empezó la batida del norte de 

la Península con el general Galib, pero después 

de que ambos líderes se enfrentaran venciendo 

Almanzor a su suegro y de cortarle la cabeza, 

continuó sus expediciones con sus propios ejér-

citos como jefe único. Excepto la cornisa cantá-

brica, no dejó metro cuadrado de la Península sin 

someter. Entre 981 y 1002 año de su muerte, 

tomó Zamora, Pamplona, Barcelona, Santiago de 

Compostela y León. Y Lisboa y Oporto en Por-

tugal. De haberse consolidado sus victorias ha-

bría conseguido formar el ansiado Imperio Ibéri-

co tal como era su objetivo. 

Almanzor, siguiendo la actitud omeya, 

jamás tuvo la intención de aniquilar los reinos de 

León-Asturias y Pamplona (Navarra), su preten-

sión era someterlos económicamente pero respe-

tando su identidad dentro de un estado plurina-

cional. De allí los abundantes lazos familiares 

que se establecieron entre la nobleza hispanoá-

rabe y la navarra. 

Fueron muchos sus intentos de conquista 

más allá de las fronteras pero nunca llegó a pe-

netrar en el territorio de los francos. Su última 

gesta victoriosa, enfermo antes de morir, fue to-

mar el monasterio de San Millán de la Cogolla 

en Pamplona (1002). De esa campaña regresó 
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mortalmente enfermo, se le recrudeció su mal de 

artritis gotosa (Bayan II) y falleció antes de lle-

gar a Córdoba. Tenía 65 años. 

El clérigo cronista leonés Lucas de Tuy 

(m. 1249) refleja una campaña posterior a la de 

de San Millán, la de Calatañazor en Soria, que 

supuestamente perdió Almanzor antes de retirar-

se hacia Medinaceli donde murió. Investigadores 

modernos niegan rotundamente la existencia de 

esta batalla y otros tratan de justificarla. Las 

débiles fuentes del cronista parecen ser las co-

plas entonadas por un pescador en Sevilla que se 

lamentaba de la “derrota” de Almanzor gritando: 

En Calatañazor 

perdió Almanzor 

el atambor  

Paradójicamente este caudillo legendario, 

que anhelaba un imperio multicultural, fue la 

causa del derrumbamiento del poderoso Califato 

omeya de Córdoba. Concentró tanto poder que a 

su muerte se produjo un vacío imposible de lle-

nar. Como ya hemos mencionado, el príncipe 

Hixem continuaba cautivo y apartado de la polí-

tica y ninguno de los dos hijos de Almanzor, al-

Muzaffar y Sanchuelo, fueron capaces de man-

tener la unidad de esos territorios conquistados. 
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No tuvo continuadores y el sueño de un Imperio 

como el de Carlomagno se convirtió en guerras 

civiles (fitna) entre los ambiciosos príncipes 

omeyas hasta terminar fragmentado el califato 

en reinos de taifas al mando de señores que se 

hicieron fuertes e independientes. 

AL-MUTAMID 

Uno de los más importantes reinos de tai-

fas fue el de al-Mutamid, de la familia de los ab-

badíes, que pretendió restablecer el califato des-

de Sevilla. 

Guichard y Soravia en su obra titulada Los 

reinos de taifas extraen interesantes conclusiones 

de las acuñaciones de moneda en los distintos 

emiratos de al-Andalus, como por ejemplo que se 

emitiera moneda en casi todos ellos a mediados 

del siglo XI, pero sólo las de la ceca de Sevilla 

no llevaban la inscripción de “Ixbiliya” como 

sería lo lógico, sino de “Al-Andalus”, como las 

monedas acuñadas en tiempos del califato. Los 

abbadíes siempre tuvieron vocación de convertir-

se en un nuevo Califato. Este afán de continuidad 

lo hereda al-Mutamid de su padre al-Mutadid, 

que posiblemente ya preveía la unificación de 

todos los emiratos o taifas bajo su gobierno. En 

tiempos de su padre (1044) se realiza una alianza 

monetaria de la mayoría de las taifas para utilizar 
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la moneda de la ceca sevillana, las taifas de De-

nia, de Valencia, de Toledo, de Zaragoza, de 

Tortosa, de Badajoz, de Almería y la de Córdo-

ba. “Esta homogenización fue un considerable 

triunfo de los Abbadíes, que vislumbra la hege-

monía política que dicha dinastía logró a nivel 

peninsular mediante el uso de la legitimidad 

omeya” (Eneko López M.) que le confería la su-

puesta existencia del fallecido Hixem II. 

Al-Mutamid, el rey-poeta, era un visiona-

rio. Conciliaba las armas y las letras pero prefe-

ría las segundas. Pensaba que mediante las ar-

mas se podía instaurar un “parnaso” árabe donde 

las mayores victorias no las obtendrían los gene-

rales sino los poetas. Para eso se rodeó de una 

corte de generales que le ayudaran a extender su 

territorio que en su extensión máxima com-

prendía desde Silves en la costa atlántica del ac-

tual Portugal, donde justamente había nacido al-

Mutamid, hasta Murcia en la costa Mediterránea; 

desde el norte de Córdoba hasta Algeciras en el 

Estrecho de Gibraltar. Quedaron siempre fuera 

de la taifa Sevillana, Granada y Málaga, bajo el 

rey Abd Allah. 

Pero al-Mutamid no creía, como Don Qui-

jote, en “la preeminencia de las armas contra 

las letras”. todos los Banu Abbad eran poetas: 
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su abuelo, Abu l-Qasim, fundador de la dinastía, 

su padre, Al-Mutadid y él mismo escribían ver-

sos, sus tres hijos, dos varones y una niña, tam-

bién poetas: ar-Radi, ar-Rasid y Butayna. En su 

corte mantenía a un grupo de los más renombra-

dos poetas de Sevilla, entre ellos a Ibn Ammar, 

al-Labbana, Ibn Wahbun, al-Alam, Ibn Sirag, y 

algunos extranjeros como los sicilianos Ibn 

Hamdis y Abu-l-Arab. Todo aquel que llegara a 

su alcázar de Sevilla y demostrara talento poéti-

co era bien recibido. Había formado su mini par-

naso, que hubiera querido extender a toda la 

Península. 

 ALFONSO VI.  

Posiblemente nació en Galicia en el año 

1040 o 1041. Este rey fue decisivo en la historia 

de lo que sería posteriormente España. Fue el 

primero en utilizar el título de Emperador de las 

tres religiones (Imperator totius Hispaniae). Rey 

de León, Galicia y Castilla. Para entonces el rei-

no de Navarra, nacido bajo la tutela musulmana 

de los Banu Qasi pero manteniendo su indepen-

dencia y religión cristiana, ya había sido integra-

do por Fernando I, su padre, en la corona leone-

sa. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Imperator_totius_Hispaniae
https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Monarcas_de_Le%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Monarcas_de_Le%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Monarcas_de_Le%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Monarcas_de_Galicia
https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Monarcas_de_Castilla
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Llegó al poder tras una serie de aconteci-

mientos imprevistos y en cierta manera acciden-

tales. Su padre Fernando I decidió fragmentar el 

reino que él mismo había logrado unir bajo su 

mando: Castilla, León, Navarra y Galicia, los 

cuatro grandes reinos del norte de la Península. 

Al primogénito, Sancho, le dona el condado de 

Castilla convertido en reino y las parias o tribu-

tos que pagaba la taifa de Zaragoza; al segundo, 

Alfonso, le dona León del que se había desgaja-

do Galicia y las parias de la taifa de Toledo, y 

por último, García se quedaría con Galicia que 

incluía el condado de Portugal y las parias de 

Badajoz y Sevilla. A sus hijas Urraca y Elvira 

les deja dos ciudades-fortaleza, a la primera Za-

mora y a la segunda Toro. 

El inicio de su reinado no fue todo lo fra-

terno que podría esperarse porque a la muerte de 

su padre (1065) los tres hermanos se ensarzaron 

en disputas para quedarse con todo el territorio 

heredado y no con la fracción que les había co-

rrespondido en la herencia paterna. Las herma-

nas en cambio se recluyeron cada una en sus re-

pectivas ciudades. 

Rodrigo Díaz de Vivar, que destacó bajo 

el apelativo de El Cid Campeador en las luchas 

entre cristianos y musulmanes, toma partido por 
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Sancho, que reinaría como Sancho II, con el que 

logra anexionar Castilla a la corona de León 

heredada por Alfonso, que a su vez ya había 

despojado a García de Galicia. Con lo cual San-

cho II se constituyó como monarca de la cris-

tiandad. El Cid empezaba su carrera militar en-

frentándose a Alfonso VI, pasado el tiempo de-

bió rendirle obediencia y servirle como uno de 

sus pricipales generales. Sancho, en principio, 

derrotó a su hermano Alfonso y lo llevó cargado 

de cadenas a Burgos. Es probable que se salvara, 

según se dice, gracias a su hermana Urraca que 

le suplica a Sancho que no le quite la vida, ni  

los ojos, castigo habitual en esos casos. Alfonso 

logra huir y refugiarse en la Taifa de Toledo 

donde el emir al-Mamun lo recibe como a un 

amigo. 

Cuando parecía que Sancho II había esta-

bilizado el reino castellano-leonés se rebela su 

hermana Urraca en Zamora contra la autarquía 

de su hermano. Doña Urraca se hace fuerte con 

el conde Pedro Ansúrez, evitando que Sancho se 

la arrebatara. En ese intento pierde la vida el 

ambicioso rey, traicionado por Bellido Dolfos 

que lo mata de una puñalada trapera en las mis-

mas murallas de Zamora (1072). ¿Quién lo 

mandó matar? El autor intelectual de la puñalada 

ha quedado entre los misterios de la historia. 
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¿Fue su hermana Urraca? ¿Pedro Ansúrez? ¿O 

fue nuestro rey exiliado en la taifa de Toledo que 

vuelve para vengarse? 

A la muerte de Sancho II sube al trono el 

gran monarca europeizador Alfonso VI. Reinaría 

cuarenta y cuatro años. Los primeros siete años 

(1065-1072) como rey de León y los siguientes 

como rey de las cuatro coronas. Desde 1072 

cuenta a su lado con Rodrigo Díaz de Vivar, el 

valeroso Cid Campeador, hasta la  muerte de 

éste en Valencia en 1099. 

Las sospechas, inevitables, por parte del 

Cid, de perjurio del rey, por haber participado 

con su hermana Urraca en el asesinato perpetra-

do por la mano de Bellido Dolfos, debían hacer 

muy tirantes sus relaciones, aunque siempre se 

ha elogiado la fidelidad de Rodrigo Díaz a Al-

fonso VI a pesar de todo. 

Alfonso VI trató de hacer una alianza de 

Estados ibéricos donde incluiría a Portugal y a 

cada una de las taifas independientes de al-

Andalus. Lo cierto es que la motivación era más 

económica que política, al rey al-Mutamid de 

Sevilla le cobró cincuenta mil dinares por perte-

necer a ella y a Abd Allah de Granada, por ser 

más pequeño sólo treinta mil (Linage Conde).  
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Alfonso VI debía tener clara la diferencia 

entre los términos de “unidad” y “uniformidad 

política”, que confundimos frecuentemente. Era 

un proyecto de Estado unificador pero mante-

niendo la independencia de cada uno de los rei-

nos de la Península. Hoy, en el siglo XXI com-

probamos que era un modelo que hubiera podido 

tener éxito, ante las demandas de independencia 

del País Vasco y Cataluña. Pero la aparición en 

el paisaje andalusí de los almorávides (1086) 

llamados por los reyes de taifas que desconfia-

ban de la sinceridad del monarca cristiano des-

pués de la toma de Toledo, truncó todo el pano-

rama político. 

Este rey cristiano mantuvo una estrecha 

amistad con el rey de Sevilla, fue su aliado con-

tra sus enemigos y aunque en sus incursiones 

llegó hasta Tarifa, nunca atacó Sevilla. A la par 

que militar fue un gran amante, inclinado hacia 

las mujeres francesas. Tuvo al menos cinco es-

posas, y al menos dos amantes. Su primera espo-

sa fue la francesa Inés de Aquitania. La segunda 

también francesa, Constanza de Borgoña. La ter-

cera, la misteriosa Zaida que llegaría a la corte 

como amante del rey cristiano y que luego, una 

vez convertida al cristianismo, la hiciera su es-

posa bajo el nombre de Isabel. Algunos historia-

dores consideran que Zaida era hija del rey de 
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Sevilla y otros creen que era la viuda de su hijo 

menor, al-Mamún, gobernador de Córdoba, es 

decir, no hija sino nuera de al-Mutamid. La pri-

mera opción parece menos probable porque las 

princesas solían recibir la misma educación en el 

harén familiar y en este caso Zaida sería herma-

na de Butayna, que era poetisa. De Zaida no se 

conoce ninguna composición poética y nunca 

fue nombrada como hija del rey de Sevilla, en 

cambio a Butayna se la menciona como Butayna 

bint al-Mutamid. Es probable que fuera una 

princesa hija del rey de Denia, como parecen 

apuntar los cronicones. Con Zaida, Alfonso VI 

tuvo su único hijo varón, heredero al trono. Si el 

joven Sancho, que así se llamaba, como su tío, 

no hubiera muerto en la batalla de Uclés (1108) 

con sólo quince años de edad, es muy posible 

que hubiera heredado la corona de Castilla y 

León y hubiera sido un rey cristiano mestizo al 

50% de sangre árabe y de sangre navarra. Su 

cuarta esposa fue la italiana Berta, de la que se 

tienen pocos datos. Y su última esposa también 

era francesa como las dos primeras, Beatriz de 

Aquitania, de la que tampoco se tiene mucha 

información. Las amantes fueron la mencionada 

princesa árabe Zaida y la aristócrata Jimena Mu-

ñoz, sobre la que los historiadores no se ponen 

de acuerdo de dónde le venía la línea noble, 



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

271 

 

aunque algunas crónicas la nombren como nobi-

lissima señora. 

Linage en su literaria hagiografía de Al-

fonso VI, que de tan literaria a veces resulta in-

comprensible, describe el atuendo de los caballe-

ros del rey y aún en esos años del siglo XI, llama 

la atención que no usaran estribos: 

Una caballería predominantemente ligera, 

puesto que sólo el rey y los magnates se 

cubrían con lorigas y yelmos de hierro -

abundaban algo más los de cuero- y tampo-

co los caballos estaban acorazados. Los es-

cudos redondos, que colgaban del arzón de 

la silla, eran también de cuero mucho más a 

menudo. Las armas de los jinetes eran lan-

zas y espadas, más variadas estas que aque-

llas, y algunos modelos llegaban a parecer 

puñales. Era frecuente que montaran sin es-

tribos y que las sillas tuvieran altos borre-

nes. 

Tal vez la complicada parafernalia de la 

“caballería ligera” de los guerreros cristianos y 

la ausencia de estribos en sus monturas fuera 

otra vez la razón, igual que en Guadalete, para 

que Yusuf ibn Tashfin con un ejército de berebe-

res menos pertrechados, con caballos más ágiles 
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y disponiendo de estribos, vencieran al ejército 

de Alfonso VI en Sagrajas, cerca de Badajoz. 

Alfonso VI tuvo como principal enemigo 

al emir almorávide de Marruecos. La conquista 

de al-Andalus por Yusuf hizo ver al rey cristiano 

que ya no tenía por vecinos a los cultos reinos de 

taifas musulmanes, sino a un imperio bereber 

que no se había limitado a defender a los hispa-

noárabes, como había sido el trato, sino que los 

había sometido al poder de Marrakech. De 

hecho, cuando al-Mutamid descubre la traición 

de Yusuf, pide auxilio a Alfonso VI para que le 

ayude a mantener su reino, sin conseguirlo. Esta 

circunstancia desbarató los planes políticos que 

Alfonso VI tendría para la Península. Enfrentado 

a los almorávides, no cabía trato alguno. Así 

pues, la llamada “reconquista” no se inicia “con-

tra” al-Andalus sino contra los almorávides y en 

cierta manera para defender al-Andalus.  
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REINOS DE TAIFAS 

Los reyes cristianos supieron aprovechar 

la inestabilidad que marcó el fin del Califato y el 

surgimiento de pequeños reinos de taifas que 

configuraron al-Andalus en el siglo XI. Rivali-

zaban entre sí la taifas más poderosas como eran 

la de los abbadíes de Sevilla, la de los aftasíes de 

Badajoz, la de los ziríes de Granada, la de los 

dhi-l-Nunies de Toledo, y la de los tuyibíes de 

Zaragoza. Estas dos últimas fueron el principal 

objetivo de los castellanos. Toledo era el centro 

estratégico por su importancia geopolítica y em-

blemática por haber sido la antigua capital visi-

goda. Pocos años después del derrumbamiento 

del Califato fue sometida y obligada a pagar tri-

butos a Fernando I de Castilla y León para ase-

gurar su precaria independencia.  

Bajo la protección de Castilla el rey de 

Toledo logró anexionarse las taifas de Valencia 

y Córdoba estableciendo la taifa más extensa e 

importante de este período, e intentó anexionar 

las de Badajoz y Sevilla. Pero de nada le sirvió 

porque el nuevo rey Alfonso VI, amigo hasta 

entonces de al-Mutamid de Sevilla, terminó to-
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mando pacíficamente Toledo (1085) después de 

sitiar la ciudad por espacio de varios años.  

Como hemos dicho, la toma de Toledo no 

fue óbice para que respetara el resto de las prin-

cipales taifas andalusíes, como eran Sevilla, Ba-

dajoz y Granada. La situación política se había 

invertido, a partir del siglo XI las taifas pagan 

tributos a los reyes cristianos, cuando en el siglo 

anterior eran los reinos cristianos los que paga-

ban al Califato. 

Las etnias enfrentadas se dividían en dos 

bandos, por un lado el bando hispanoárabe for-

mado por los señores de Córdoba, Sevilla, Va-

lencia, Almería, Tortosa y Zaragoza. Y por el 

otro, sus enemigos: los hispanobereberes de 

Granada/ Málaga, Carmona, Ronda, Morón y 

Arcos. Toledo y Badajoz se podrían considerar 

taifas mixtas, enfrentadas con Sevilla. Los pe-

queños reinos de taifas se fueron refundiendo en 

otros más grandes mediante guerras intestinas, 

donde como hemos visto, los cristianos castella-

nos y catalanes tan pronto apoyaban a unos o a 

otros a cambio de concesiones de territorios y 

fortalezas de las fronteras del norte de al-

Andalus. 
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La acuñación de moneda indica el grado 

de desarrollo mercantil de un pueblo. Es signifi-

cativo que los reinos cristianos utilizaran las 

monedas de las taifas y de los francos porque 

carecieron de moneda propia hasta finales del 

siglo XI. Alfonso VIII fue el primero en acuñar 

maravedís castellanos que eran una copia de las 

monedas árabes. 

La rendición de la taifa de Toledo fue un 

hito en el lento avance cristiano hacia el sur, sig-

nificaba la desaparición de la supremacía árabe 

en la península. La antigua Toletum romana, 

había sido la capital visigoda de un imperio 

germano en embrión. Los árabes la rebautizaron 

como Tolaitola y durante todo el período árabe 

tuvo características que la hicieron singular den-

tro de al-Andalus. Era muy importante, pero se 

encontraba en la periferia del Califato, aisla-

miento que le daba cierta autonomía, igual que la 

de Zaragoza. En tiempos de las taifas rivalizaba 

con la de Sevilla y tal vez fuera la que más po-

blación mozárabe y muladí albergara.  Después 

de la reconquista mantuvo la riqueza intelectual 

islámica y allí se fundó el centro de traducciones 

de cultura clásica más importante de Europa. 

Paralelamente a la invasión árabe de la 

península, el Islam había vivido una época flore-
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ciente en Iraq, los abasidas de Bagdad, ávidos de 

cultura traducían al árabe todo el patrimonio in-

telectual de la civilización griega que encontra-

ban en cualquiera de las lenguas utilizadas en los 

manuscritos antiguos, ya sea sánscrito, arameo, 

persa o griego. Tradujeron a Platón, Aristóteles, 

Hipócrates, Dioscórides, Galeno y Ptolomeo en-

tre otros muchos. También tradujeron la literatu-

ra de lugares más lejanos. En el siglo VIII Ibn al-

Muqafa, persa convertido al islamismo, tradujo 

al árabe una colección de cuentos hindúes escri-

tos en sánscrito para la corte abasida de Bagdad 

que han llegado hasta nosotros. Es muy probable 

que estos textos formaran parte de la fabulosa 

biblioteca del califato cordobés porque poste-

riormente (1251) fueron traducidos del árabe al 

castellano, casi con toda seguridad en la escuela 

de traductores de Toledo por orden de Alfonso X 

y publicados bajo el título de Calila e Dymna.  

Abderramán III y sobre todo su hijo al-

Hakam II se habían dedicado en al-Andalus a 

coleccionar las traducciones árabes de ese empo-

rio de cultura antigua y de formar su riquísima 

biblioteca que posteriormente se vería enriqueci-

da con los comentarios y las propias obras de los 

sabios y filósofos andalusíes como Hazm, Gabi-

rol, Tufail, Avempace, Averroes, Ibn Ezra, 

Yehuda ha Levi o Maimónides. De esta manera 
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estos dos califas eruditos fueron invalorables 

transmisores de los saberes y descubrimientos de 

la antigüedad a la Europa renacentista aún en 

formación.  Esto explica que al-Andalus tuviera 

mucho más influencias clásicas de Oriente que 

las que llegaban con penuria bibliográfica del 

norte de los Pirineos. 

Como dice Washington Irving, Europa vi-

vió en la Edad Media una larga y tenebrosa no-

che para las ciencias, mientras los árabes se pre-

ocupaban en medir los grados de latitud y la cir-

cunferencia de la tierra en las vastas llanuras de 

Mesopotamia, que dos siglos antes de Cristo ya 

había sido medida por el griego Eratóstenes co-

metiendo un error de sólo unos kilómetros, Eu-

ropa tardaría aún diecisiete siglos en admitir la 

redondez de la tierra. Esta era la desigualdad 

existente entre las dos civilizaciones debida a 

muchos factores y tal vez uno de los más impor-

tantes era la religión cristiana restrictiva adopta-

da en la época del Imperio Romano. 

La misma relación podríamos hacer en la 

península entre los reinos cristianos del norte y 

los musulmanes del sur, estos últimos herederos 

de toda la sabiduría de la antigüedad clásica a 

través de Oriente, sobre todo en el aspecto de la 
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filosofía, las artes y las letras. Sin dejar de con-

siderar el inmenso aporte hebreo de Sefarad. 

En rasgos generales, se podría afirmar que 

en el período arábigo-andalusí florecieron 

las artes y las letras de una manera tal que 

no se conocería en los reinos cristianos de 

la península sino hasta mucho tiempo des-

pués. (A. Correa Ramón). 

Recién conquistado el Toledo musulmán, 

su primer arzobispo, don Bernardo, percibe el 

tesoro cultural que albergaba al-Andalus e inicia 

un meticuloso trabajo para revertir toda esa sabi-

duría oriental a lenguas occidentales. Se forma la 

llamada Escuela de Traductores de Toledo don-

de trabajan codo a codo árabes, judíos y cristia-

nos en una labor de trasvase cultural. A Toledo 

llegan eruditos de toda Europa interesados en 

adquirir los conocimientos antiguos, como el 

francés don Raimundo, que sucedería a don Ber-

nardo en el arzobispado de Toledo, o el inglés 

Adelardo de Bath que tradujo al latín muchos 

textos científicos que sólo existían en su versión 

árabe. 

Como hemos visto, en el último tercio del 

siglo XI, el hecho de que Alfonso VI hubiera 

bajado hasta Tarifa (1083), rodeara Sevilla con 
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su ejército, acampara en Triana y el Aljarafe, 

pero no se atreviera a atacar la capital de su ami-

go al-Mutamid, era lógico que inquietara al rey 

sevillano. Fue una visita poco amistosa, a pesar 

de que el reino de Sevilla era tributario del rey 

castellano-leonés. Dos años después el rey cris-

tiano siguiendo con su política expansiva, toma-

ría la ya sitiada Toledo donde ya no reinaba su 

amigo al-Mamún sino su nieto al-Qadir poco 

afecto a los cristianos. 

Desde el derrumbamiento del califato de 

Córdoba y la decadencia en que se encontraron 

los reinos de Taifas era comprensible el temor de 

al-Mutamid al poderío que demostraban los cris-

tianos. Sin embargo, se podría pensar que Alfon-

so VI hubiera estado de acuerdo en compartir la 

Península al menos con los dos Estados musul-

manes más importantes de al-Andalus: Sevilla y 

Granada. Para conseguir este equilibrio conside-

raría imprescindible conquistar la antigua capital 

visigoda. Dominada la taifa de Toledo (1085) los 

reinos cristianos y musulmanes quedaron bastan-

te bien definidos entre el norte y el sur. 

Sin embargo Al-Mutamid no se fió de esta 

posible tregua de la expansión cristiana y ante la 

posibilidad de ser invadido al igual que lo había 

sido Toledo recurrió a los almorávides africanos 
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para que le prestaran ayuda. Tal vez el rey de la 

taifa sevillana se precipitó. Alfonso VI, como 

hemos dicho, no tenía intención de avasallarlo 

mientras pagara los tributos acordados. Hemos 

visto que solo dos años antes había estado a las 

puertas de Sevilla y no lo hizo. El rey-poeta se-

villano pudo tener la premonición de la derrota 

de las Navas de Tolosa frente a la cristiandad 

con más de un siglo de antelación, pero no supo 

ver que aún faltaba mucho tiempo para que los 

ejércitos cristianos se pusieran de acuerdo en una 

coalición que agrupaba a los reyes de Castilla, 

Aragón y Navarra y decidieran descender para 

presentar batalla en Las Navas de Tolosa (1212) 

al Califato almohade. En 1086 todavía no había 

ninguna razón para que los almorávides vinieran 

a defender a los reyes de taifas de una invasión 

inminente porque no estaban siendo amenaza-

dos. Lo que ocurrió fue lo contrario, los berebe-

res africanos llegados con Yusuf atacaron Tole-

do, sin conseguir tomarlo y luego prefirieron 

quedarse como dueños y señores de todos los 

reinos andalusíes, para lo cual mataron o exilia-

ron a los reyes de las taifas.  

Paradójicamente, los reinos de taifas que 

desmembraron políticamente el Califato signifi-

caron una fecunda etapa para la cultura. A esta 

época se la puede considerar el Siglo de Oro de 
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la literatura de al-Andalus. La fuerte centraliza-

ción del califato cordobés había impedido en 

cierta forma el desarrollo cultural periférico. 

Ciudades como Sevilla o Almería habrían de 

descollar a partir de entonces en la producción 

literaria bajo sus respectivos señores. 

 Mientras en el norte de la península los 

reinos cristianos tendían hacia la militarización 

con ánimo de extender su poder a los territorios 

vecinos, en al-Andalus la evolución se producía 

en sentido contrario: tendía hacia una sociedad 

eminentemente civil que se vería en la necesidad 

de reclutar mercenarios extranjeros, castellanos, 

francos, catalanes y bereberes, para su defensa. 

Se había alejado mucho de las funciones milita-

res, como en Oriente, para consagrarse a carre-

ras civiles y engrosar una élite urbana en la que 

figuraban también muladíes y construir una es-

pecie de burguesía andalusí cada vez menos im-

plicada en la defensa del país. (Guichard).  

También se atenuó la preocupación reli-

giosa siendo sustituída por la cultural. Destaca-

ban en el arte de hacer versos como el propio rey 

al-Mutamid de Sevilla, que como su padre al-

Mutadid ejercía de mecenas, figuras tan eminen-

tes como el mencionado Ibn Hazm que influyó 

en los poetas medievales castellanos y provenza-



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

282 

 

les; el despechado Ibn Zaydun que escribió 

poemas románticos cargados de melancolía des-

de su refugio en Sevilla; o la poetisa Wallada 

que dividía su inspiración entre el humor y el 

amor. El número de poetas se incrementó en va-

rios cientos. Los emires de las taifas de Badajoz, 

Almería y Granada competían por atraer a sus 

reinos a los mejores vates y por adquirir a las 

cantoras más famosas distinguidas por su belleza 

y sensibilidad. Pero esta costumbre no se perdió 

ni siquiera con la invasión almorávide. Los poe-

tas seguían errantes con sus versos a cuestas. 

Algunos, tenían problemas para ser aceptados 

por los señores debido a su modesta indumenta-

ria, como el poeta de Guadalajara al-Higari (m. 

1155) que tenía apariencia de beduino pobre. 

Tal era el refinamiento de Sevilla, que al-

Saqundi, poeta del siglo XIII, en su libro Elogio 

del Islam español escrito para demostrar la su-

premacía cultural de los andalusíes frente a los 

invasores almorávides y almohades, dice me-

tafóricamente que: Si en Sevilla se pidiese leche 

de pájaro, se encontraría. 

Hasta entonces Al-Andalus se había mira-

do en Bagdad e imitado su cultura, pero con el 

paso del tiempo fue adquiriendo tal refinamiento 

que no tenía nada que envidiar al modelo orien-
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tal. El citado Henri Pérès, basándose en la obra 

de Ibn Bassam, sostiene que en el siglo XI el 

orden de los valores se había invertido y los rei-

nos de taifas, principalmente el de Sevilla conta-

ba con poetas y músicos que en algunos aspectos 

eran superiores a los de las grandes ciudades de 

Oriente.  

Destaca igualmente la taifa de Almería 

gobernada por al-Mutasim que logró reunir en su 

corte un amplio grupo de poetas de talento entre 

los que se contaban sus propios hijos, Abu Yafar 

y Umm al-Quiram, ella, enamorada de un eunu-

co al que le dedicaba sensibles versos. Otra poe-

tisa de la corte almeriense era al-Gassaniyya al-

Bayyaniyya, hermosa mujer de la antigua ciudad 

de Pechina, y muchos otros de igual renombre 

como el cordobés Ben Burd llamado “el Nieto” 

por serlo de un visir, el tunecino Ibn Saraf autor 

de aforismos poéticos, Ibn al-Haddad, al-Bakri y 

una larga lista de vates que peregrinaban por los 

distintos reinos musulmanes de la península. De 

Ben Burd es este bello poema: 

 

La luna es como un espejo  

con el brillo empañado  

por los suspiros de las doncellas.  
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Y la noche se viste  

con su fuente de  luz 

como la tinta 

en el blanco papel. 

 

La importante corte Afta de Badajoz, de la 

que dependía gran parte del territorio lusitano, no 

se quedaba atrás. Omar al-Mutawakkil, hijo de 

al-Muzaffar, ambos monarcas se habían distin-

guido por el mecenazgo de la cultura y la poesía 

reuniendo en la corte a reconocidos poetas y 

manteniendo en palacio una rica biblioteca. Por 

la corte de Badajoz habían pasado vates tan pres-

tigiosos como al-Qabturnuh, Ibn Abdun o Ibn 

Gah. 

 

La taifa de Granada, de bereberes  sinhaya, 

estuvo muy influenciada por los hebreos, situa-

ción que creo una rivalidad convertida en odio, 

Dos poetas tuvieron especial protagonismo en los 

lamentables hechos ocurridos en Granada en el 

siglo XI: Ishaq al-Ilviri y al Munfatil. El primero 

por escribir un poema que incitó a los hispanoá-

rabes a perseguir a los judíos y el segundo, al-

Munfatil, musulmán convertido al judaísmo, por 

defender la causa judía. 

 

Los versos de Ishaq decían:  
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Los judíos comen abundantemente, 

van elegantemente vestidos, 

mientras que vuestros harapos 

¡oh musulmanes! están viejos y raídos. 

 

En cambio, al-Munfatil, que los defendía, 

escribía versos laudatorios al visir judío Yosef 

ibn Nagrella, como estos: 

 

Si la gente pudiera distinguir el error de la 

verdad  

no besaría otra cosa que tus diez dedos, 

abrazaría tus manos como la piedra de la Kaaba 

 

La división del pueblo de Granada en 

cuanto a la influencia judía en la política y eco-

nomía debió ser profunda y los llevó al terrible 

progrom del año 1066. 

 

La taifa de Toledo, compuesta por berebe-

res de la tribu de los hawwara, no destacó por su 

poesía y mucho menos por sus versos de amor. 

Los poetas de la corte eran más bien laudatorios 

y elegíacos, como esta moaxaja de Ibn Irfa Ra-

suh dedicada al rey al-Mamún en su muerte, que 

transcribe Nykl en su documentado libro sobre la 

poesía hispanoárabe. Termina así: 
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Tahtur wa leys tusallim 

„Asaki al-Mamum 

Murawwi al-kata‟ib 

Yahya ibn Di „n-Nun! 

 
(Te marchas con orgullo y sin saludar: 

Por suerte eres tú el gran al-Mamum 

El más temido de los anfitriones, 

Yahya ibn Di „n-Nun!) 

Abú Muhammad Ismail ben Abd al-

Rahman al-Zafir, iniciador de la dinastía de los 

Di-l-Nun, era un hombre culto y poeta él mismo. 

Su hijo Abu l-Hasan ibn Ismail al-Mamún tam-

bién lo era, sin embargo,  aparte de Ibn Labbun, 

que parece haber sido el poeta más importante, 

sólo tenemos conocimiento de poetas menores 

en la taifa de Toledo como Ibn Sufyan o el autor 

de la elegía transcrita. 

La taifa de Murcia, estuvo muy disputada 

por Valencia, Almería, Toledo y Sevilla, por lo 

que su independencia no fue siempre total. Sus 

reyes, padre e hijo Ibn Tahir, atrajeron poetas de 

gran talento mientras mantuvieron su indepen-

dencia, como los vates cordobeses al-Abbasi e 

Ibn Hayyan, el mallorquín al-Humaidi, el valen-

ciano Ibn Alqama o la poetisa Umm al-Ala que 

residía en Guadalajara. También formó parte de 
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la corte murciana el poeta ciego Ibn Sida, presti-

gioso lexicógrafo y uno de los poetas que más se 

desplazó entre las cortes de los reinos de taifas: 

empezó en su Murcia natal, pero de allí pasó a 

Sevilla, Valencia, Badajoz y Denia. En esta 

última taifa permaneció hasta su muerte y apor-

taría sus conocimientos de semántica de la len-

gua árabe de manera especial. 

Hasta la pequeña taifa de Albarracín, en 

constante peligro de ser absorbida por la de Za-

ragoza, se preocupaba en tener poetas en su cor-

te. El propio rey Abd al-Malik ibn Razin era 

poeta. 

En la primera mitad del siglo XI la taifa 

de Denia (Alicante) cobró verdadera importan-

cia. Abu l-Yays Muyahid al-Muwaffaq, llamado 

el Rey Lobo por los cristianos, era un esclavo 

liberto de origen cristiano convertido al islamis-

mo que se declaró independiente un poco antes 

de que el Califato de Córdoba se derrumbara. A 

pesar de su origen al-Muwaffaq era hombre de 

gran cultura literaria, poseedor de una amplísima 

biblioteca, y muy preocupado por el purismo de 

la lengua árabe; su ideal era crear un diccionario 

que compilara toda su riqueza. Tenía escrita una 

obra sobre prosodia pero se sentía incapaz de 

acometer una empresa de la envergadura de un 
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diccionario de árabe clásico. Mandó llamar al 

reputado lexicógrafo, el mencionado Ibn Sida, 

apodado el Ciego de Murcia por su condición de 

invidente, para que formara parte de los poetas 

de su corte. No se conoce la fecha exacta del na-

cimiento de Ibn Sida ni su nombre completo. En 

reciente biografía, Darío Cabanelas Rodríguez, 

supone que su nombre completo sería Abu l-

Hasan Ali b. Ismail al Mursi, aunque otros lo 

conocen por Abu l-Hasan Ali ibn Ahmad. 

 Ibn Sida aceptó gustoso el ofrecimiento 

de al-Muwaffaq y la tarea de llevar a cabo una 

compilación lexicográfica tan ambiciosa. Sida ya 

tenía escritos varios kitab sobre poesía, comenta-

rios de textos y filosofía, pero el resultado de tan 

fructífera empresa en la taifa de Denia fueron 

dos rigurosos diccionarios: el al-Muhkam y el 

al-Mujassas. 

Al-Muhkam es un diccionario que reúne 

los términos árabes por orden alfabético con ex-

plicación de su significado, dintinguiendo toda 

clase de homonimias y homofonías entre ellas. 

En cambio al-Mujassas, sin dejar de ser otra 

lexicografía, es un compendio del vocabulario 

ordenado en capítulos donde agrupa las voces 

por materias. Los capítulos que comprende al-

Mujassas se pueden clasificar de la siguiente 
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manera según Cabanelas: sobre la existencia 

humana y sus aspectos; sobre los animales; so-

bre la naturaleza y en especial sobre las plantas; 

sobre el hombre y la sociedad, y por último un 

quinto capítulo dedicado a problemas gramatica-

les. 

En al-Andalus, en esta época de esplendor 

literario, se leía la poesía modernista de Abu 

Nuwas y la clásica al-Mutanabbi, pero se escri-

bía abordando temas báquicos y amorosos con 

singularidades hispánicas propias. Esta época se 

inicia con los versos eróticos del príncipe omeya 

at-Taliq que fallece en plena confrontación entre 

Sulaymán al-Mustain y Muhammad II al Mahdi 

(1009) y comienza la fragmentación del Califato 

en los fecundos reinos de taifas. Como hemos 

dicho, la competencia entre ellos por retener en 

su corte a los mejores rapsodas de la península 

sin importarles demasiado si eran mozárabes, 

musulmanes o hebreos produjo importantes 

obras. Los poetas peregrinaban entre Sevilla, 

Granada, Valencia, Almería, Zaragoza o Toledo 

atraídos por las prebendas reales. Los príncipes 

los recibían en sus palacios por el mero hecho de 

ser poetas, si bien es cierto que a veces no les 

prestaban la debida atención y en ocasiones se 

olvidaban de sus “invitados”, como le pasó a Ibn 

al-Hayy al-Luraqi que al cabo de tres meses de 
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espera abandonó la corte de al-Mutamid decep-

cionado: 

He vivido entre ellos como un huésped 

durante tres meses sin recibir las comidas 

de la hospitalidad y después me he puesto 

en camino sin las provisiones de viaje. 

En otras ocasiones eran recompensados 

con mucha más generosidad como fue el caso de 

Abd al-Aziz que recibió por un poema dedicado 

al propio al-Mutamid una cuantiosa suma que le 

permitió establecerse en Almería con un próspe-

ro negocio. No se sabe en qué ramo ni si fue su-

ficiente para abandonar la poesía.  

Un caso significativo que demuestra la li-

beralidad de los miembros de la sociedad hispa-

nomusulmana es el del poeta ajedrecista Abu 

Bakr Muhammad Ibn Ammar. De origen humilde, 

Ibn Ammar había nacido en Silves. Deambulaba 

por las ciudades y pueblos de al-Andalus a la 

manera de los juglares del otro lado de la fronte-

ra declamando sus poemas, improvisando sátiras  

y retando al ajedrez a los mejores jugadores. Al-

Mutadid, padre del rey-poeta sevillano, sorpren-

dido por su talento, lo acogió en su corte del 

alcázar de Sevilla. Ammar trabó estrecha amis-

tad con el príncipe al-Mutamid que salvando las 
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diferencias sociales se consideraban paisanos 

puesto que ambos habían nacido en la Lusitania. 

Cuando al-Mutamid heredó el trono de su padre 

nombró a Ammar gobernador de Silves, su tierra 

de nacimiento. Existe un poema de despedida 

que le dedica el rey cuando parte a tomar pose-

sión de su cargo, que empieza así: 

Tú que partes a Silves, a mis lares, 

llévales, Abu Bakr, mi amor ardiente, 

pregúntales si aún guardan mi recuerdo. 

 Más tarde Ammar volvería a Sevilla 

nombrado visir porque el rey no consentía tener-

lo lejos. Sin embargo la amistad se fue tornando 

malquerencia entre ambos poetas. Al-Mutamid 

lo nombra gobernador en Murcia y sospecha que 

intenta independizarse y crear su propia taifa en 

el antiguo reino de Teodomiro. Por otro lado es-

cribe unas sátiras donde trata poco menos que de 

“cornudo” a su amigo el rey-poeta. El monarca 

tal vez le toleraría las sátiras pero no le perdonó 

la traición. El intrigante Ben Ammar, que tuvo la 

culpa de que se incendiaran las relaciones entre 

las taifas de Sevilla y Granada, según el rey Abd 

Allah ibn Buluggin, tuvo que huir a territorios 

cristianos para no ser ajusticiado. Sin embargo 

Alfonso VI le niega el asilo en sus dominios, tal 

vez debido al respeto que sentía por el rey de 



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

292 

 

Sevilla. Ammar tiene que recluirse en la taifa de 

Zaragoza donde parece ser que su amargura lo 

llevó al alcoholismo. En las vicisitudes bélicas 

del castillo de Segura fue hecho prisionero y re-

clamado por su antiguo amigo al-Mutamid que 

lo captura y lo mantiene preso en Sevilla. Se 

cuenta que cuando el rey estaba dispuesto nue-

vamente a perdonarlo creyó descubrir una nueva 

traición de Ammar y montando en cólera lo 

mató con el hacha de guerra que le había regala-

do justamente su adversario y también amigo 

Alfonso VI que en su momento le negó el asilo 

al poeta perseguido por deferencia a él. 

Desde el fraccionamiento del Califato no 

cesó la presión cristiana sobre las débiles taifas. 

La petición de ayuda a los almorávides y más 

tarde a los almohades no hizo sino agravar las 

cosas.  
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LOS ALMORÁVIDES 

La estabilidad política que supusieron los 

reinos de taifas no duró mucho. Su vulnerabili-

dad era manifiesta. El fraccionamiento del Cali-

fato en pequeños reinos de taifas hacía muy difí-

cil su defensa. Por otro lado, el poder adquirido 

por Alfonso VI eliminando a sus hermanos y 

haciéndose con las coronas de Castilla y León, le 

permitían imponer su voluntad en la cristiandad 

y en el islam. Gravó con tributos abusivos a los 

reinos de taifas. Al mismo tiempo las rivalidades 

entre los pequeños reinos mermaban su solidez. 

Como sabemos, fue la caída de la estratégica tai-

fa de Toledo (1085/86) la que obligó a al-

Mutamid y a los reyes de la taifas de Granada y 

Badajoz, a pedir auxilio a los almorávides africa-

nos. En Granada reinaba Abd Allah ibn Bulug-

gin, adversario de al-Mutamid pero en esa situa-

ción de emergencia se pusieron de acuerdo. La 

taifa de Badajoz regida por la dinastía aftasí tenía 

en ese momento gran importancia. De su emir 

dependía gran parte del territorio que hoy es Por-

tugal, por el oeste Santarem, Évora, Lisboa y 

Cintra y al sur el Algarve. En el momento de la 

petición de auxilio a los almorávides reinaba Al-

Mutawakkil ibn al-Aftas. 



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

294 

 

Seguramente el abbadí de Sevilla y el af-

tasí de Badajoz tuvieron serias dudas antes de 

llamar en su ayuda a Yusuf Ibn Tashfin, en cam-

bio el zirí Abd Allah tenía más confianza en la 

operación de defensa porque el emir marroquí 

pertenecía a su misma etnia, la de los sinhayas. 

En la asamblea convocada por los tres reyes to-

dos los miembros estuvieron de acuerdo en pedir 

auxilio a los almorávides excepto el wali de 

Málaga, Zagut, que dijo: “Estos libertadores no 

nos salvarían de las cadenas de Alfonso si no es 

para sujetarnos a las suyas” (Luis Viardot). 

El rey de Sevilla sopesaría con preocupa-

ción el riesgo de llamar a los almorávides. Al-

Mutamid no era bereber, era hispanoárabe, y la 

invasión podía suponer la destrucción de su taifa 

de Sevilla. Tal vez por eso trató de retener a Yu-

suf treinta días en Ceuta, con la esperanza de que 

la simple presencia amenazante del ejército be-

reber desde el otro lado del estrecho hiciera de-

sistir al rey Alfonso VI de proseguir sus ataques 

hacia el sur. Pero Yusuf temiendo que el rey de 

Sevilla obtuviera sus objetivos de firmar un 

acuerdo de paz con el rey cristiano, se adelantó y 

desembarcó en Algeciras. De todas maneras, una 

frase, probablemente apócrifa, refleja cuáles ser-

ían los sentimientos de al-Mutamid: “Prefiero 

ser camellero (de los almorávides) que porquero 
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(de los cristianos)”. Se planteaba claramente 

quedar sometido a los bereberes y aún así prefer-

ía la alianza musulmana al vasallaje cristiano. 

Pero el transcurso de la historia nos demostraría 

que se equivocó. 

Como hemos dicho, los almorávides pro-

venían de las tribus llamadas genéricamente sin-

haya, eran bereberes, nómadas y camelleros de la 

parte occidental del desierto del Sáhara. Perma-

necieron durante siglos aislados del resto de tri-

bus del norte de Marruecos hasta formar la gran 

confederación mauritana en el siglo IX que con-

trolaba y explotaba el tráfico de las caravanas del 

desierto. 

 

Cuando los almorávides empezaron a 

someter a las tribus Zenata, compuestas por agri-

cultores sedentarios, el Magreb se encontraba en 

un caos político. La dinastía idrisí había desapa-

recido conquistada por el califato fatimí. De esta 

manera Marruecos era tierra de nadie entre dos 

poderosos califatos occidentales, el fatimí de is-

maelitas chiíes de Ifriqiya (Túnez) y el omeya 

suní de Córdoba.  

 

Las tribus sinhaya habían sido islamiza-

das por el califato Omeya de Damasco (682) bajo 

la doctrina ortodoxa suní adoptándola con tal 
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ímpetu que se habían convertido en temibles 

monjes-guerreros, fanáticos de sus creencias e 

intolerantes con los infieles.  

 

En el año 1061 Yusuf Ibn Tashfin después 

de conquistar Marruecos se erige en primer emir 

del nuevo imperio bereber de almorávides sa-

harianos, funda Marrakech como capital del emi-

rato y sienta las bases de una nación compuesta 

por  tribus adversarias, entre las más importantes 

los zenatas y los sinhayas, pero bajo una organi-

zación común de leyes y religión.  

Tal vez el liberalismo de la cultura anda-

lusí y la tolerancia que en materia religiosa prac-

ticaban los reyes de taifas, así como su inclina-

ción por la poesía en lugar de salvaguardar los 

preceptos coránicos, propiciarían que los alfa-

quíes, celosos guardianes de las normas musul-

manas, alentaran la llegada de los ejércitos de 

estos fanáticos integristas venidos del desierto 

saharaui. 

Los puritanos islamistas acusaban a los 

andalusíes de libertinaje en sus costumbres, de 

su amor a la molicie, al placer y a entregarse al 

disfrute de la música, el canto, las mujeres y el 

vino. En cuanto al vino había una llamativa ex-

cepción en la corte zirí de Granada en la persona 
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del visir Simaya al-Sinhayi que no podía ser ob-

jeto de crítica ya que condenaba a muerte a los 

bebedores. Pero era una excepción porque como 

hemos visto en al-Andalus se bebía vino con 

bastante libertad.  

Como muestra, estos versos de Al-Bakri 

(m. 1063/65): 

Ah! amigos míos, ardo por tener la copa 

en mis manos, 

por respirar el perfume de violetas y mirtos. 

Vayamos a entregarnos a los mejores placeres, 

prestemos oído a los cantos y salvemos este día 

huyendo de la mirada indiscreta de los vigías. 

Yusuf Ibn Tashfin, emperador de Ma-

rruecos, cruzó desde Ceuta a Algeciras con un 

ejército poderoso que contaba con 7.000 caba-

llos. En principio lo hacía para ayudar a sus co-

rreligionarios musulmanes contra los cristianos. 

Era la segunda vez que los bereberes entraban en 

la península Ibérica pero en esta ocasión no se 

trataba de una invasión como en 711, ahora lo 

hacían al llamado de los principales reyes y sul-

tanes de la península. 

Abd Allah Ibn Buluggin del reino zirí de 

Granada, su hermano Tamim de Málaga, al-



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

298 

 

Mutasim Ibn Sumadih de Almería, al-

Mutawakkil Ibn al-Aftas de Badajoz y al-

Mutamid de Sevilla, recibieron las tropas de Yu-

suf compuestas por “jinetes velados”, por su 

atuendo que les cubría la cara, venían a pelear 

contra los cristianos. 

Los guerreros del desierto encuentran en 

la Península una sociedad hispanomusulmana 

que llevaba más de diez generaciones (según la 

clasificación generacional de David Hume y 

Auguste Comte) mezclando sus sangres árabes y 

romano-visigodas en un territorio que si bien 

estaba fragmentado en reinos, cada uno de los 

cuales ya perfectamente consolidado socialmen-

te. Al-Andalus era una fragmentada nación eu-

ropea de religión y cultura musulmana y los al-

morávides invasores eran fanáticos bereberes 

conversos dispuestos a destruir más de cuatro 

siglos de arte y literatura andalusí. 

A pesar de que al-Mutamid consideraba 

necesaria la ayuda frente a la amenaza cristiana, 

esa alianza no tenía mucho futuro. La población 

de los reinos de taifas era en su mayoría hispa-

noárabe, musulmanes suníes, en cambio los in-

vasores, suníes también, pero bereberes conver-

sos fanáticos. 

https://es.wikipedia.org/wiki/David_Hume
https://es.wikipedia.org/wiki/Auguste_Comte


Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

299 

 

Su llegada a Sevilla, en ágiles cabalgadu-

ras, con el atuendo del desierto, despertaría sen-

timientos controvertidos. 

“¡Cuánta admiración, cuánto entusiasmo! 

pero también ¡qué incertidumbre, qué temor 

oculto en el ánimo de aquellos musulmanes sevi-

llanos!” (Bosch Vilá).   

Como sabemos, el primer encuentro entre 

los ejércitos cristianos y musulmanes tuvo lugar 

en la batalla de Zalaca (o Sagrajas), cerca de Ba-

dajoz. El rey cristiano y el bereber habían acor-

dado un día para la batalla pero Alfonso VI no 

respetó el acuerdo y se adelantó para sorprender 

a las tropas musulmanas. A pesar del ardid, el 

ejército cristiano sufrió una severa derrota bajo 

las armas de la coalición de taifas apoyada por 

los almorávides. Sorprende la derrota cristiana 

ante un ejército desunido proveniente de distin-

tas taifas donde los recién llegados bereberes no 

eran capaces de distinguir a sus aliados andalu-

síes de sus adversarios cristianos de tan pareci-

dos que eran, según cuenta el rey de Granada 

que participó en la batalla. 

Yusuf se había comprometido a respetar la 

soberanía de los reyes de taifas y por eso des-

pués de la batalla se retiró a sus territorios en el 
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Magreb como había prometido a los reyes anda-

lusíes, pero lo hizo un tanto precipitadamente al 

recibir la noticia de la muerte de un hijo suyo. 

Cabría preguntarse si en el caso de no haber 

muerto su hijo habría hecho lo mismo ya que 

tomó la precaución de dejar en Algeciras, plaza 

que le había sido cedida por al-Mutamid como 

cabeza de puente, una guarnición de tres mil ji-

netes, lo que puede hacernos pensar que ya en 

ese momento no tenía intenciones de abandonar 

la Península. Resultaba sospechoso que Yusuf 

ordenara fortificar la plaza y se comportara co-

mo si el puerto algecireño perteneciera al impe-

rio almorávide. 

No le hizo falta esperar demasiado para 

iniciar la invasión. Esta vez fueron los nobles de 

las taifas de Levante amenazadas por el Cid 

Campeador quienes lo llaman. La campaña esta 

vez fracasa. La aplastante victoria del Cid en 

Aledo le obligaría a regresar a África. El caudillo 

almorávide no acepta su derrota y considera que 

se ha debido a traiciones y a la ineptitud de sus 

aliados andalusíes. Yusuf seguramente consideró 

que la debilidad de los hispanomusulmanes fren-

te a los hispanocristianos representaba un peligro 

para su imperio almorávide y hace planes para 

una nueva incursión con mayores efectivos pro-

pios. 
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Las campañas de ayuda norteafricanas se 

van a convertir en verdaderas conquistas del te-

rritorio peninsular. Yusuf cruza el estrecho por 

tercera vez sin haber sido llamado por nadie y en 

esta ocasión lo hace con decidida voluntad de 

conquista, de extender su dominio a tierras euro-

peas sin contar con las fuerzas andalusíes. Trae 

fatwas contra el emir Abd Allah Ibn Buluggin de 

Granada y su hermano Tamim de Málaga, por 

traidores por haber pagado tributos a Alfonso VI 

a cambio de no ser atacados.  

 

El rey Zirí se rindió a Yusuf sin resisten-

cia (1090) y Granada es la primera taifa hispa-

nomusulmana que pasa a formar parte del impe-

rio almorávide. La taifa de Granada estaba inte-

grada casi exclusivamente por bereberes sin-

hayas llegados en tiempos de Almanzor como ya 

hemos mencionado. Tenían la misma ascenden-

cia sinhaya de los invasores almorávides, pero 

había una gran diferencia entre ellos, los ziríes 

llevaban más de un siglo en al-Andalus, estaban 

totalmente arabizados y habían adquirido la sen-

sibilidad andalusí de la que los invasores care-

cían.  

 

La autobiografía de Abd Allah ibn Bu-

luggin, último rey zirí y primero obligado a ren-

dirse ante los almorávides, es muy interesante 
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porque nos cuenta la génesis de la dinastía de su 

peculiar taifa de Granada y nos muestra cómo la 

rivalidad entre árabes y bereberes y entre los 

mismos bereberes (zenatas y sinhayas) y la ame-

naza cristiana como telón de fondo, condicionó 

en gran medida los acontecimientos de al-

Andalus.  

 

El fundador de la taifa granadina había 

sido el príncipe Zawi, bereber de la tribu sinhaya,  

que llegó a Córdoba con su ejército entre los 

mercenarios de Almanzor. Abd Allah era hijo del 

biznieto del fundador de la dinastía. Su tatara-

buelo participó en las guerras civiles al lado de 

Sulaymán al-Mustaín que lo premió otorgándole 

el territorio de Granada. Tomó posesión de sus 

dominios en la ciudad de Elvira, donde se pre-

sentó con sus ejércitos como protector de la po-

blación que lo acogió con buena disposición. En-

seguida decidió trasladar el emplazamiento de la 

ciudad a las faldas de Sierra Nevada, donde ac-

tualmente se encuentra Granada, por razones de-

fensivas, e instauró una taifa políticamente sin-

haya. Construyó su palacio en lo alto del Al-

bayzín, donde ahora se halla la “Casa de la Lo-

na”. Siempre temió el ataque de su poderoso ve-

cino del oeste, Sevilla, regida por la familia árabe 

de los abadíes, que había incorporado Córdoba a 

sus dominios. Por eso, cuando Sulaymán al-
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Mustain es derrotado en las guerras civiles del 

califato por el gobernador de Ceuta hammudí, 

Zawi traiciona la causa de Sulaymán y no duda 

en declararse partidario de la nueva dinastía 

hammudí que había arrebatado el trono del cali-

fato omeya que él en principio defendió y que 

gracias a eso recibió Granada como premio, por-

que los hammudíes le ofrecían mayores garantías 

de independencia. 

 

Zawi, por su origen bereber, se sabía 

odiado por los omeyas, y eso explicaría que Ab-

derramán IV al-Murtada, viniendo de Valencia, 

antes de dirigirse a Córdoba para recuperar el 

trono para los omeyas, que continuaba bajo go-

bierno hammudí, decidiera dar un rodeo para de-

rrotar primero a los ziríes granadinos aliados del 

usurpador hammudi del trono cordobés. Abde-

rramán IV tuvo una rotunda derrota. Su ejército 

también estaba compuesto de bereberes pero 

éstos eran zenatas, enemigos de los sinahayas 

ziríes. También se encontraban en sus filas no-

bles omeyas partidarios voluntarios de su causa, 

entre ellos dos destacados poetas, Ibn Hazm y el 

príncipe al-Mustashir, que llegaría a reinar como 

Abderramán V. Pero en esta ocasión tuvieron 

que salvar la vida huyendo de las tropas ziríes 

que supieron defender Granada. Desde entonces 

el reino granadino recelaba de Córdoba y Sevilla. 
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Cuando Yusuf Tashfin toma Granada, la 

erige como su capital para la Península. A partir 

de allí inicia la unificación por las armas de los 

refinados reinos de taifas andalusíes. Luego tras-

ladaría su centro de operaciones a Córdoba. 

 

Los dieciséis años de invasión que van 

desde la llegada de Yusuf a Algeciras en 1086 

hasta la proclamación de su hijo Abu-l-Hasan Alí 

como príncipe heredero en Córdoba el año 1102 

fueron sin duda mucho más violentos y crueles 

que la primera invasión árabe/bereber de Tariq y 

Musa en el siglo VIII y la segunda de si-

rios/yemeníes comandada por Balch treinta años 

después. 

 

En los primeros años, el caudillo magrebí 

aparentemente continúa manteniendo buenas re-

laciones con al-Mutamid de Sevilla. Sin embargo 

en sus conquistas no respetó Córdoba (1091) que 

ya pertenecía a la taifa de Sevilla y en esa gesta 

cae víctima el propio hijo de al-Mutamid, Abu 

Nasr Al-Fath Al-Mamun gobernador de Córdo-

ba. Era el segundo hijo del rey sevillano muerto 

en Córdoba; el mayor, Siray al-Dawla, también 

había sido gobernador de Córdoba y murió cuan-

do la taifa de Toledo le arrebató Córdoba a al-

Mutamid. También muere en esa ocasión, bajo 
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las armas almorávides, Abu Bakr ibn Zaydun, 

hijo del poeta amante de la poetisa Wallada. La 

toma de Córdoba, sin haber respetado al hijo de 

al-Mutamid, y el duro trato que le prodiga al rey 

de Granada de su misma etnia bereber, que ya 

tenía en prisión, le hace pensar al rey sevillano 

que él tampoco tiene salvación. Ante el temor de 

caer bajo las armas del emir bereber, cambia de 

bando y pide ayuda in-extremis a su amigo el 

monarca Alfonso VI. En principio el cristiano no 

se la niega, pero de nada le serviría enviarle tro-

pas en su auxilio porque, según la versión más 

aceptada, fueron derrotadas por los almorávides 

antes de llegar a Sevilla, según otros no hubo tal 

batalla porque Alfonso VI le volvió la espalda a 

su amigo el rey-poeta.  

 

Seguidamente, Yusuf pudo tomar la taifa 

de Sevilla sin mayor desgaste, y hacer prisionero 

a su rey (1091). A excepción de al-Mutawakkil 

de Badajoz, los reyes de taifas acusados de liber-

tinos e impíos por haber fomentado el relaja-

miento de la moral del pueblo fueron desterrados 

a Marruecos. El rey-poeta de Sevilla fue llevado 

a Agmat. Su amigo, el también poeta Ibn al-

Labbana, lo acompañó en su destierro magrebí y 

lloró su muerte. Al morir, fue enterrado al lado 

de su amada mujer Itimad, la plebeya que llegó a 

ser “la gran señora” de Sevilla (Rumayqiyya). De 
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su cautiverio datan conmovedores poemas suyos 

y de su fiel amigo poeta al-Labbana.  

 

Agmat, ciudad del sur de Marruecos, se 

convirtió en destino del destierro de reyes anda-

lusíes. Abd Allah ibn Buluggin, rey de Granada y 

adversario de la taifa sevillana, también fue re-

cluído en este retiro cercano a Marrakech. Allí 

escribió sus memorias que además de tratar de 

sus circunstancias personales nos muestran la 

turbulenta época de cambios que hubo en el siglo 

XI de al-Andalus a la llegada de los almorávides. 

 

El rey al-Mutawakkil se mantuvo en su 

taifa de Badajoz gracias a haber firmado un tra-

tado de mutua ayuda con los almorávides, pero 

jugaba a dos barajas porque también había fir-

mado otro con los cristianos en el que se com-

prometía a cederles Lisboa y Cintra. Al enterarse 

Yusuf tomó Badajoz por asalto, asesinó brutal-

mente a al-Mutawakkil y a toda su familia e hizo 

una escabechina entre la población hispanoárabe 

para que sirviera de escarmiento. 

 

Excepto la taifa de Zaragoza que se man-

tenía independiente, sólo faltaba Levante para 

que todo al-Andalus cayera en manos almorávi-

des. Los reinos hispanoárabes orientales seguían 

bajo la protección del Cid Campeador que actua-
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ba como “hayib” del emir al-Qadir. En Valencia, 

cristianos y musulmanes, bajo el gobierno de al-

Qadir, oponían un frente común a las pretensio-

nes almorávides. Aprovechando que el Cid se 

hallaba de viaje en la taifa de Zaragoza las tropas 

de Yusuf habían logrado entrar en Valencia y 

matar al emir. No obstante, el Cid vuelve y logra 

recuperar la plaza (1094).  

 

Pero a partir de la muerte del emir al-Qadir 

el Cid gobernaba la taifa de Valencia sofocando 

no pocas revueltas fomentadas por los alfaquíes 

partidarios de ser invadidos por los bereberes y 

contrarios a tener un ejército mixto cristiano-

musulmán y a la figura del “emir cristiano” que 

representaba el Cid. Sin duda era una situación 

excepcional pero muestra las buenas relaciones 

que hubo en algunos momentos entre reinos cris-

tianos y taifas musulmanas. 

 

Yusuf vuelve a cruzar el Estrecho por 

cuarta vez, pero cambia de táctica y en lugar de 

atacar Valencia se dirige al corazón de la antigua 

capital visigoda. En Consuegra obtiene una ro-

tunda victoria (1097) pero sorprendentemente 

desiste de atacar Toledo y se vuelve a retirar a 

sus cuarteles en Marrakech. El caudillo almorá-

vide nunca desistió de tomar la capital visigoda. 

En varias ocasiones se produjeron escaramuzas 
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alrededor de las murallas de Toledo, en una de 

ellas recibió una lanzada que lo dejó cojo para el 

resto de su vida. 

 

El año 1099 muere el Cid Campeador; su 

esposa Ximena se hace cargo de Valencia. Se 

recrudecen las revueltas internas favorables a los 

almorávides y más aún en un momento en que el 

“emir” no sólo no era musulmán sino mujer, y 

cae la taifa hispanoárabe de Valencia bajo el aco-

so de las tropas bereberes almorávides (1102). 

 

Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador, 

merece una mención especial dentro de la histo-

ria de la Edad Media española por su peculiar 

personalidad y el protagonismo que representó 

en la invasión almorávide. Representa el para-

digma de caudillo medieval (“hombre de hierro” 

le llaman las crónicas) con una ambición incon-

mensurable, capaz de protagonizar las mayores 

hazañas por llegar a lo más alto en fama y rique-

za. Es el mismo espíritu que después se vería en 

las personas de Cortés o Pizarro en América que 

en cierta medida fueron la continuación de la Re-

conquista.  

 

La Historia Roderici escrita en latín posi-

blemente entre 1110 y 1125 (Menéndez Pidal) es 

la principal fuente y la más antigua que nos habla 
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de su biografía. Existen en la actualidad tres ma-

nuscritos de ella. Su texto ha sido recogido en 

varias crónicas latinas posteriores. Sin embargo, 

la información es confusa e incluye leyendas ju-

glarescas que poco tienen que ver con lo que re-

almente  sucedió, con lo cual este personaje exis-

te más en el mundo legendario que en el históri-

co. 

 

El Cantar del Mio Cid es el texto más co-

nocido sobre este personaje. Es un poema épico 

anónimo que canta sus hazañas, pero no es una 

crónica que recoja la biografía de Rodrigo Díaz 

de Vivar con rigor histórico, sirve únicamente 

como texto literario. Este largo cantar de gesta lo 

cantaban los juglares y constituye la primera 

obra literaria cristiana escrita en romance. Está 

compuesta por 3.730 versos divididos en hemis-

tiquios de siete y ocho sílabas, métrica que se 

rompe excepcionalmente con versos de un núme-

ro diferente de sílabas (5, 6, 9, 10, 11) que pudo 

deberse a modificaciones originadas durante la 

copia del manuscrito. Se cree que lo escribió 

cierto Per Abbat en 1207, o al menos fue él quien 

lo copió del manuscrito original. 

 

El Cid combatió indistintamente como un  

mercenario a favor de los reinos cristianos o de 

las taifas árabes en sus conflictos internos. El 
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aspecto mercenario de las batallas medievales de 

la Península no debe extrañarnos porque habi-

tualmente los ejércitos cristianos cobraban las 

llamadas “parias” a los emires árabes cuando in-

tervenían en su auxilio. Estos cobros también 

eran un medio de asfixiar a los emires de las tai-

fas que se veían obligados a subir los impuestos 

a los agricultores para poder abonarlos, con el 

correspondiente descontento de la población. Pa-

ra evitarlo, en algunos casos, como hemos visto, 

negociaban la entrega de alguna fortaleza de 

frontera a cambio de la ayuda. El Cid “fue uno de 

esos héroes mercenarios que vendían su espada 

al mayor postor” (Viardot). 

 

Es muy probable que el Cid empezara su 

carrera militar muy joven, en 1063, formando 

parte del ejército del infante de Castilla don San-

cho que acudía a ayudar a al-Muqtadir, rey de la 

taifa de Zaragoza, contra Ramiro I. Una vez co-

ronado el infante, como Sancho II de Castilla, le 

fue fiel y le ayudó a enfrentarse a sus dos herma-

nos Alfonso VI y García, reyes de León y de Ga-

licia respectivamente, para despojarlos de sus 

reinos, como hemos mencionado. Durante toda 

su vida militar guarda lealtad a su rey, pero no 

era un hombre de Alfonso VI, lo había sido de su 

hermano y rival Sancho II, con quien se crió y 

acompañó en sus primeros combates. Esto expli-
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caría los desencuentros que siempre tuvo con el 

monarca castellano. 

 

La animadversión del Cid por Alfonso VI 

empezaría el mismo día del juramento del nuevo 

monarca, ya que el Cid continuaba fiel al rey 

asesinado. 

Uno de los primeros servicios que le en-

conmendó el rey al Cid fue defender la taifa de 

Sevilla gobernada por el rey-poeta al-Mutamid, 

amigo y tributario de Alfonso VI, del ataque del 

rey zirí de Granada Abd Allah Ibn Buluggin. 

Curiosamente, Abd Allah estaba apoyado a su 

vez por el noble castellano García Ordoñez. En 

este caso combatieron caudillos cristianos con 

ejércitos árabes entre sí. En la batalla de Cabra la 

alianza árabe-leonesa del rey-poeta venció a la 

árabe-castellana del rey zirí granadino y permitió 

que al-Mutamid pudiera continuar gobernando la 

taifa de Sevilla. 

Como hemos visto en repetidos pasajes, 

no es éste el único ejemplo de enfrentamientos 

mixtos entre huestes cristianas y árabes. El Cid 

protagonizó sucesivas alianzas y desencuentros 

con el rey Alfonso VI repeliendo en ocasiones 

las incursiones de los almorávides y en otras ba-
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tallando a favor de distintos caudillos árabes. En 

el poema del Cid podemos leer: 

Los tiempos andan revueltos / 

 y entre sí todos luchaban: 

los moros contra los moros /  

los de Sevilla y Granada. 

Por medio están los cristianos / 

 que estas guerras azuzaban. 

Y más adelante:  

Algunos nobles cristianos /  

al de Granada ayudaban, 

entre los cuales se encuentra /  

García Ordóñez de Nájera; 

enemigo es de Rodrigo /  

fuerte y de torcidas mañas. 

Don Rodrigo Díaz de Vivar llegó a ser el 

jefe militar del emir al-Mutamin de Zaragoza y 

como tal se enfrentó y venció con su ejército de 

mercenarios al emir Mundhir de Denia apoyado 

a su vez por varios condes catalanes. Entre los 

castellanos y los musulmanes los catalanes so-

lían ser los “terceros en discordia”. 

El Cantar del Mio Cid se inicia con su 

destierro de Castilla ordenado por Alfonso VI. 
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Se señala que la causa de este castigo es la de 

haber sido calumniado por nobles envidiosos 

que le imputan “traición al rey”. En realidad lo 

que había hecho el Cid fue atacar a los árabes 

detrás de las líneas de frontera estipuladas mien-

tras Alfonso VI estaba ausente y sin su permiso. 

La acusación se basaba en que su acción se debía 

a una supuesta intencionalidad de provocar a los 

árabes para que atacaran al rey. De hecho el Cid 

solía protagonizar estas campañas de pillaje, si-

milares a las gazúas o aceifas que hacían los ára-

bes, con el fin de proveerse de un buen botín. En 

el Cantar se dice que después de este ataque 

“Volvióse para Castilla, rico, honrado y triunfa-

dor”. No parece que hubiera ningún ánimo de 

traición sino más bien ambición de riqueza.  

En asuntos de dinero el héroe castellano 

demostraba pocos escrúpulos y mucha ambición 

y era capaz de enfrentarse al propio rey para de-

fender sus intereses. Al partir para el destierro se 

le une mucha gente que quiere participar de las 

riquezas que se prevé va a conseguir en tierra de 

moros durante su exilio, sin embargo no tiene 

dinero para pagarles la soldada ni el alimento. 

Ante tal situación se le ocurre al Cid engañar a 

dos judíos de Burgos para que le presten dinero 

dándoles a cambio como garantía dos arcas lle-

nas de arena diciéndoles que contienen el cobro 
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en oro de las parias que fue a buscar a Sevilla y 

que no entregó al rey. El episodio demuestra la 

singular concepción moral del Cid con respecto 

a las finanzas.  

En su vida familiar no tuvo mucha suerte. 

Casado con doña Ximena tuvo dos hijas, doña 

Elvira y doña Sol, que casaron a su vez con los 

Infantes de Carrión. El Cid jamás sintió simpatía 

por sus yernos que no demostraban mucho valor. 

En el Cantar del Cid se satiriza un episodio bas-

tante vergonzoso para estos nobles. Parece ser 

que en Valencia, después de las bodas de sus 

hijas, se dejó escapar, no se sabe si adrede o in-

voluntariamente, un león que tenían enjaulado. 

Los Infantes de Carrión aterrorizados abandona-

ron a sus respectivas esposas para esconderse 

donde pudieron en el palacio y sus establos. Tu-

vo que ser el Cid el que dominara a la fiera y la 

devolviera a su encierro. 

Este episodio fue objeto de mofa general y 

aunque los infantes pidieron pelear en primera 

línea en la próxima batalla contra los musulma-

nes no lavaron su honra porque dieron nuevas 

muestras de cobardía. La venganza de estos no-

bles resentidos y pusilánimes fue terrible, aban-

donaron Valencia en compañía de doña Elvira y 
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doña Sol y en el camino a Carrión les pegaron 

una paliza hasta dejarlas inermes: 

Los infantes de Carrión /  

 por muertas ya las dejaron, 

porque ninguna de ellas puede / 

a la otra dar amparo.  

La deshonra de sus hijas llenó de rencor al 

Cid Campeador que pidió justicia al rey. Alfonso 

VI convocó cortes en Toledo donde decidieron 

tres caballeros del Cid retar a duelo a lanza a los 

dos Infantes y un pariente que los defendía. Des-

pués de dura lucha los tres de Carrión mal heri-

dos piden clemencia y de esta manera el Cid vio 

lavada su honra y la de sus hijas que después 

desposarían con otros nobles del norte.  

Se le llamó Cid que es la castellanización 

de la voz árabe “Sidi” (señor) y tuvo gran re-

nombre entre árabes y cristianos. Su caballo Ba-

bieca fue casi tan famoso como el caballero de 

las luengas barbas que lo montaba, lo mismo que 

sus espadas Tizona y Colada. Un dato de su fi-

sonomía es que sus barbas eran tan largas que se 

las ataba con un cordel.  

Se distinguió por su arrojo y se le conside-

ra precursor de la tauromaquia porque según pa-
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rece en tiempos de paz gustaba de alancear toros 

a caballo. Esta costumbre arraigó después en los 

árabes de Granada que solían celebrar este tipo 

de espectáculos taurinos en la plaza Bib-Rambla 

de la capital del sultanato nazarí. Los juegos de 

toros y lanzas fueron llevados posteriormente a 

América y se dice que en una de la primeras 

fiestas celebradas en el Perú Francisco Pizarro 

alanceó un toro en la recién trazada plaza de 

Armas de Lima 

Siete años más tarde de la muerte del Cid 

moriría en Marruecos su principal enemigo, Yu-

suf Ibn Tashfin, a la edad de 97 años. Deja en el 

trono almorávide de Marrakech a su hijo, que a 

pesar de seguir la doctrina suní se llamaba Alí.  

Alí Ibn Yusuf había nacido en Ceuta (1084), 

cuando la ciudad era una de las taifas formadas a 

la caída del califato de Córdoba. Era un hijo tar-

dío del ya anciano Yusuf, mestizo de una esclava 

cristiana de llamativa belleza. Él se encargaría de 

completar la conquista de su padre sometiendo la 

última taifa hispanomusulmana, que quedaba en 

al-Andalus, la de los Banu Hud, aliados del Cid: 

Zaragoza (1110).  

 

Las tribus sinhayas salidas del desierto 

habían coronado sus objetivos. Con tenacidad 

habían logrado que el imperio llegara desde 
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Mauritania y Senegal hasta el río Ebro en Espa-

ña. Pero tal vez su ambición desmedida fue la 

que los perdió porque trataron de dominar un ex-

tenso territorio, separado por el Estrecho de Gi-

braltar de la capital de su imperio, difícil de con-

trolar. Es muy significativo que mientras en al-

Andalus se encontraban sus mejores fuerzas de 

conquista, en Marruecos Alí Ibn Yusuf contrata-

ba mercenarios cristianos para defenderse del 

peligro almohade que empezaba a hostigarles. 

La producción poética decayó visiblemen-

te a la llegada de los almorávides. El caudillo 

Yusuf ibn Tashfin no conocía lo suficiente la 

lengua árabe para poder disfrutar de la poesía 

andalusí. Dice Nykl que algunos gobernadores  

como los de Játiva o Zaragoza quisieron emular 

a los reyes de taifas acogiendo a algunos poetas 

de la época anterior. 

Con los almorávides se inicia un período 

oscuro que duró medio siglo de "africanización" 

de la sociedad andalusí. Los guerreros del de-

sierto, en su mayoría mercenarios, carecían del 

refinamiento árabe que se había desarrollado en 

al-Andalus. Esto afectó directamente a la cultu-

ra. El recorte de libertades que imponen los alfa-

quíes repercutió en la literatura. Al mismo tiem-

po que se intenta rescatar el más puro estilo 
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oriental de Mutanabbi en una corriente neoclási-

ca representada por los poetas Ben Jafaya y su 

sobrino Ibn al-Zaqaqq, nacidos ambos en Valen-

cia, y el gran estudioso de la poesía de Mutanab-

bi, el cordobés al-Ifili, de renombre en todo el 

mundo árabe. 

Los almorávides hablaban sus propias va-

riantes de la lengua bereber (afroasiática) que no 

es lengua de origen semítico. Ajenos a las artes y 

las letras árabes desarrolladas durante los cuatro 

siglos anteriores en la sociedad de al-Andalus, 

no podían demostrar sensibilidad para con su 

cultura. El propio caudillo Yusuf apenas sabía 

árabe y no entendía los poemas que se cantaban 

en la corte de al-Mutamid.  

A pesar de la falta de estímulos para la 

cultura por parte de los dominadores almorávi-

des, al-Andalus sigue produciendo buena litera-

tura.  

Frente a los rudos almorávides […] se le-

vantaba la fina cultura literaria y artística y la 

mejor tradición social, cimentada en varios si-

glos, de los musulmanes andalusíes. (Bosch 

Vilá). 
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De esta época datan, además de los men-

cionados Ben Jafaya y su sobrino Ibn al-Zaqaqq, 

al-Suhayli, autor de una obra de comentarios 

histórico-literarios titulada al-Rawd al Unuf con 

aportaciones de poemas caballerescos. Según 

Álvaro Galmés de Fuentes, esta obra que perte-

nece a la escasa épica árabe influiría posterior-

mente en la épica castellana. También al-Ama al-

Tutili, llamado "El ciego de Tudela" por haber 

nacido en esa ciudad navarra, aunque pasó casi 

toda su vida en Sevilla sufriendo el régimen al-

morávide, fue autor de moaxajas muy populares. 

O Abu Bakr al-Turtusi, catalán de Tortosa, autor 

de la "Lámpara de los príncipes". Turtusi, gran 

viajero se formó con los alfaquíes de Oriente y 

terminó estableciéndose en Alejandría. Yehudah 

Ha-Levi judío toledano que pasó gran parte de su 

vida en Córdoba ejerciendo la medicina, aunque 

también residió en Castilla a tal punto de ser lla-

mado al-Qastelli. La obra poética de Yehudah es 

de las más extensas y maduras de la poesía anda-

lusí. Su apología Kuzari está escrita íntegramente 

en árabe. Ibn Bassan en su obra Addahirah fi 

mahasin ahl algazirah, comúnmente conocida 

como Dajira (“Tesoro de las hermosas cualida-

des de la gente de la península”), nos da invalo-

rables datos de primera mano. Y entre todos el 

poeta más famoso, Aben Quzman. Tal vez sea el 

más importante de los que se apartaron de la 
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línea clásica para desarrollar la poesía propia-

mente andalusí: las moaxajas. En cuanto a la po-

esía femenina destaca en esta época la granadina 

Hamda con hermosos versos no exentos de ero-

tismo.  

Los años almorávides no fueron pues 

tiempos de total esterilidad para la poesía de al-

Andalus. Pero culturalmente representaron una 

interrupción en la evolución de la sociedad anda-

lusí. Se quebró la relación de respeto y compro-

miso habida entre el antiguo califato omeya de 

Córdoba, y las subsiguientes taifas, con los rei-

nos cristianos.  

Mientras los almorávides avasallaban al-

Andalus, imponiendo su sistema de vida bereber 

a la sociedad árabe andalusí, al-Mutamid fallecía 

cautivo en Marruecos después de haber goberna-

do el floreciente y culto reino de Sevilla, al tiem-

po que Pedro de Amiens preparaba en Francia la 

primera Cruzada auspiciada por el Papa Urbano 

II para ir a Constantinopla a recuperar las tierras 

en posesión de los infieles. Se trataba de la pri-

mera “guerra santa” cristiana (1095). 

Es sólo a partir de entonces que los reinos 

cristianos de Castilla, León y Aragón, toman 

conciencia de que el enemigo común de la cris-
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tiandad está representado en España por los 

fanáticos almorávides y luego por los almo-

hades. Eran los enemigos comunes a batir. El 

ideal de “reconquista” nace así como una cruza-

da más influída en gran medida por la corriente 

mística europea de rescatar los territorios cristia-

nos.  Dos décadas después de la primera cruzada 

Alfonso I de Aragón llamado el Batallador orga-

niza su primera campaña contra los almorávides 

a orillas del Ebro (1115).  

Por otro lado, en al-Andalus el malestar 

que producía la organización africana superpues-

ta a la andalusí, iba en aumento. Mal se le pusie-

ron las cosas a los gobernantes almorávides por-

que además de la pérdida de autoridad en la 

península se tuvieron que enfrentar en África al 

surgimiento del nuevo movimiento religioso lla-

mado “almohade”. 

 

Los señores hispanoárabes se sublevaron 

contra este régimen cada vez más corrupto, al 

tiempo que los almohades lo hacían en Marrue-

cos. Esta situación produjo una serie de señoríos 

independientes que se pueden equiparar en me-

nor medida a unos segundos reinos de taifas. 
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LOS ALMOHADES 
 

El origen de este movimiento se encuentra 

en un solo hombre, un sabio predicador para al-

gunos y un peligroso agitador para otros: Ibn 

Tumart. Esté santón oriental se rebela contra el 

radicalismo almorávide, ya muy relajado por la 

influencia andalusí, con una doctrina no menos 

fundamentalista que la que quiere reemplazar. En 

menos de tres años reunió a todas las tribus 

masmuda del Atlas contra las tribus extranjeras 

de los sinhaya saharianos bajo el movimiento 

almohade de ortodoxia tradicional. En el fondo 

se trataba otra vez de un enfrentamiento de las 

distintas etnias africanas, a lo que se añadía una 

distinta interpretación del corán. Aunque los al-

mohades también seguían la doctrina suní como 

los almorávides, tenían importantes diferencias 

en su aplicación al gobierno que se acercaba más 

al modelo chiíta de gobierno teocrático. 

El patriarca almohade muere en 1130, pe-

ro la mecha de la insurrección ya estaba encen-

dida. Aparecen por todo el territorio, tanto en 

Marruecos con en al-Andalus, predicadores gue-

rreros de la doctrina sufí almohade que casaba 

mal con el pragmatismo malikí de al-Andalus. 
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Los príncipes herederos almorávides eran 

unos niños que carecían de la autoridad moral 

para contener el movimiento almohade. En al-

andalus el poder se fracciona y como hemos di-

cho hay un efímero renacimiento de las taifas 

regidas por los grandes terratenientes árabes. 

Cuando desembarca el ejército almohade 

en Cádiz (1145) al mando del general almorávide 

(convertido a la causa almohade) Abu-l-Hasán 

Ali, encuentra el terreno abonado para imponer-

se. Los hispanoárabes, con sus constantes levan-

tamientos contra los almorávides, les habían 

hecho ya la parte más importante del trabajo. Sin 

dificultad los almohades se harían con toda la 

administración de al-Andalus.  

Los seguidores de Ibn Tumart venían a re-

generar ese al-Andalus almorávide que según 

ellos había caído en las mayores corruptelas. Era 

un nuevo cambio profundo en al-Andalus. Los 

almorávides al fín y al cabo se habían integrado 

en la sociedad andalusí y los nuevos musulmanes 

venían a restablecer el rigor religioso. Esto im-

plicaba nuevas restricciones en el ámbito religio-

so y cultural. Carmen Panadero lo expresa de 

esta manera: ¡Qué diferencia de mentalidad en 

aquel momento histórico entre el musulmán an-

dalusí y el africano! ¡Qué diferencia de talante, 
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de tolerancia, de cultura, de filosofía vital! Ya se 

notó la diferencia con la venida de los almorávi-

des, pero, respecto a los almohades, los separa-

ba un abismo. 

Con los almohades se repitió la historia  

ocurrida medio siglo antes con la llegada de los 

almorávides. Los recién llegados censuraban la 

vida de placer, sensualidad y alcohol que creían 

ver en la sociedad andalusí. Si bien es cierto, 

esto se reflejaba en la poesía. El controvertido 

Ibn Sahl (m. 1251/54) escribiría pocos años des-

pués: 

No me olvido del vino 

no me abstengo de beberlo, 

en esto sigo a Abu Nuwas 

y no deseo estar sobrio. 

Los almohades intentaron regenerar la so-

ciedad hispanoárabe, reunificaron el fragmenta-

do territorio y constituyeron un Imperio que 

comprendía el norte de África y el sur de la 

Península Ibérica. Su ambición expansionista los 

llevó a retomar sus campañas hacia el norte cris-

tiano donde terminaron venciendo a los castella-

nos en la batalla de Alarcos (1195). Los cristia-

nos tomaron conciencia de que ya no tenían por 

vecinos a los cultos reinos de taifas regidos por 
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reyes humanistas amantes de la ciencia y la po-

esía a los que les podían imponer tributos, sino 

por caudillos norteafricanos de un imperio en 

expansión que no estaban dispuestos a convivir 

en paz con los reinos cristianos. Esto llevó a los 

cristianos a hacer alianzas entre ellos para en-

frentar a los llamados bárbaros del sur. El triunfo 

de las tropas castellanas de Alfonso VIII, en coa-

lición con las aragonesas de Pedro II, las nava-

rras de Sancho VII y las portuguesas de Pedro II, 

fue rotundo sobre los almohades liderados por 

Muhammad an-Nasir en la batalla de Las Navas 

de Tolosa (1212), y ha sido considerado como el 

inicio de la cruzada de la Reconquista cristiana. 

Marca el fin de la convivencia de los reinos cris-

tianos y musulmanes y el principio de una guerra 

santa por ambos bandos.  

En Sevilla se tiene más en cuenta esta eta-

pa almorávide/almohade, en detrimento de la 

omeya, debido a que en esa época se la erigió en 

nueva capital del imperio en el continente euro-

peo a la vez que Marrakech lo era en el africano. 

Este período si bien tuvo repuntes culturales mu-

sulmanes y hebreos, supuso la destrucción del 

tejido social hispanoárabe que se había acrecen-

tado en el período de taifas, y el retroceso a pos-

turas radicales primitivas. La población se divi-
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dió entre los andalusíes (hispanomusulmanes) y 

los recién llegados bereberes.  

La invasión almohade parece haber sido 

eminentemente militar, manteniendo su cuartel 

general en Marrakech. Sería interesante estudiar 

el número de almohades que permanecieron de 

manera estable en la península para conocer el 

impacto que produjeron en la sociedad andalusí. 

Por otra parte hay que tener en cuenta que los 

almorávides sólo gobernaron cincuenta y cinco 

años y los almohades ciento veintitrés. 

En la época almohade se acometieron casi 

todas las edificaciones que conserva aún Sevilla, 

con algunas valiosas excepciones como el Alcá-

zar que es obra iniciada bajo el gobierno omeya 

de Abderramán III que los banu Abad reforma-

ron y que, como bien menciona Fernando Usero 

Cerdán en su documentado libro de visitas a Se-

villa (que tuve el honor de prologar), el rey-

poeta abadí levantó un nuevo palacio hacia po-

niente al que llamó al-Mubarak (la  Bendición). 

Posteriormente los reyes cristianos añadirían pa-

bellones góticos y mudéjares al recinto principal.  

Otra excepción importante es la de las 

murallas de Sevilla que, según investigaciones 

de Levi-Provençal, son almorávides, siendo úni-
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camente almohades dos de sus torres, la Torre 

del Oro en el puerto y la Torre Blanca en la Ma-

carena. Existen dudas si la Torre de Abd al-Aziz 

situada en el vértice de la muralla dentro de la 

ciudad fuera construída por los almohades o es-

tuviera ya construída por los almorávides, como 

la muralla. Actualmente se encuentra enclaustra-

da entre viviendas en la esquina de la calle Santo 

Tomás. Una curiosidad es la Torre de la Plata 

añadida a las murallas por orden de Alfonso X el 

Sabio al mismo tiempo que se construyeron las 

atarazanas (1252), posiblemente para reforzar la 

defensa del puerto y sus dependencias. 

A principios del siglo XX hubo un intento 

de derribar lo que quedaba de las murallas entre 

la Puerta de la Macarena y la Puerta de Córdoba, 

respondiendo al “modernismo” imperante. Gra-

cias a la gestión de José Gestoso y José Ramón 

Mélida se pudieron salvar; la única forma que 

encontraron para impedirlo fue logrando que se 

declararan Monumento Nacional. En esta cam-

paña para salvar las murallas intervinieron varias 

personas, entre ella el arquólogo Jorge Bonsor, 

descubridor de la necrópolis de Carmona. Entre 

las cartas que se cruzaron, Gestoso agradece a 

Mélida la publicación de artículos en los perió-

dicos a favor de la permanencia de las murallas y 

le dice: Mil gracias mi querido amigo, por el 
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entusiasta artículo en pro de las murallas roma-

nas de esta ciudad que han copiado “El Noticia-

rio sevillano” y “La Andalucía moderna”, el 

cual revela que aún lleva Ud. viva en su pecho 

la llama santa del amor al arte y del respeto a 

las glorias históricas de nuestra desventurada 

patria. 

Lo curioso es que Gestoso se refiriera a 

ellas como murallas de origen “romano”, cuando 

en esa época se creía que eran almohades. Tal 

vez eso fue lo que hizo que se salvaran de la pi-

queta porque entonces se hacía mucho aprecio 

de lo romano y poco de lo árabe. 

La Giralda, llamada así por la escultura 

que la corona, es el antiguo alminar de la mez-

quita, pertenece a la arquitectura típicamente 

almohade, con su torre gemela en Marrakech (La 

Kutubia). Se empezó a construir en 1184 bajo la 

dirección del alarife Ahmad Ben Baso y estuvo 

terminada en 1198. Para su cimentación se utili-

zaron piedras de las viviendas destruídas de la 

antigua ciudad romana de Itálica ubicada a esca-

sos kilómetros de la ciudad. Después de la re-

conquista se le añadió el segundo cuerpo de 

campanas. Es una fusión de las tres culturas 

principales de Andalucía, por eso es el símbolo 

de Sevilla. El Alminar y el Patio de los Naranjos 
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es lo único que se conservó de la mezquita alja-

ma original. Anteriormente existía otra mezquita 

en lo que hoy es la plaza e iglesia de El Salva-

dor. La fábrica de esta última es del siglo IX de 

la que aparentemente no queda nada. 

Las piedras de los cimientos de la Giralda 

no serían las únicas piezas sacadas de las ruinas 

romanas. Cuenta Torres Balbás que habiéndose 

encontrado en el siglo XI, al parecer, en las rui-

nas de itálica, una estatua de mármol, fue lleva-

da a uno de los baños de Sevilla llamado 

„Hammam al-Sattara‟. Representaba a una mu-

jer de tamaño natural de extraordinaria belleza 

y rostro encantador. Sobre sus rodillas descan-

saba un niño […] (A su vez) “cuenta un escritor 

musulmán que la gente del pueblo fascinados, 

abandonaban sus ocupaciones habituales, con 

mengua de sus negocios, para pasar el tiempo 

contemplándola. Algunos poetas le dedicaron 

sus versos.” Un poeta, contemporáneo del 

hallazgo, Abu Tammam Galib b. Rabah al Hay-

yam, escribió: 

Es una estatua de mármol cuya vanidad  

reside en un cuello de un admirable tono 

 rosa y blanco. 

Tiene un hijo, sin haber conocido esposo  

ni sufrido de los dolores del parto. 
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No ignoramos que es de piedra, pero 

 nos enloquece con sus lánguidas miradas. 

 

¿Describía al-Hayyam a la madre de Cris-

to? ¿Hasta qué punto las dos religiones se con-

fundían? 

El cercano Postigo del Aceite (antigua 

puerta de Bab al-Qatay), la Puerta de la Macare-

na en el extremo norte de la ciudad y la Puerta 

de Córdoba en la Ronda son las únicas que se 

conservan de los dieciocho accesos que tuvo la 

ciudad. El arquillo de la calle Mañara en cambio 

era una puerta del Alcázar.  

Existen algunas construcciones almohades 

aún poco estudiadas como el alminar de la anti-

gua mezquita de Cuatrovitas (o Cuatrohabitan) 

que se halla a seis kilómetros del pueblo de Bo-

llullos de la Mitación en la provincia de Sevilla, 

posiblemente construída a finales del siglo XII. 

La mezquita estaba orientada al norte y al con-

vertirla en templo cristiano se cambió la entrada 

orientándola al sur. Esta característica singulari-

za la mezquita de Cuatrovitas ya que éstas siem-

pre orientaban su mihrab hacia el este, es decir 

hacia La Meca y las iglesias cristianas a partir 

del Concilio de Nicea orientaban su ábside hacia 

la salida del sol, es decir, también hacia el este. 
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El origen de la construcción de Cuatrovitas es 

pues un enigma. Tampoco se puede considerar 

mozárabe ya que en territorio de al-Andalus no 

se construyó casi ninguna iglesia mozárabe, las 

únicas que se pueden reseñar son las de Bobastro 

(Málaga) construídas excepcionalmente bajo el 

dominio del sublevado mozárabe Ibn Hafsún. 

Las que comúnmente se llaman “mozárabes” no 

lo son en realidad puesto que fueron construidas 

en territorios de repoblación al estilo mudéjar. 

Sólo nos queda pensar que se hubiera aprove-

chado la planta de una ermita visigoda para 

construir la mezquita de Cuatrovitas. Si bien es 

cierto que en la arquitectura prerrománica y 

románica se respetaba también la orientación 

este-oeste, hubo numerosas excepciones, una de 

ellas la encontramos en la misma Sevilla, en las 

ruinas de una iglesia visigoda en Morón de la 

Frontera construída entre los siglos VI y VII, 

donde las investigaciones arqueológicas deter-

minaron que la planta central era un rectángulo 

orientado de norte a sur, igual que la ermita de 

Cuatrovitas. Otro caso a reseñar es el de la igle-

sia de San Martín de Frómista del siglo XI que 

tiene una desviación de más de 30º hacia el nor-

te. Basten estos dos ejemplos para autorizarnos a 

pensar en la posibilidad de que la ermita de Cua-

trovitas fuera inicialmente una ermita visigoda, 

luego convertida en mezquita en tiempo de los 
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almohades que construyeron el alminar y por 

último reconvertida en cristiana después de la 

conquista de Sevilla por Fernando III. 

La torre de la iglesia de Santa Catalina “parece 

que procede del alminar de la mezquita original, 

que con pocas transformaciones se adapta para 

campanario”, según leemos en el trabajo de los 

arquitectos José Luis García López y Gonzalo 

Díaz Recasens. 

Otra obra de importancia almohade de la 

que sólo quedan restos, fue el palacio de recreo y 

jardines de la Buhayra (la laguna), mandado a 

construir por el califa Abu Yaqub Yusuf (1171) 

en un prado a las afueras de Sevilla (Puerta 

Yahwar) donde había una laguna. Fue obra del 

mismo alarife que inició la construcción de la 

Giralda, Ahmad Ibn Baso. A este palacio se re-

tiró el califa Muhammad an-Nasir tras su derrota 

en la batalla de las Navas de Tolosa. Seguramen-

te allí meditaría la forma de aumentar las defen-

sas de Sevilla ante un próximo ataque cristiano y 

las consecuencias serían la orden de construir 

una nueva torre albarrana sobre el Guadalquivir 

para defender el puerto (Torre del Oro, 1221) y 

elevar las murallas del lado norte a continuación 

de la Puerta de la Macarena. Probablemente se 

construiría o reforzaría también la Torre Blanca 
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en el mismo paño norte de la muralla. Actual-

mente, sobre las ruinas de la Buhayra hay una 

construcción levantada en 1892 por el arquitecto 

sevillano Aníbal González, es un palacio neo-

mudéjar que ha tratado de respetar el espacio y 

la alberca que allí había. 

Existe todavía mucho que descubrir de la 

arquitectura almohade. Hace unos días (2018) se 

han descubierto importantes restos almohades 

desconocidos hasta ahora en el sótano de la 

Hermandad de la Hiniesta en el barrio de San 

Julián y la parte del Alcázar de Almutadid. 

Las atarazanas fueron fábricas de gran en-

vergadura para la construcción de barcos levan-

tadas en las costas y ríos navegables de al-

Andalus, la mayoría son de tiempos del califato 

omeya. Abderramán III fue el gran impulsor de 

la construcción de atarazanas para proveerse de 

una flota de defensa de los ataques normandos, 

fatimíes y cristianos, que como hemos dicho 

llegó a tener más de 200 naves. Hubo atarazanas 

en Almería (Pechina), Granada, Portugal (Alca-

cer do Sal y Silves), Algeciras, Denia, Gibraltar, 

Málaga y en la propia Córdoba y Sevilla a orillas 

del Guadalquivir. Desgraciadamente no queda 

ninguna de ellas en pie. Las atarazanas actuales 

de Sevilla son posteriores a la ocupación cristia-
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na de la ciudad, como dijimos al hablar de la To-

rre de la Plata, las mandó construir Alfonso X 

posiblemente encima de las primitivas árabes. 

Por último, la torre de don Fadrique que 

está en el patio del convento de Santa Clara tam-

poco es almorávide ni almohade. La construyó 

don Fadrique, hermano de Alfonso X. Don Fa-

drique murió ajusticiado por orden del rey en 

1277 acusado de traición y por eso se le dio la 

pena de “afogamiento”. Al pie de esta torre se 

engendró la leyenda del rey Pedro I y María Co-

ronel. La aristócrata sevillana era hija de Alfon-

so Fernández Coronel y esposa de Alonso de la 

Cerda, ambos decapitados por orden de Pedro I 

en castigo a haberse sublevado contra la corona. 

La leyenda cuenta que María Coronel, acosada 

por el rey debido a su extraordinaria belleza, se 

refugió en el convento de Santa Clara, pero te-

miendo que el rey llegara a capturarla se arrojó 

aceite hirviendo a la cara para disuadirlo. 

Hasta el año 1086 la península Ibérica fue 

una tierra nueva habitada principalmente por 

musulmanes, cristianos y hebreos donde todo era 

posible. Pero a partir de las invasiones almorávi-

des y almohades se acaba la enriquecedora tole-

rancia y al-Andalus se cierra al futuro soportan-
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do con criterio restrictivo los códigos de conduc-

ta instaurados por el profeta Mahoma. 

El origen del Islam no se basa en un paci-

fismo tan claro como el cristiano donde la única 

demostración de fuerza de Jesús fue la de expul-

sar a los mercaderes del templo, que se puede 

considerar más un arrebato de cólera que una 

agresión. En cambio Mahoma, desde su ilumina-

ción por el arcángel Gabriel, tuvo que luchar pa-

ra imponerse y ocupar La Meca. También es 

cierto que a la muerte del Profeta la expansión 

musulmana hacia el sur de la península Arábiga 

se hizo gracias a la seducción y convencimiento 

más que a la fuerza. La “yihad” es el equivalente 

del “Id y predicad” cristiano. El Corán también 

promueve el proselitismo místico y pacífico. Los 

invasores bereberes de la península, almorávides 

y almohades, fueron fieles seguidores de una 

interpretación autoritaria del Islam. En el siglo 

XII los escasos mozárabes que quedaban tuvie-

ron que convertirse al islamismo o huir a territo-

rios cristianos debido a la persecución a la que 

fueron sometidos. Tampoco se debe olvidar que 

el cristianismo también promovió una violenta 

agresividad organizando las cruzadas, que equi-

valen en cierto sentido a la yihad agresiva mu-

sulmana. 
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El período almohade no destacó por sus 

poetas, pero sí por sus filósofos. Los Hispanoá-

rabes Ibn Arabi, Averroes, Ibn Tufail, Ibn Tum-

lus o Avenzoar eran conocidos en toda Europa y 

gran parte de Oriente. Lo mismo pasaba con los 

hispanohebreos o sefarditas, Ibn Ezra y Maimó-

nides fueron dos figuras de prestigio dentro y 

fuera de las fronteras de al-Andalus. 

Entre los escasos poetas que destacan a 

partir de la invasión de los fundamentalistas al-

mohades seguidores de la vertiente agresiva del 

Islam, se encuentra la poetisa Hafsa bt. al-Hayy 

al-Rakuni, llamada la Rakuniyya, de origen be-

reber, nacida en las Alpujarras granadinas. Para 

la profesora Correa Ramón, Hafsa es considera-

da una de las más importantes poetisas andalus-

íes por la calidad y la cantidad de sus poemas. 

Había recibido una educación liberal de acuerdo 

a su clase social elevada. Tutora de las princesas 

almohades en Marrakech. Formó parte de la cor-

te de Yaqub al-Mansur. Tuvo una vida sentimen-

tal conflictiva. Su primer amor fue uno de los 

principales poetas de la corte almohade, Abu Ya-

far Ahmad b. Abd al-Malik, al que le dedicó 

prácticamente toda su obra: ¡no hagas esperar a 

tu Butayna, oh Yamil! Verso que hace referencia 

a una romántica pareja clásica de la poesía árabe. 
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 Su amante también le respondió escri-

biéndole hermosos versos como éstos: 

Alcanza un visitante su cuello de gacela 

terminado en media luna de belleza: 

su mirada brilla con hechizos de Babel. 

Sus labios destilan la dulzura de la vid: 

sus mejillas avergüenzan a las rosas. 

No hay perlas más blancas que sus dientes: 

¿Me das permiso para entrar? pregunto 

¿o dejarás que me vaya, acaso? 

Cuando el año 1156 el príncipe almohade 

Abu Said Utman llegó a Granada a ocupar el 

cargo de gobernador quedó prendado de Hafsa 

al-Rakuniyya provocando los celos de su amante 

Abu Yafar. El poeta entonces escribió versos 

ofensivos contra el príncipe haciendo referencia 

a la tez oscura de Said Utman: 

¿Cómo sientes esta pasión 

tan fuerte por él? 

Yo puedo comprarte en el mercado 

un negro mejor que él 

por veinte dinares. 

Las sátiras de Yafar despertaron la ira del 

príncipe Said que lo persiguió hasta detenerlo en 
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Málaga y ordenar su crucifixión. Rakuniyya en-

tonces escribió con inmensa tristeza: 

Por vestirme de luto me amenazan 

por un amado que me han muerto 

 con la espada... 

En los primeros años de la dominación 

almohade continúan escribiendo poetas sevi-

llanos, cordobeses o almerienses, como el origi-

nal Ben Sahl, al que más adelante le dedico unas 

páginas, o Ibn al-Sabuni, pero es Granada la que 

en los tres siglos posteriores destaca por su acti-

vidad cultural ya que fue el último sultanato ára-

be de la península y por ese motivo recibió el 

aporte literario de todas las tierras reconquista-

das. Aparte de los poetas y eruditos Ibn al-Jatib e 

Ibn Jaldún, repetidamente citados, la poesía per-

vive en poetas como al-Sustari, Ibn Mutarrif, o 

el autor de los poemas epigráficos de la Alham-

bra, Ibn Zamrak. 

En este período adquieren gran difusión 

las moaxajas y zéjeles, que como sabemos su 

principal representante fue Abû Bakr Muham-

mad ibn Quzman (1086-1160), conocido por 

Aben Quzman. Al orientalista alemán Martin 

Hartmann (1851-1918) le debemos los primeros 

estudios sobre este peculiar género. Era una po-
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esía popular escrita y cantada en árabe vulgar o 

andalusí nacida del pueblo, tal vez como reac-

ción al rígido sistema de vida que impusieron 

inicialmente los almorávides. Estas composicio-

nes muchas veces anónimas tienen su corres-

pondencia en el estribote de los juglares caste-

llanos medievales. 

Las moaxajas y zéjeles son composi-

ciones para ser cantadas, autóctonas del pueblo 

andalusí, que merecen especial atención. Se tie-

ne conocimiento que el primero en crear moaxa-

jas fue Muhammad ibn Mahmud, llamado el 

Ciego de Cabra por ser de esa población, pero 

quien les dio extensa difusión y popularidad fue 

el mencionado Quzman, poeta cordobés con fa-

ma de libertino y poco respetuoso con las creen-

cias religiosas en tiempos de la severa domina-

ción almorávide. Ibn Quzman recorrería al-

Andalus cantando sus zéjeles y moaxajas acom-

pañado de su laúd como dos siglos antes lo 

hiciera el viejo persa Rudegui en la corte iraní de 

Nazr Ibn Ahmed. Se conserva su Diwan de 

poemas encontrado por el barón ruso Víctor van 

Rosen en la Biblioteca de San Petersburgo el año 

de 1881. Van Rosen le ofreció el Cancionero a 

Dozy para que lo tradujera y le diera publicidad, 

pero el sabio holandés declinó el ofrecimiento 

porque no se consideraba apto para emprender 
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tan difícil tarea debido a la fragilidad de su salud 

(moriría dos años después en Egipto) y modes-

tamente añadía que no tenía suficientes conoci-

mientos para hacerlo (Nykl). Fue Julián Rivera y 

Tarragó quien se atrevería a realizar el estudio y 

darlo con motivo de su ingreso a la Real Acade-

mia Española.  

En el discurso pronunciado el 26 de mayo 

de 1912 ante la Real Academia Española, Ta-

rragó analiza estas composiciones y su influen-

cia en la lírica europea, así como expone su teor-

ía sobre las jarchas de las moaxajas de las que 

después hablaremos. Los zéjeles son canciones 

estructuradas en estrofas de un número variable 

de versos monorrimos seguidos de un verso "de 

vuelta" que rima con el estribillo que precede y 

sigue a la estrofa. Las estrofas pueden repetirse 

innumerables veces, la rima de la estrofa cambia 

en cada una de ellas pero el verso de vuelta con-

serva siempre la rima del estribillo. Menéndez 

Pidal distingue entre cuatro configuraciones dis-

tintas de los zéjeles de Quzman, siendo la más 

frecuente la compuesta por AA, bbba, ccca, 

ddda… xxxa. 

En los primeros versos de este zéjel escri-

to en castellano antiguo, recogido en la Cántiga 
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51 del Cancionero de Baena (1426 - 1445) se 

advierten las reglas descritas: 

A Byvo ledo con rrazon, 

A Amigos toda ssazon. 

 

b Bivo ledo é syn pessar 

b Pues amor me fizo amar 

b A la que podré llamar 

A Más bella de quantas son. 

 

c Bivo ledo é beviré 

c Pues que d‟amor alcançé 

c Que serviré a la que ssé 

A Que me dará galardon. 

En los poemas árabes se pierden las rimas 

al traducirlos, pero las podemos ver en éste zéjel 

escrito en castellano antiguo por el versátil poeta 

medieval Alfonso Álvarez de Villasandino 

(1340/50 - ds. 1424), reafirmando la influencia 

que tuvo la poesía hispanoárabe en la hispano-

cristiana. 

Ibn Quzman fue el que más difundió esta 

poesía típicamente andalusí. Podría pensarse que 

el apellido de este poeta, del que se dice que era 

rubio y de ojos azules, fuera una arabización del 

castellano Guzmán, sin embargo el apellido está 
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documentado en Arabia antes de la invasión de 

la península Ibérica. Ibn Quzman era un hispa-

noárabe que llevaba sus apellidos originales: 

Muhammad ibn Abd al-Malik ibn Quzman. 

Las moaxajas tienen por añadidura dos o 

cuatro versos cortos en árabe vulgar, romance 

aljamiado o mezcla de ambos, denominados 

"jarcha". En algunos casos son poco comprensi-

bles. Se encuentran las mismas jarchas reprodu-

cidas en las moaxajas de distintos poetas, lo que 

le hace pensar a Ribera y Tarragó que eran can-

cioncillas populares tradicionales anteriores que 

se añadían a los poemas. En el mismo discurso 

de ingreso propone la teoría de que estas compo-

siciones son producto de la influencia de la lírica 

provenzal. El descubrimiento de jarchas mozá-

rabes incluídas en moaxajas árabes y hebreas, 

estudiadas por García Gómez, refuerza la idea de 

que tenían un origen neolatino, anterior al cuer-

po del poema y que fueron difundidas por los 

mozárabes y copiadas por los árabes y judíos y 

tal vez cantadas sin conocer su exacto significa-

do.  

Jarcha en árabe de una moaxaja del rey al-

Mutamid: 

Qultu: 'as 
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 tuh‚aiyi bokellah  

h‚elwa mitl es.  
 

Traducción de Emilio García Gomez: 

 
Dije: ¡Cómo 

hace revivir [una] boquita  

dulce como ésa! 

Jarcha en romance de una moaxaja de Ibn 

al-Labbana: 

¡Ya qorazoni, ke keres bon amar! 

A liyorar 

laita [-ni 'obiese] weliyos de mar 

Traducción de Emilio García Gómez: 

!Ay, corazón mío, que quieres buen amar!  

Para llorar  

ojalá tuviese los ojos del mar!  

Como ya hemos visto, los zéjeles, que 

pertenecen al mismo género que las moaxajas no 

llevaban jarcha, se cantaban en una suerte de 

poesía coral popular, el verso de vuelta servía de 

entrada al coro que repetía el estribillo. La parte 

donde intervenía el pueblo solía estar escrita en 

árabe vulgar con palabras y expresiones en ro-

mance, era la forma de hablar de los mozárabes 
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hispanos que está en los orígenes del habla anda-

luza.  

El historiador Ibn Jaldún dice que el zéjel 

era en su tiempo (S. XIV) el género más común 

entre los andaluces y que se  escribía en  árabe 

vulgar. Este tipo de poesía representa el mestiza-

je entre árabes e hispanos que dio lugar a la cul-

tura andalusí que posteriormente influyó en la 

poesía juglaresca castellana. Su influencia ha 

llegado hasta nuestros días en autores como Fe-

derico García Lorca o Antonio Machado. El 

propio Lorca en una conferencia sobre “cante 

jondo” pronunciada en el Centro Artístico de 

Granada en 1922, al referirse a los elementos 

que originaron el cante jondo, destaca como 

fundamental la invasión árabe. Téngase en cuen-

ta que aunque la poesía árabe traducida al caste-

llano nos descubre una amplia gama de imáge-

nes poéticas, en realidad estaba hecha para ser 

cantada y su ritmo y cadencia era tal vez lo más 

importante de la composición a semejanza del 

cante jondo. 

El zéjel era el equivalente popular de la 

qasida tradicional. A pesar de su origen vulgar 

llegó a ser utilizado por poetas clásicos, entre 

otros al-Rabbihi, al-Sama y el célebre filósofo 

místico sufí Ibn Arabi que compuso zéjeles reli-
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giosos para ser cantados por sus fieles. Tampoco 

se limitó el zéjel a al-Andalus, se propagó por 

todo el orbe árabe. Menéndez Pidal dice que Ibn 

Hazm recoge en su "Risala" el texto del historia-

dor Ben Gálib donde da cuenta de este género 

poético como una de las "excelencias de los an-

dalusíes" que se imitaba en Arabia. Ibn Quzman, 

que era hombre presuntuoso, se jacta de que sus 

hermosos zéjeles "se canten en Iraq". De hecho, 

siempre según Menéndez Pidal, la  copia encon-

trada del Cancionero de zéjeles de Ibn Quzman 

está hecha en Oriente donde el escriba tuvo ver-

daderas dificultades para interpretar los estribi-

llos "aljamiados" con palabras en romance, des-

virtuándolos disparatadamente en algunos casos. 

Aún hoy día se encuentran rastros de los zéjeles 

y moaxajas andalusíes en la literatura oriental y 

en algunos lugares son conocidos como "cantos 

granadinos". Esta poesía popular tuvo como 

principales cultivadores al nombrado Aben 

Quzman y a Ben Baqi, que emplean formas co-

loquiales y expresiones en romance inad-

misibles en  la poesía árabe. Recogen canciones 

y leyendas que tenían un significado concreto 

para el pueblo. Es una poesía popular que trata 

temas báquicos, eróticos y satíricos.  

Cuando en 1146 llegaron a la península 

los puristas almohades, que aunque tenían el 
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mismo origen africano que los almorávides sin 

embargo su percepción de la sociedad era distin-

ta, aprecian los valores que habían sido reprimi-

dos por los anteriores y permiten un relativo re-

surgimiento de esa cultura propia del pueblo an-

dalusí con mayor libertad y tolerancia.  

A pesar de que la etapa almohade permite 

un resurgimiento de las letras andalusíes con fi-

guras como ar-Rusafi, valenciano que pasó gran 

parte de su vida en Málaga y se distinguió por su 

poesía innovadora de la retórica clásica, la cultu-

ra andalusí había entrado en plena decadencia. 

Algunas de sus personalidades como Ibn Arabi 

al-Hatimí abandonarían al-Andalus para dirigirse 

a Arabia en busca de sus raíces sin intención de 

volver a España.  

El exilio de Ibn Arabi supuso una pérdida 

importante para la intelectualidad hispanoárabe. 

Como hemos dicho, el filósofo y poeta de Mur-

cia es autor de un Tratado de amor que nos re-

cuerda al Collar de la paloma de Ibn Hazm. Di-

fieren ambas obras en que Arabi parte del éxtasis 

ante lo divino para aplicarlo después a la persona 

humana, en cambio Ibn Hazm recorre el camino 

inverso, analiza el amor humano para terminar 

aplicándolo a Dios. Hazm se muestra contrario 

al misticismo de Arabi. Su preocupación no es 
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elevar su espíritu sino la aplicación de las ense-

ñanzas de Mahoma. Hazm era en el fondo un 

racionalista y en esto también se adelantaba a su 

tiempo. En cambio Arabi fue un místico poco 

ortodoxo y por eso al final de su vida fue perse-

guido en Damasco. 

Asín Palacios dedica gran parte de su obra 

al estudio de la relación entre el pensamiento 

sufí de Arabi y el de Ibn Hazm y a la mística re-

nacentista posterior. 

El filósofo Ibn Arabi fue una personalidad 

singular en al-Andalus. Nacido en Murcia en 

1165 pero trasladado a Sevilla a los ocho años, 

se crió en un aire de esoterismo practicante, lle-

no de misterios y prodigios. Vivió en el ambien-

te místico de sus tíos anacoretas y de sus maes-

tros sufíes entre los que se encontraban algunos 

con poderes sobrenaturales como Musa al-

Baidarani, místico de bilocación, fenómeno espi-

ritual que permite estar en dos lugares a la vez, 

del que también dicen que gozaron algunos san-

tos cristianos. A comunicarse con los espíritus 

aprendió del famoso taumaturgo Abu-l-Hachach 

Yusuf que poseía también el don de andar sobre 

las aguas. Antes de cumplir los veinte años Ara-

bi ya era respetado por su misticismo sufí. 
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Desde muy joven pasaba los días en los 

cementerios, los místicos decían que había aban-

donado el trato de los vivos para irse a tratar con 

los muertos y dialogar con ellos entre sus tum-

bas. Su maestro Yusuf b. Jalaf dudaba que llega-

ra a comunicarse con los espíritus y Arabi le pi-

dió que lo acompañara: “Me encontró sentado 

entre las tumbas, con la cabeza baja y conver-

sando con uno de los espíritus que se me habían 

presentado”. Yusuf comprendió entonces el gra-

do de éxtasis que había alcanzado su discípulo y 

a partir de ese día recomendaba que si alguien 

quería aislarse del mundo que imitara a Ibn Ara-

bi. 

Él mismo parece haber gozado del don de 

bilocación porque cuenta que en un viaje a 

Túnez compuso versos que al regresar a Sevilla 

se los oyó recitar a un joven, le preguntó dónde 

los había aprendido y le respondió que tres me-

ses atrás conoció en el mercado a un hombre con 

apariencia de giróvago (monje vagabundo) que 

dijo estar viviendo en Túnez y le enseñó los 

poemas. Ibn Arabi, sorprendido, sospechó que se 

trataba de él mismo que se había bilocado in-

conscientemente. 

Ibn Arabi fue un tenaz peregrino, la se-

gunda parte de su vida la dedicó íntegramente a 
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viajar por Oriente. Recorrió gran parte del norte 

de Arabia desde Asia Menor hasta Armenia. En 

Siria conoció al filósofo Said al-Bistamí que en 

1240 viajaría a Granada invitado por el sultán 

Mohamed I para formar parte de su gobierno. En 

la Meca tuvo una revelación tremendamente 

humana, descubrió la belleza física recibida de 

Dios por la hermosa Armonía, hija de un Imán. 

A raíz de ese encuentro escribió sus versos de 

mística erótica sobre los deleites sobrenaturales 

de los mortales bajo el título de El intérprete de 

los amores (“Turchumán al-axwac”). En el 

prólogo advierte: Todo nombre que en este kitab 

menciono a ella se refiere y toda morada cuya 

elegía canto, su casa significa. Es decir que el 

poeta-filósofo se enamoró profundamente de la 

bella Armonía, lo que le dio ocasión de encarnar 

su amor espiritual a Dios en aquella mujer. 

Entre sus maestros de juventud se cuentan 

algunas místicas, mujeres, como Fátima. Arabi 

entró a su servicio cuando ella tenía noventa y 

cinco años de edad. Le construyó una cabaña de 

cañas en el Aljarafe de Sevilla y la sirvió mara-

villado durante dos años. Fátima tenía la capaci-

dad de convocar a los genios que se materializa-

ban ante su vista al estilo del elfo de la lámpara 

de Aladino. Hemos visto en al-Andalus muchos 

místicos de los que ven los genios bajo aparien-
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cias sensibles y sin ellas. Así por ejemplo, Fáti-

ma […] que los conocía intuitivamente, sin 

equívoco o ilusión alguna, refiere el propio Ibn 

Arabi. 

Se puede decir que el declive de los almo-

hades empieza después de la derrota en Las Na-

vas de Tolosa, donde la coalición formada por 

los reyes cristianos para vengar la derrota sufrida 

en Alarcos unos años antes (1195) evidenció la 

superioridad cristiana. Como ya hemos mencio-

nado, en 1212 Alfonso VIII (Castilla), Sancho 

VII (Navarra), Pedro II (Aragón y Cataluña) y 

Pedro II de Portugal consiguieron vencer a los 

almohades de Muhammad an-Nasir en la batalla 

de las Navas de Tolosa en la frontera superior de 

al-Andalus. En un principio Alfonso VIII tam-

bién había contado con las fuerzas que vinieron 

de Francia y Alemania respondiendo al llamado 

del Papa Inocencio III en una nueva cruzada 

contra el Islam, pero esta vez en territorio euro-

peo, en España, contra los almohades. El Papa 

les concedía indulgencia plenaria a todos los que 

participaran contra los infieles exactamente igual 

que si hubieran ido a Jerusalén. Curiosamente, 

muchos componentes de los ejércitos del norte 

de Europa desistieron al comprobar el calor del 

mes de julio peninsular y abandonaron la empre-

sa. Alfonso VIII tampoco contó con el apoyo de 
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todos los reinos cristianos para hacer frente a un 

ejército almohade numéricamente superior. El 

rey de León, Alfonso IX, no sólo no participó 

sino que apoyó a los musulmanes contra la cris-

tiandad. Este fue el principio de la atípica “re-

conquista” cristiana.  

La victoria sobre el almohade Muhammad 

an-Nasir Amir al-Muminin, llamado “Mirama-

molín” por los cristianos, supuso ciertamente el 

dominio cristiano sobre el vasto territorio man-

chego y la apertura de la puerta de Andalucía. 

Para los almohades supuso su desmoralización 

después de haber salido victoriosos en casi todos 

los enfrentamientos. An-Nasir abdicó a favor de 

su hijo Yusuf al-Mustansir, que había participa-

do en la batalla, y murió asesinado poco tiempo 

después al volver a Marrakech. Esto originó 

desórdenes a ambos lados del Estrecho de Gi-

braltar. En Marruecos la amenaza de los benime-

rines y en al-Andalus los levantamientos de los 

andalusíes contra un poder extranjero que ya no 

podía mantener su autoridad crearon el desco-

cierto entre los almohades de la Península. Abu 

el-Ola al-Mamun, hijo del califa Abu Yusuf 

Yaacub hizo el último intento de unificación de-

clarándose califa en Sevilla en 1227 y luego pa-

sar al Magreb para hacerse con el trono de todo 

el imperio almohade. Y en al-Andalus quedó un 
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vacío de poder que aprovecharon los sublevados 

andalusíes. 

No se puede pasar por alto que también en 

este caso los primeros en enfrentarse a los inva-

sores almohades después de Las Navas de Tolo-

sa no fueron los castellanos sino los hispanoára-

bes andalusíes. Su descontento por los abusos de 

los africanos los llevó a proclamar Emir a Ab-

dallá Ebn Hud al que se unió toda la nobleza 

hispanoárabe de al-Andalus contra el autopro-

clamado Abu el-Ola que se hallaba en Marrue-

cos. Ebn Hud con un ejército de nueva forma-

ción lo primero que hizo fue dirigirse a Tarifa 

para impedir que desembarcaran los refuerzos 

africanos enviados por el ya emperador marroquí 

el-Ola al-Mamun. De vuelta en Sevilla el ejérci-

to andalusí a las órdenes del nuevo emir derrotó 

al que había quedado de gobernador almohade 

en la ciudad (1231). 

Mientras tanto, Fernando III (llamado el 

Bizco en las crónicas árabes porque en las cris-

tianas lo callan), nieto de Alfonso VIII vencedor 

de Las Navas, aprovechó el conflicto interno de 

al-Andalus para saquear pueblos y tomar fortale-

zas por la margen derecha del Guadalquivir. Pe-

ro, como hemos dicho, la pretendida reconquista 

del sur de la Península para expulsar a los almo-
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hades no la hicieron los cristianos sino los his-

panoárabes a las órdenes del nuevo emir por 

ellos nombrado. Fernando III aprovechó también 

la huída de los almohades y por consiguiente la 

merma de sus enemigos gracias a los andalusíes 

para saquear sus territorios. Terminó su periplo 

tomando Córdoba por sorpresa en el año 1236. 

Dos años después el emir Abdallá Ebn Hud de 

Sevilla sería traicionado y asesinado en Almería 

cuando se dirigía a reforzar la defensa de Valen-

cia cercada por Jaime I de Aragón.  

Tuvieron que pasar todavía once años más 

para que Fernando III se atreviera a sitiar Sevi-

lla, durante los cuales el reino de Granada aceptó 

aliarse al reino de Castilla en situación de vasa-

llaje manteniendo su independencia a cambio de 

prestar sus tropas a los castellanos cada vez que 

lo requirieran. La primera vez que hicieron uso 

de esta cláusula fue para atacar Sevilla. 

El sitio de Sevilla duró más de un año, 

desde el 24 de agosto de 1247 al 23 de noviem-

bre de 1248. Allí culminaría la llamada Recon-

quista de al-Andalus, que como vemos, era una 

reconquista a medias, sin unidad, que no hizo 

Fernando III en solitario sino que contó con la 

participación de los ejércitos de Aben Alhamar, 

Rey de Granada, frente a Axataf, caid que go-
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bernaba Sevilla con un Consejo de Notables. Ex-

traña “reconquista” donde algunos de los que 

habían de ser reconquistados ayudaban a la re-

conquista de sus correligionarios.  

A partir de la toma de Sevilla al-Andalus 

quedaría partido en dos, por un lado los nuevos 

territorios ocupados por el rey castellano y por 

otro el Reino Nazarí de Granada que comprendía 

Jaén, Granada, Málaga, Almería, y parte de 

Murcia y Cádiz, es decir el sureste de la Penín-

sula que, aunque más pequeño, casi coincide con 

el territorio bizantino de épocas visigodas. Se 

puede trazar el límite de los dos reinos siguiendo 

los pueblos que llevan el apelativo “de la Fronte-

ra” en una línea que atraviesa Cádiz (Jerez, Ar-

cos), Sevilla (Morón) y Córdoba (Aguilar). Lue-

go se interna en Jaén, Granada y llega hasta Vera 

en Almería.  

Cuando la frontera entre la España cristia-

na y la musulmana estaba bastante definida y 

estable como hemos visto desde mediados del 

siglo XIII, una tribu zenete de pastores nómadas 

procedente de Mauritania, los banu Marín (lla-

mados benimerines) que habían derrotado lo que 

quedaba del imperio almohade en África y esta-

blecido su capital en Fez decidieron expandirse 

sobre la península Ibérica y arrasaron el sur de 
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al-Andalus con alianzas esporádicas con el rey 

de Granada contra Alfonso X, pero no se atrevie-

ron a sitiar Córdoba ni Sevilla. Remontaron has-

ta Écija desde donde se retiraron a Algeciras, 

reservándose las dos plazas fuertes de Tarifa y 

Algeciras para posibles retornos. Joaquín Gui-

chot dice que estos enfrentamientos no los men-

ciona ni Conde ni Gayangos y él ha obtenido la 

información en el Kartasch menor, una crónica 

poco conocida mencionada en el Diccionario 

geográfico-estadístico-histórico de Pascual Ma-

doz.  

Los conflictos no terminaron con la salida 

de los benimerines prestos a volver en la primera 

oportunidad. Alfonso X el Sabio, haciendo alar-

de de no saber lo que significaba el concepto de 

nación, quiso repartir España dejándole el reino 

de Castilla a su nieto Alfonso, hijo de su pri-

mogénito Fernando de la Cerda ya fallecido, y 

los reinos de Sevilla y Badajoz a su hijo Juan y 

el de Murcia a su hijo Jaime. Fue otro de sus 

hijos, el desheredado Sancho el Bravo, el que se 

enfrentó en una guerra civil a su padre durante 

dos años para impedir que se fraccionara el reino 

entre su sobrino y hermanos, se hizo coronar rey 

(1284) y sin importarle los designios para Espa-

ña que había previsto su padre reinó como San-

cho IV. 
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Alfonso X no podía ignorar que dos siglos 

antes su antepasado Fernando I, que logró reunir 

los reinos de Castilla, León y Galicia, había 

hecho lo mismo: dividirlo entre sus hijos San-

cho, Alfonso y García, respectivamente y que el 

resultado fueron mayores conflictos. Lo que de-

muestra que hasta el siglo XIII los monarcas 

cristianos no tenían una idea clara de nación es-

pañola. Hasta ese momento eran reinos indepen-

dientes que se unían o separaban de acuerdo a 

vínculos reales o a la ley del más fuerte. Al-

Andalus, como un territorio nuevo de gran ex-

tensión, les dio cierta cohesión necesaria para 

superar la idea de “reinos locales” enfrentados 

entre sí. Sólo a partir de Sancho IV se empieza a 

tener la concepción del reino unido que este mo-

narca intentaría instaurar con mano dura, pero 

que no se logrará hasta la llegada de los Reyes 

Católicos. 

Su llegada al trono de Castilla no estuvo 

exenta de enfrentamientos y uno de los más im-

portantes fue el que se produjo contra su herma-

no Juan para quitarle el reino de Sevilla, cosa 

que logró sin dificultad. El infante don Juan no 

se resignó a la pérdida de su territorio y pidió 

ayuda a los benimerines para reconquistar Sevi-

lla. Don Juan aún concebía España como una 

serie de reinos cristianos que se aliaban con los 
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musulmanes para defender sus propios territo-

rios. El emir de Marruecos puso a su disposición 

cinco mil jinetes mauritanos con la condición 

que empezara por recuperar y entregarle la plaza 

de Tarifa, crucial para cualquier incursión afri-

cana en la Península.  

Se dio la circunstancia que el gobernador 

de Tarifa era don Alonso Pérez de Guzmán, lla-

mado el Bueno y leal a Sancho IV. Sorprenden-

temente este personaje se había enriquecido ex-

traordinariamente, asistiendo al emprerador de 

Marruecos en las guerras que durante los años 

anteriores había mantenido con otros príncipes 

africanos (Guichot) y con las ganancias obteni-

das compró grandes territorios en Andalucía que 

unidos a la herencia que le correspondió de 

Sanlúcar de Barrameda, lo convirtió en uno de 

los mayores magnates de Andalucía. 

El infante don Juan sitió Tarifa con las 

fuerzas benimerines que le había cedido el Emir 

marroquí. Allí se produjo el conocido episodio 

del puñal: Guzmán el Bueno no cedió a las ame-

nazas de matar a su hijo que tenían como rehén 

los sitiadores (1294), antes bien les arrojó su 

propio puñal para que lo degollaran, como así 

hicieron. A pesar de todo el pretendiente don 

Juan no fue capaz de tomar la fortaleza.  
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Con la retirada de los benimerines, no 

quedaba en la Península ningún lugar que sirvie-

ra de plataforma a los bereberes de África para 

volver a incursionar en la península Ibérica. Sin 

embargo, durante todo el siglo XIV fueron mu-

chos los intentos de los africanos de establecer 

un nuevo enclave bereber en la costa gaditana. 

Algeciras y Gibraltar pasaron en repetidas oca-

siones de manos castellanas a manos bereberes 

con el respaldo nazarí. A finales del siglo XIV 

ante la imposibilidad de defender la ciudad de 

las huestes castellanas prefirieron destruirla de-

rribando sus murallas e incendiando todas sus 

construcciones. La antigua ciudad de al-Yazira 

al-Jadra quedó desierta hasta el siglo XVIII que, 

a consecuencia de la conquista del Peñón de Gi-

braltar por una armada anglo-holandesa, fue re-

poblada por los habitantes que huían del Peñón. 

Las costas del Campo de Gibraltar fueron siem-

pre la llave de entrada a España desde África. 

Los gobiernos de al-Andalus eran conscientes de 

su importancia estratégica. El granadino Muta-

rrif (S. XIII) lo describió así: 

Es un inmenso monte  

que se baña en el mar, 

Apartado del tropel de las sierras vecinas, 

Y eleva hacia los cielos su rostro, 

Como si sus ojos espiaran las estrellas. 
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CONCLUSIONES 

Así como en la poesía hebrea se percibe 

una constante nostalgia por Palestina y la espe-

ranza de volver a la tierra prometida, pese a que 

los sefardíes tuvieran conciencia de su españoli-

dad tanto en la zona cristiana como en la anda-

lusí, los poetas hispanoárabes en cambio estaban 

más arraigados en su nueva tierra que añorantes 

de la abandonada por sus antepasados en Orien-

te, al punto que cuando se encuentran lejos la 

extrañan poéticamente. Es el caso por ejemplo 

de Ibn Said que en un viaje a Oriente escribe: 

Esto es Egipto, pero ¿dónde está la patria mía? 

su recuerdo me arranca lágrimas sin cesar, 

locura fue dejarla ¡Oh bello al-Andalus! 

Tu bondad, perdida ahora, alcanzo a ponderar. 

¿Dónde está mi Sevilla?  

Desde el tiempo dichoso 

que yo moraba allí, lo que es gozar no sé ya. 

 

Ribera indica que la población de al-

Andalus, incluída la familia real, era  bilingüe, 

que hablaban predominantemente romance en 

familia y árabe oficialmente. Su aseveración no 

pasa de ser una suposición porque si el árabe 
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vulgar no se hubiese hablado de forma popular es 

difícil que hubieran pasado cuatro mil términos 

al romance y luego al castellano. Oficialmente se 

hablaba un árabe culto, pero el pueblo hablaba 

mayoritariamente en árabe vulgar, sobre todo a 

partir del siglo X.  

En el caso de los sefardíes, podían ser has-

ta trilingües en lenguas funcionales, hebreo, ára-

be y romance, pero no solo eso, algunos podían 

servirse del griego y el arameo en sus estudios 

filosóficos. En Córdoba existió una academia 

comparable a las de Oriente para el estudio de 

las escrituras hebraicas sostenida por los grupos 

filosóficos del siglo X, Hasday Ibn Saprut, Duna 

ibn Labrat, Rabbi Moses y Rabbi Hannok, que 

continuaron en el siglo XI con figuras como 

Maimónides, Gabirol y Ha-Levi. 

El idioma es permeable y las palabras 

pueden saltar de una a otra lengua, y en al-

Andalus existiría un gran mestizaje lingüístico, 

un ejemplo lo tenemos en la Crónica del Empe-

rador Alfonso VII escrita en latín en el siglo XII 

en Castilla o León donde el autor hace la siguien-

te aclaración: Pero las torres más fortificadas de 

las ciudades mencionadas, que en nuestra len-

gua se llaman alcázares…. ¡Dice “en nuestra 

lengua” y señala una palabra árabe! Y no es un 
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lapsus porque unas páginas más adelante aclara 

otra palabra con la misma fórmula y se vuelve a 

equivocar, pero esta vez con dos palabras caste-

llanas: … emboscadas, que en nuestra lengua se 

llaman celadas. 

 

En un principio la población hispano-

visigoda mozárabe hablaba en romance y luego 

los muladíes (conversos) tal vez lo mantuvieran 

una o dos generaciones más pero a medida que 

se fueron integrando en la sociedad árabe lo fue-

ron abandonando y sería razonable suponer que a 

finales del siglo XII nadie lo hablara. Lo que no 

se contradice con el hecho de que siguieran utili-

zando determinados términos romances que son 

los que encontramos escritos en las jarchas en 

una especie de “romanzárabe”. El mismo Ribera 

transcribe un estribillo cantado popularmente en 

árabe vulgar trufado de palabras romances: 

 

Ye muterneni, Salvato, 

tu-n asin, tu-n penato 

tara alyum guastato: 

lam tadoc fih gair locaima. 

 

(¡Oh! mi inconstante Salvado / tú estás triste y 

apenado / te hallarás hoy disgustado: / ¡sólo hay 

una ración de comida!) 
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Las dos lenguas vulgares, árabe y ro-

mance, serían las más comunes en el inicio de al-

Andalus pero no las únicas. Se llegaron a hablar 

hasta cinco formas lingüísticas: árabe clásico, 

árabe vulgar, distintos dialectos bereberes, ro-

mance en sus múltiples formas y hebreo. En el 

campo, los mozárabes y posteriormente los mo-

riscos mantuvieron voces hispanolatinas y visi-

godas embebidas en su lengua formando dialec-

tos llamados al-garbiyya (algarabía).  

Schack cita un curioso cantar recogido por 

Argote de Molina escrito en algarabía: 

Alhambra haninagualeo cor taphqui 

alamayarali, la Muley Vuabdeli. 

Ati ni faraci guadarga ti albayda 

vix nansi nacatar, guanahod Alhambra. 

Ati ni faraci guadarga ti didi 

vix nansi nicatar guanahod aulidi. 

Aulidi fi Guadix, Vamarati fijol alfata 

ha hati di novi ya seti o Malfata 

aulidi si Guadix, guana fijol alfata 

ha hati di novi ya seti o Malfata. 

Un poema de Ibn Arabi en “árabe anda-

lusí” o árabe vulgar, transcrito por Federico Co-

rriente, sonaría así: 
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Ársol alxuyul wassaláliq 

hi tijik birás almunáfiq 

wabal arnáb. 

Y un texto en romance, también transcrito 

por el mismo arabista: 

Mew l-habib enfermo de mew amar 

¿Ke no a d‟estar? ¿Non fes a mibe 

ke s a de no legar? 

Una de las razones para que la lengua ára-

be se introdujera con facilidad en la península 

Ibérica fue la de servir de “lengua común” para 

las diferentes regiones que utilizaban innumera-

bles dialectos romances y bereberes difíciles de 

entender para unos y otros. Su éxito fue tal que 

en los reinos cristianos había mucha gente que 

dominaba el árabe y lo utilizaban cuando era ne-

cesario comunicarse con los andalusíes. El árabe 

en al-Andalus hizo las veces del latín en el resto 

de Europa, era la lengua vehicular. Esa es la 

razón de que la excelente poesía andalusí esté 

escrita en árabe y que lo utilizaran literariamente 

hasta los hebreos. 

Otra variedad lingüística fue el habla y es-

critura de los moriscos después de la llamada 

reconquista. Se expresaban en castellano pero 
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continuaban escribiéndolo con caracteres árabes. 

Era el castellano aljamiado en el que Cervantes 

dice haber encontrado la historia de El Quijote 

escrita por el morisco Cide Hamete Benengeli 

que mandó traducir e incluyó en su obra a partir 

del capítulo IX.  

Es indudable que las dos culturas que 

ocupaban el norte y el sur de la península Ibérica 

tuvieran mutuas influencias. No se pueden negar 

los enormes aportes al lenguaje cuando es pro-

bable que sigamos saludándonos como los ára-

bes andalusíes si nuestro “¡hola!” viniera de 

“wallah”, que significa “con Dios”, aunque no 

esté demostrado y sea una forma común de salu-

do en el campo. Como ya hemos señalado, en 

castellano empleamos aproximadamente cuatro 

mil términos de origen árabe, la mayoría con el 

artículo árabe “al” incorporado como alcalde (al-

qadi) y otros sin él como taza (tassa), café 

(qahwa), jaqueca (saqiqa), ajuar (suwar), arroz 

(ruzz), azúcar (sukkar), azul (lazaward), barrio 

(barri), máscara (masjara), zurrón (surra), ace-

quia (assaqya), tahona (tahuna) o rábida (rabita) 

como se llamaba el monasterio-fortaleza en don-

de durmió Colón antes de zarpar para el Descu-

brimiento de América. Y un sinfín de topóni-

mos, Alcalá, Medina, Albayda y algunos tan cu-

riosos como Benamahoma (Ben Muhammad, 
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“Hijos de Mahoma”) en Cádiz. En cuanto a ape-

llidos, hay muchos de probable origen árabe to-

talmente castellanizados, como Aceytuno (Az-

Zeitun, “el Olivo”), Albornoz (Al-Bornus, “la 

Túnica”) Benjumea (Ben Omeya, “Hijo de Ome-

yas”), Benavides (Ben Avidis, “Hijo de David”), 

Lama (Al-Lama, “el Ciego”), Medina (Medina, 

“Ciudad”), y Gálvez (que viene de Gálib, “Ven-

cedor”, que es el único patronímico con raiz ára-

be conocido), sin contar los moriscos que cam-

biaron su apellido por nombres de la flora penin-

sular, como Castaño, Olmo, Palma, etc. No nos 

puede resultar extraño que Madrid (Mayrit) sea 

la única capital europea con nombre árabe. 

Y en nuestra gastronomía tradicional an-

daluza hay cientos de recetas árabes de guisos y 

dulces. Si hablamos y comemos igual que los 

andalusíes ¡cómo algunos pueden negar todavía 

el aporte cultural de los árabes en la península! 

El trasvase lingüístico y literario era inevi-

table porque como hemos visto los reinos cris-

tianos y árabes no siempre estuvieron en guerra 

y las leyendas y poemas saltaban las fronteras 

que siempre fueron inestables y temporales.  

Menéndez Pidal afirma que todo el ro-

mancero castellano tiende a revestir una forma 
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épica que lo distingue de las canciones narrativas 

de los demás países. Y podríamos añadir que de 

la misma manera se distingue de las canciones 

líricas andalusíes. Se puede decir que poética-

mente España estaba dividida en dos mitades: la 

épica cristiana en el norte y la lírica musulmana 

en el sur. 

La épica surgida en Castilla es original y 

propia, pero tardía, puesto que no existió en épo-

cas visigodas anteriores a la invasión musulma-

na. 

El lirismo apareció más tarde en Galicia y 

Portugal, a partir del siglo XII, en los cancione-

ros galaico-portugueses de inspiración provenzal 

que habían entrado a la península por la via del 

camino de Santiago. En Castilla son canciones 

anónimas y es necesario esperar al siglo XV para 

que se recojan en cancioneros como el ya citado 

de Baena o despunte un incipiente lirismo en los 

versos del Arcipreste de Hita.  

En al-Andalus por el contrario prima el li-

rismo en todo su esplendor desde el siglo IX, 

con raras excepciones. Una de las escasas narra-

ciones poéticas épicas musulmanas es el “adab” 

El libro de las batallas de los árabes que está 

incluído en la obra enciclopédica El collar único 
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(Al-Iqd al-Farid) que narra las batallas de los 

árabes desde épocas pre-islámicas. Rabbihi 

contó con el apoyo de Abderramán III para es-

cribir este monumental compendio histórico lite-

rario. Sin embargo esta obra épica no parece 

haber tenido mucho éxito entre sus contemporá-

neos líricos. El satírico Al Qalfat se burlaba de 

su poesía épica y de su libro El collar único al 

que llamaba “La ristra de ajos”, aunque el his-

panoarabista Henri Pérès lo considera la  prime-

ra narración ordenada de relatos pseudo históri-

cos desde la época pre-islámica. La persona de 

al-Rabbihi no despierta en Dozy muchas simpa-

tías, se refiere a él como el “flatteur de cour de 

la plus bas espèce”. Tanto como “adulador” no 

sabemos si lo fue, pero se distinguió como pane-

girista oficial de la corte omeya. 

En opinión del profesor Cachia lo que al-

Andalus verdaderamente transmitió a sus suce-

sores en lengua romance fue “el lirismo espe-

cialmente delicado de sus canciones de amor”.  

En el lado cristiano se imponía la épica de 

los cantares de gesta y los romances del llamado 

Mester de juglaría que entonaban los juglares 

por los pueblos, mientras en el sur musulmán era 

la lírica de sus qasidas, zéjeles y moaxajas la que 

primaba en salones y fiestas. La influencia de la 
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poesía hispanoárabe en los juglares y trovadores 

medievales es un tema polémico tratado por los 

principales eruditos en la materia, como Menén-

dez Pelayo que acepta cierta permeabilidad cul-

tural parcial y Claudio Sánchez Albornoz, que 

curiosamente llevando un apellido de origen 

árabe, se declara: “castellano, nieto de los caba-

lleros villanos abulenses, de los sutiles gallegos, 

de los fuertes astures, de los libres vascos, de los 

emprendedores catalanes, y nada mudejariza-

do”, para negar la presencia genuinamente árabe 

en la poesía medieval española. 

Durante el siglo XIV se popularizaron en 

los reinos cristianos los romances castellanos 

cantados por los juglares. Son composiciones 

cortas desgajadas de los cantares de gesta que 

relataban las historias generalmente épicas de los 

caballeros. En el último período de la reconquis-

ta surgen en Granada los “romances de frontera” 

donde se confunden las hazañas de moros y cris-

tianos en sus enfrentamientos y son una muestra 

tardía de la permeabilidad que menciona 

Menéndez Pelayo.  

Objeto de los romances también fueron las 

alianzas entre los mandatarios cristianos y mu-

sulmanes. Se conoce por ejemplo la afinidad pa-

ra ayudarse mutuamente que mantuvieron Pedro 
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I y el sultán de Granada Muhammad IV. Una de 

sus demostraciones de  amistad fue la ejecución 

en Sevilla del rey Bermejo, adversario de 

Muhammad.  

El Canciller Ayala, poco proclive hacia 

Pedro I, narra así la petición de ayuda que le 

hizo el rey castellano al granadino contra el re-

ino de Aragón. En este caso se trataba de formar 

una armada castellano portuguesa granadina: 

E embió el rey don Pedro al rey Mahomad 

de Granada a rogarle que le ayudase con 

algunas galeas e ansí lo fizo el rey de 

Granada, ca embióle tres galeas segund 

adelante oyredes.  

Podríamos decir que fue una guerra marí-

tima entre Andalucía y Aragón en las costas de 

Levante.  

En los romances se cantan estas alianzas 

que acuerdan los reyes castellanos con los sulta-

nes de Granada para vencer a adversarios comu-

nes. El más antiguo de todos, el Romance del 

cerco de Baeza, trata de un acuerdo entre el rey 

cristiano y el musulmán contra los Trastámaras. 

En esta ocasión el sultán nazarí Muhammad V 

intenta recuperar la plaza en poder de los cristia-
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nos. El caudillo árabe, Audalla Mir, sitia la ciu-

dad con la ayuda de Pedro I el Cruel ya que Bae-

za estaba en poder de los partidarios de su ene-

migo, y hermano bastardo, Enrique II de Tras-

támara.  

El romance empieza de esta manera: 

Cercada tiene a Baeza / 

 ese arráez Andalla Mir, 

con ochenta mil peones, / 

 caballeros cinco mil. 

Con él va ese traidor, / 

 el traidor de Pero Gil.  

 

El polémico rey don Pedro, mencionado 

como el “traidor Pero Gil”, nunca dejó de tener 

mala reputación, tanto por sus discutidas accio-

nes guerreras proclives a los árabes, como por su 

comportamiento amoroso: siendo bígamo aban-

donó a sus dos mujeres por su principal amante, 

María de Padilla, con la que tuvo varios hijos. 

Entremedias tuvo sonados romances con mujeres 

de alcurnia como Aldonza Coronel, mujer de Al-

var Pérez de Guzmán. Su vida sentimental fue 

tan turbulenta como sus complicaciones legales. 

Su afición por la cultura árabe lo llevó a utilizar 

como palacio real el alcázar de Sevilla, construí-

do por los reyes de Sevilla de la dinastía abadí, y 
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adosar un nuevo inmueble de estilo mudéjar al 

gótico ya construído por Alfonso X. En la am-

pliación de Pedro I participaron maestros y alari-

fes que vinieron expresamente del Reino de Gra-

nada. Estrictamente no se le puede llamar estilo 

“mudejar” sino “nazarí”, puesto que no están rea-

lizadas por moriscos sino por andalusíes de Gra-

nada. 

Volviendo a la poesía de aquellas épocas, 

Juan Valera opina que Jorge Manrique para 

componer las Coplas por la muerte de su padre 

tuvo que haber conocido los versos de Abu-l-

Baqa. Se basa en la traducción al alemán que 

hizo Schack de los versos del poeta andalusí, que 

Valera adapta de la siguiente manera: 

Cuando sube hasta la cima 

desciende pronto abatido 

al profundo. 

¡Ay de aquel que en algo estima 

el bien caduco y mentido 

de este mundo! 

En todo terreno ser 

sólo permanece y dura 

el mudar. 

Lo que hoy es dicha o placer 

será mañana amargura 

y pesar. 
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Si bien es cierto que al traducir Juan Vale-

ra los versos de Abu-l-Baqa en el mismo metro y 

combinación rítmica que los de Manrique la in-

fluencia podría parecer directa. Pero si no fuera 

así, se nota un trasvase del sentido y el espíritu 

de las palabras del poeta andalusí en las del cas-

tellano. 

Y acaso este poema de Abu Yafar (m. 

1163) no nos hace pensar en La Celestina de 

Fernando de Rojas (1541): 

Alcahueta que hace gala de su afrenta, 

encubridora como la noche para el caminante. 

Entra en la casa y no se sabe hasta dónde llega. 

Amable, acogedora del que encuentra; 

sus pasos sigilosos no se perciben. 

[…] 

Ignora la mezquita 

pero conoce bien las tabernas. 

Sonríe, es muy piadosa, sabe todos los chismes. 

Adolf F. Schack opina que la influencia 

arábiga en la literatura castellana se realiza a 

través de los mozárabes y muladíes, porque sería 

sorprendente que los cristianos y conversos cria-

dos entre los árabes, que dominaron su lengua y 

muchos de ellos escribieron poesía en árabe no 

transmitieran el rico patrimonio oriental a sus 
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correligionarios victoriosos cuando se encontra-

ban nuevamente entre los suyos a medida que 

los cristianos ampliaban su territorio y aún antes, 

cuando muchos mozárabes arabizados emigra-

ban a los reinos cristianos debido a las persecu-

ciones almohades. Conservaban el alifato árabe, 

puesto que escribían en castellano aljamiado 

¿cómo no iban a mantener su sensibilidad poéti-

ca? El arabista alemán se apoya en la obra Las 

guerras civiles de Granada de Ginés Pérez de 

Hita (1544 – 1619) para mostrar múltiples ejem-

plos de la influencia de la poesía hispanoárabe 

en la cristiana y concluir:  

Se puede inferir que los poetas españoles 

poseían por medio de los moriscos, cantos popu-

lares arábigos que, con más o menos libertad, 

los transformaron en romances. 

Es difícil aceptar que los cristianos fueran 

receptivos a la poesía de los moriscos ya que 

éstos fueron marginados y perseguidos después 

de cada conquista, sin embargo es probable que 

se transmitiera a través de los mozárabes que 

abandonaban al-Andalus para integrarse en los 

reinos cristianos, en los primeros siglos de do-

minación, porque a partir del siglo XII casi todos 

los mozárabes estaban arabizados y habían ad-

quirido la condición de muladíes por lo cual pa-
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saban a ser considerados moriscos o mudéjares, 

proscritos, cuando el territorio donde vivían se 

convertía en zona cristiana. 

Como ejemplos de poetas mozárabes pero 

que sin embargo escribían en árabe, cita el his-

panista alemán a Ibn al-Margari de Sevilla y al 

mestizo Aurelio, docto en literatura árabe, hijo 

de un musulmán y una cristiana. Dos casos que 

se pueden considerar como excepcionales. 

Julián Ribera y Tarragó, en su discurso de 

ingreso a la Real Academia Española citado, 

desplegando una prosa lírica apasionada, de-

muestra la influencia del Cancionero de Aben-

cuzmán en la poesía lírica occidental, y conclu-

ye: 

En el Cancionero de Abencuzmán veo to-

do un sistema poético que alumbra con luz muy 

viva una época oscura de la lírica medieval eu-

ropea: ese sistema lírico tiene conexiones ínti-

mas con sistemas europeos que nacieron unos 

siglos después. 

Marcelino Menéndez Pelayo acepta la in-

fluencia de la música árabe en la cristiana, mas 

no la poesía lírica que según su opinión no dejó 

rastro en la castellana posterior. Vernet opina lo 
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contrario: que influyó en la poesía provençal, no 

así la música. Ribera, como hemos mencionado, 

sospecha que los cristianos no sólo fueron recep-

tivos a la música árabe sino a “todo su sistema 

lírico” y sostiene que las moaxajas de Ibn Quz-

man llegan a las Cántigas de Alfonso X el Sabio, 

al arcipreste de Hita y a una larga lista de poetas 

medievales y renacentistas que imitaron la lírica 

andalusí, como hemos visto en el Cancionero de 

Baena. 

Los poemas de los místicos musulmanes 

de los siglos XII y XIII, como Ibn Arabi o Ibn 

Tufail, trascendían el tratamiento mundano que 

les daban a sus versos poetas vividores como 

Quzman, y convertían coplas y estribillos popu-

lares en éxtasis religiosos, como hicieran poste-

riormente los místicos del Siglo de Oro español 

san Juan de la Cruz y santa Teresa de Ávila. 

No se puede negar pues que las dos cultu-

ras que compartían la península Ibérica se influ-

yeran mutuamente, pero la pregunta pendiente 

es: ¿cuál de las influencias fue mayor?  

En su Historia de los mozárabes de Espa-

ña, Simonet, fiel a su maestro y colega Saavedra, 

afirma que la influencia romano-visigoda en la 

cultura hispanoárabe fue sin ningún género de 
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dudas mayor que al contrario, a pesar de conocer 

las investigaciones del arabista holandés Reniero 

P. Dozy que no es de la misma opinión y de que 

Lévi-Provençal sostenga que la única herencia 

visigoda la recibieron los mozárabes siendo 

además bastante pobre al lado de la árabe.  

La posición de Simonet no nos debe ex-

trañar ya que estaba formado en el mismo pen-

samiento antimusulmán que Juan Valera que, 

como comentamos al principio, se mostraba po-

co entusiasta de la cultura islámica. Todo lo con-

trario que los hispanoarabistas Schack, Dozy y 

Pérès, que la encuentran digna de admiración y 

particularmente la originada en España diferen-

ciándola sustancialmente de la de Oriente. 

Para apoyar su teoría, Simonet señala que 

los muladíes a pesar de haberse convertido al 

islamismo conservaron durante muchos siglos la 

religión, el espíritu nacional y la cultura de la 

antigua España romana-visigoda y cristiana y 

que se la transmitieron a los árabes, a tal punto 

que gracias a eso hicieron avanzar la cultura de 

al-Andalus más que la de sus parientes de África 

y Oriente.  

Intenta probar tal aseveración con el 

hecho de que a partir de Abderramán I los man-
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datarios omeyas empleaban a cristianos someti-

dos como doctores y maestros de la población 

árabe y bereber. 

 Sin embargo la realidad es que casi no 

existe literatura mozárabe, si exceptuamos la lite-

ratura religiosa de Álvaro y Eulogio. Con oca-

sión de que este último tratara de viajar a Francia 

y se lo impidiera la situación política de los fran-

cos viéndose obligado a quedarse en Pamplona, 

entró en contacto con la literatura latina. Al re-

gresar a Córdoba traía consigo manuscritos de 

san Agustín, Juvenal, Aldelmo, Optaciano, Porfi-

rio y Avieno que no existían en Córdoba (Co-

llins). Se desconoce si estas fuentes de cultura 

latina pudieron influir en el colectivo mozárabe, 

no del todo improbable. De literatura popular 

sólo se han encontrado las cancioncillas en ro-

mance a las que hemos aludido, llamadas jar-

chas, que se añadían a las moaxajas andalusíes y 

las dos breves crónicas de dudoso origen del año 

741 y 754 llamadas “mozárabes” de las que sólo 

han llegado hasta nosotros copias hechas en si-

glos posteriores y de las que se desconoce su au-

tor, circunstancias que las hacen dudosas. Rafael 

Blanco Silva, de la universidad de la Laguna, 

traductor de la del 741, nos advierte que la 

crónica no nos es valiosa como fuente ya que 

incurre frecuentemente en anacronismos, mezcla 
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sucesos ocurridos en distintos momentos, bajo 

distintos gobernantes... . 

 

Lamentablemente, habida cuenta de las es-

casas fuentes sobre este período, estas crónicas 

han servido a algunos historiadores para difundir 

sesgadas interpretaciones de la conquista de la 

península por Tariq y Musa y primeros siglos del 

dominio musulmán, que han producido mayor 

confusión, tal es el caso del libro citado del ca-

tedrático de la universidad de Cádiz Rafael 

Sánchez Saus en el que tilda a al-Andalus de 

“constructo ahistórico”, nada menos.  

 

Simonet justifica la ausencia de informa-

ción sobre literatura mozárabe en que los con-

quistadores cristianos destruyeron los libros de 

los mozárabes confundiéndolos con los de los 

musulmanes. Argumento difícil de aceptar por-

que entonces con más razón tampoco sabríamos 

nada de la literatura andalusí y no sólo conoce-

mos a la mayoría de sus poetas e historiadores 

sino que conocemos las obras escritas por anda-

lusíes de antepasados muladíes como lo fue el 

varias veces mencionado Ibn Hazm, y los histo-

riadores Ibn al-Cutia e Ibn Hayyan citados por 

Dozy. Obras que en algunos casos se han hallado 

fuera de al-Andalus y por tanto con mayor moti-

vo se habrían encontrado las de los mozárabes. 
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Siguiendo a Collins se puede decir que la 

teoría de la “hispanización” extrema de ese pe-

ríodo debido en gran parte a la supuesta conser-

vación de su cultura por parte de lo mozárabes,  

puede descartarse; de la misma manera que tam-

poco habría una impermeabilidad total de la so-

ciedad tribal árabe a los aportes autóctonos. So-

bre todo teniendo en cuenta que algunos elemen-

tos aparentemente diferentes armonizaban en las 

dos sociedades. Tal es el caso del sistema de 

“clientela”, que en principio se considera árabe, 

y que sin embargo presenta muchas similitudes 

con prácticas corrientes en el Bajo Imperio Ro-

mano que continuaron en la Edad Media. Pueden 

detectarse las mismas semejanzas entre la forma 

árabe de clientela y la relación jurídica que exis-

tió entre los libertos y sus anteriores amos en la 

Alta Edad Media occidental. (Collins). 

En todo caso, las conclusiones de autores 

partidarios de la “hispanización” como Simonet 

son una muestra más de la falta de rigor en el 

estudio del período musulmán. Si las aplicamos 

a los hebreos, que también servían como conse-

jeros de la cortes omeyas, tendríamos que con-

venir que la cultura andalusí sería deudora de la 

cultura hebrea en mayor grado. Indudablemente 

judíos y cristianos influyeron en el singular de-
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sarrollo de al-Andalus, pero no podemos aceptar 

que el refinamiento poético, ni sus conocimien-

tos científicos, matemáticos o astronómicos les 

fueran ajenos. Lo que sí es cierto es que el Cali-

fato y posteriormente los reinos de taifas busca-

ron siempre personas que pudieran aportar algo a 

su cultura sin discriminarlas por razón de su ori-

gen o religión. 

El aporte que hicieron destacadas figuras 

hebreas de al-Andalus, como Maimónides y Ga-

birol, a la cultura europea, es innegable. La poe-

sía hispanojudía se desarrolla paralelamente a la 

arábiga y en ocasiones se combinan las influen-

cias mutuamente como el caso de la poetisa ju-

día Qasmuna o Ben Sahl "El Israelita" converti-

do al islamismo. Principalmente en Granada, en 

el reino Zirí, anterior a los almorávides y des-

pués en el Nazarí, los judíos adquirirían capital  

importancia dentro de al-Andalus, sin olvidar la 

escuela de Lucena cordobesa, donde nació Ibn 

Gayyat, que desde los tiempos de taifas animó la 

cultura andalusí. 

Hay que señalar que los judíos no se man-

tenían apartados de la sociedad local como hicie-

ron en otros lugares del mundo, aunque solían 

vivir en barrios propios, en al-Andalus fueron 

permeables a las  culturas coetáneas que en este 
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caso eran la árabe y la hispanovisigoda. Lo cual 

es otro elemento más que diferencia a la socie-

dad desarrollada en el sur de la península Ibérica 

del resto de comunidades árabes y bereberes de 

África y Oriente. 

La ciudad de Lucena (nombre derivado 

del hebreo Eli Ossana que significa "Dios nos 

salve") puede considerarse una excepción  den-

tro de la sociedad andalusí ya que estaba habita-

da casi íntegramente por población judía. Puede 

considerarse como un centro fundamental de la 

cultura hebrea andalusí. El magisterio del men-

cionado poeta sinagogal Yishar Ibn Gayyat creó 

escuela con discípulos tan importantes como 

Moseh Ibn Ezra y Yosef Ibn Saddiq. 

También es cierto que los rabinos se que-

jaban de que la lengua hebrea se fuera abando-

nando y quedara limitada al uso exclusivo de las 

ceremonias religiosas. Igualmente, el romance 

de los mozárabes se fue perdiendo, de manera 

que a lo largo de los casi ocho siglos la sociedad 

andalusí adquirió una cierta homogeneidad en la 

lengua, religión y costumbres de las tres cultu-

ras. 

La mayoría de los que se quedaron en los 

territorios reconquistados eran los hispanoárabes 
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de gran tradición andalusí, los llamados “agare-

nos” en la crónica de Alfonso VII; eran los 

auténticos andalusíes o musulmanes españoles, 

frente a los “moabitas” o musulmanes extranje-

ros. En cambio, era frecuente que los bereberes 

almorávides o almohades (moabitas) retornaran 

al norte de África o se refugiaran en el reino de 

Granada, último bastión árabe hasta 1492, que 

sufrió entonces una superpoblación. 

Se da la paradoja que los repudiados mo-

riscos, eran a su vez descendientes de los mozá-

rabes finalmente convertidos al islam. A partir 

del siglo XIII sería difícil distinguir en la pobla-

ción hispanomusulmana a los de ascendencia 

cristina (muladíes) de los que no la tuvieran, tal 

había sido el mestizaje e integración.  

Es interesante el dato de que durante la 

conquista de América se promoviera el paso de 

mujeres moriscas al Nuevo Mundo y muchas de 

las primeras mujeres españolas que llegaron al 

Perú o México al lado de los conquistadores fue-

ran moriscas andaluzas. No debe sorprender que 

el manto árabe con que las mujeres se adornaban 

en la capital del virreinato del Perú, se convirtie-

ra en el traje tradicional de las “tapadas lime-

ñas”. 
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Las ciudades reconquistadas eran rá-

pidamente cristianizadas celebrando festivi-

dades religiosas con procesiones de Cristos, 

Vírgenes y santos que para el Islam eran una 

afrenta, particularmente la del Corpus Christi 

creada en el siglo XIII en Bélgica, que los Reyes 

Católicos implantaron en Granada el mismo año 

de su conquista. No se comprendería el fervor 

por los pasos de Semana Santa de Sevilla, Gra-

nada o Málaga si no se supiera que nada más 

“cristianizadas” las ciudades surgían las proce-

siones de flagelantes haciendo penitencia por sus 

calles. Llevaban una corona de espinas y vestían 

túnicas por lo que los llamaron “nazarenos”. 

Portaban imágenes de Cristos y Vírgenes para 

escarnio de la población musulmana que lo tenía 

prohibido.  

Si bien es cierto que en los primeros años 

de la Reconquista los cristianos permitieron a 

moriscos y judíos continuar con sus ritos religio-

sos y su lengua y que al término de la guerra de 

Granada en 1491 les otorgaron unas Capitula-

ciones de convivencia, un siglo después la po-

blación conquistada fue acosada con sanciones 

que les impedían practicar el islamismo lo que 

dio lugar a repetidos levantamientos cruelmente 

sofocados, siendo la llamada Rebelión de las Al-

pujarras (1568) la más importante y propició la 
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primera expulsión de sus viviendas. No se les 

obligaba a abandonar el territorio español, se les 

conminaba a trasladarse a otros lugares designa-

dos por las autoridades. Muchos partieron en 

dirección a Sevilla, Córdoba y Jaén, otros conti-

nuaron hasta Extremadura y Galicia. 

No es objeto de este trabajo describir la si-

tuación de los moriscos. Esta, digamos, nueva 

“categoría social” surge justamente cuando des-

aparece al-Andalus. Baste dar unas notas, si-

guiendo a Julio Caro Baroja sobre la situación de 

los moriscos granadinos en los siglos XV y XVI. 

Para este autor vasco, desde el punto de 

vista racial, eran una mezcla de árabes, sirios, 

bereberes, elementos indígenas, y judíos anti-

guos con algunas dosis variables de sangre ne-

gra o de gente muy diversa: persas, hindúes y 

turcos inclusive. Caro Baroja describe al morisco 

como al mestizo crisol de todas las razas que 

habían pasado por la península y aún así se olvi-

da de los ascendientes eslavos que llegaron co-

mo esclavos y en pequeña proporción también 

contribuyeron a enriquecer la sangre de los mo-

riscos porque no todos eran convertidos en eu-

nucos. En ciertos momentos hubo solamente en 

Córdoba hasta más de quince mil eslavos (Lévi-

Provençal).  Los esclavos de los omeyas añadie-
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ron un elemento más en la variada composición 

racial de la Península. Como ya hemos mencio-

nado, tenían condición de esclavitud o semies-

clavitud y procedían de Europa Central, el Mar 

Negro, Calabria o Lombardía. Se les apreciaba 

como soldados por su valor y una pequeña parte 

de castrados estaba dedicada a la custodia de los 

harenes. La escasa literatura aljamiada morisca 

se limita a obras como el Poema de Yuçuf o la 

Almahda de albandça al annabi Mohammad (S. 

XIV). 

También en este mestizaje medieval de los 

musulmanes de España habría que considerar el 

pequeño aporte de sangre escandinava. Las in-

cursiones vikingas en las costas de al-Andalus 

fueron relativamente frecuentes y es muy proba-

ble que no siempre regresaran a Normandía des-

pués de haber sido derrotados. Es muy probable 

que algunos se quedaran formando pequeñas 

comunidades especialmente en los alrededores 

de Sevilla después de haber remontado el Gua-

dalquivir. 

También apunta Caro Baroja que los mo-

riscos no gozaron del respeto que inspiraban las 

personalidades hispanoárabes durante el Califato 

sino más bien de un desprecio generalizado 

hacia su condición de excluídos del nuevo orden. 
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Pero puntualiza que posiblemente esta actitud no 

se debía a sus características étnicas que eran 

muy similares a las de los cristianos sino más 

bien a razones religiosas al considerarlos apósta-

tas de la religión católica. Es pues probable que 

a partir del siglo XIII la población de las dos Es-

pañas fuera bastante homogénea, aunque las se-

parara la religión y la lengua. Por tal motivo, 

cuando los Reyes Católicos tomaron Granada en 

1491 el conflicto no se daba entre extraños sino 

entre castellanos y andaluces que no tenían más 

diferencia que la religión que profesaban y la 

lengua que hablaban, aunque una gran mayoría 

serían bilingües. De hecho, a partir de entonces 

empezaron a utilizar el castellano aljamiado. 

Caro Baroja va más lejos señalando que 

hacia la mitad del siglo XVI no había mucha di-

ferencia racial entre los moriscos y los cris-

tianos viejos de la zona, porque la diferencia era 

más social que biológica. Así un cristiano viejo, 

e hijodalgo por añadidura, podía ser, y de hecho 

era con frecuencia, hijo de madre morisca. 

La convivencia de los cristianos viejos, 

los nuevos (conversos) y moriscos debió ser bas-

tante natural. Hasta Miguel de Cervantes, atento 

siempre a la sociedad que le rodeaba, le crea un 

amigo morisco a Sancho Panza, Ricote, moro 
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expulsado y retornado clandestinamente a la 

Península Ibérica. 

Dice Henri Terrase que la España musul-

mana continuó viva en las tierras reconquistadas. 

Buena prueba de ello es el arte mudéjar que se 

desarrolló con gran aceptación por parte de los 

reyes y las nuevas autoridades civiles y religio-

sas, a tal punto que llegó a ser el arte nacional y 

escaparate de la arquitectura española en el ex-

tranjero entre los siglos XII al XV. A América 

llegó el arte mudéjar más tardíamente, en el Perú 

virreynal los retablos y edificaciones se iniciaron 

en el siglo XVI con la llegada de los españoles al 

nuevo continente y continuó hasta el siglo XVII 

en la ciudades de Lima, Trujillo, Cuzco, Ayacu-

cho y Arequipa principalmente.  

Sin embargo hay quienes tienen diversas 

opiniones. El romanista José Beltrán Fortes de la 

universidad de Sevilla, manifiesta que somos 

“herederos de la cultura romana en nuestra for-

ma de ser y en el urbanismo” (Diario ABC, 

12/02/2019), pero no dice que sobre ese valioso 

trazado romano se levantó una de las arquitectu-

ras más originales y armoniosas de nuestro pa-

sado, como fue la hispanoárabe. 
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 La Reconquista significó un corte en la 

cultura andalusí pero no su sustitución por otra 

nueva. Aunque se expresasen en lenguas distin-

tas o “aljamiasen” el castellano para escribirlo, 

el sentir humano, el pensamiento filosófico an-

dalusí, la vida diaria con nuevas técnicas (el uso 

del agua) el lenguaje (con miles de palabras pre-

cisas) el campo (con pueblos de nombres árabes) 

y sobre todo, el hombre que poblaba esas tierras 

siguió sintiéndose andalusí, tanto es así que los 

que se vieron obligados a huir al norte de África, 

a la entrada de las tropas cristianas, formaron 

colonias andalusíes en el Magreb, mientras otros 

volvieron al reino de Granada después de varias 

generaciones sin haber perdido un ápice de su 

sentir andalusí, como es el caso del eximio histo-

riador Ibn Jaldún, nacido en Túnez (1332), al 

que le debemos muchos de los conocimientos 

sobre la vida en al-Andalus. Américo Castro trae 

a colación las palabras que el arzobispo Guerrero 

dirigía a los moriscos: Hermanos, dadnos de 

vuestras costumbres y tomar de nuestra fe. El 

principal efecto de la llamada Reconquista fue el 

cambio de religión, no de cultura. El propio Al-

fonso X el Sabio, llamado el rey de las Tres Cul-

turas cuando en el fondo era de las tres lenguas 

de las tres religiones, era un apasionado de los 

gustos y costumbres hispanoárabes, impulsor de 

la Escuela de Traductores hispanoárabe-hebraica 



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

391 

 

de Toledo donde continuó el espíritu intelectual 

de al-Andalus. 

Los sefardíes fueron expulsados al año si-

guiente de la toma de Granada (1492). Eran y se 

sentían profundamente españoles. Como decían 

los rabinos, llegaron a perder su lengua hebrea 

confinándola sólo a ámbitos religiosos, y su len-

gua romance, el ladino, que adquirieron tuvo tal 

arraigo que la han mantenido en el exilio hasta 

nuestros días. A pesar de su expulsión quedó en 

España un pozo de cultura y sangre hebrea tan 

importante que lleva a Américo Castro a afirmar 

que: gran parte de la literatura y del pensamien-

to del llamado Siglo de Oro se vendría abajo sin 

la presencia de unos cuantos admirables espa-

ñoles de ascendencia judaica y conscientes de 

serlo. El tema es escabroso porque los que tuvie-

ran sangre judía tenían que ocultarlo por temor a 

la implacable Inquisición, pero se supone su 

condición hebraica a muchos de los que llegaron 

a ocupar relevantes cargos en la vida religiosa y 

civil de la época y en cuanto a los literatos se 

incluye al propio Miguel de Cervantes. No sería 

extraño que el modelo inquisitorial español le 

sirviera a Hitler para idear el holocausto judío en 

Alemania. Pero en España no se salvaban ni los 

reyes. El propio Fernando el Católico tenía san-

gre judía por su madre, doña Juana, (Ramón 
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Menéndez Pidal citado por A. Castro). Esta cir-

cunstancia no debió ser desconocida en la Corte 

puesto que por esas fechas corría popularmente 

un romance cantado en nombre de don Fadrique, 

primo consanguíneo del rey: 

Cavalleros de Castilla, no me lo tengáis a mal, 

porque hice dar de palos a Ramiro de Guzmán, 

porque me llamó judío delante del cardenal. 
 

En diferentes épocas al-Andalus se había 

caracterizado por la armonía entre árabes, cris-

tianos y judíos, que participaron conjuntamente 

en su florecimiento cultural. Bajo estas circuns-

tancias de convivencia del gobierno del califa 

erudito, al-Hakam II, empezó el esplendor de la 

poesía andalusí que se confirmaría en el siglo XI 

durante los reinos de taifas. Sin embargo esta 

armonía llegó a perderse del todo al final de la 

dominación árabe. 

Como hemos visto, al-Andalus se man-

tuvo siempre en equilibrio entre dos frentes 

enemigos. Al norte los ejércitos castellanos y 

leoneses. Y al sur, al otro lado del estrecho de 

Gibraltar, la amenaza del Califato fatimí, rama 

chiíta, que Abderramán III tuvo que dominar en 

sucesivas incursiones bélicas para asegurarse el 

control de las rutas transaharianas del oro-metal 
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y del oro-blanco, la sal, tan necesaria para la 

conservación de los alimentos, que era utilizada 

como moneda de cambio. El oro provenía de las 

minas de Sudán y la sal de las minas de Teghaza 

en Mali. En al-Andalus también se extraía sal de 

las salinas de Levante. Las rutas transitaban por 

el Sahara llevando su mercancía entre Tombuctú 

y Marrakech. Después de atravesar el actual Ma-

rruecos, cruzaban el estrecho de Gibraltar y ter-

minaban en al-Andalus como puerta de entrada a 

Europa. Con tan abundante riqueza, por la que 

competían omeyas y norteafricanos, al-Andalus 

llegó a ser la primera potencia europea de la 

Edad Media, no sólo llegó a dominar el norte de 

África sino que sus redes mercantiles se exten-

dían sin intermediarios por todo el Mediterráneo 

oriental hasta llegar a Creta.  

Después de las invasiones almorávi-

de/almohade, que cambiaron el tejido sociocul-

tural de al-Andalus, ese entramado cultural y 

mercantil sucumbió a la conquista cristiana. Sin 

embargo, en tiempos de los almohades el comer-

cio tuvo un repunte a través de Ceuta, mante-

niendo fluídas relaciones con la república de 

Génova. 

El siglo XIII sería nefasto para la cultura 

árabe. Mientras en 1248 Fernando III conquista-
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ba Sevilla desencadenando la agonía de al-

Andalus en la península Ibérica, los mongoles 

conquistaban y desintegraban pocos años des-

pués el Califato de Bagdad  en Iraq.  En el siglo 

XIV Ibn Jaldún reconocería esta situación: Más 

tarde les tocó a los árabes el momento de la de-

cadencia: sus días de esplendor pasaron y el 

poder fue a manos de pueblos extranjeros como 

los turcos en Oriente, los bereberes en el norte 

de África y los cristianos en las regiones más 

septentrionales. 

No se tienen datos suficientes para saber 

el número de habitantes de la Sevilla almohade. 

Según Torres-Balbás, citado por García Duarte, 

en los siglos XI y XII tendría 83.000 habitantes, 

mientras Toledo 37.000. La única que la sobre-

pasaba con más de 100.000 era Córdoba. Haber 

sido con Marrakech la capital del mundo árabe 

occidental y por otro lado saber que las tropas de 

Fernando III tuvieron que sitiarla durante un año 

para poder tomarla nos señalan su importancia. 

Sorprendentemente Ramón Carande, autor 

de libros tan prestigiosos como Carlos V y sus 

banqueros nos pinta en su Sevilla, fortaleza y 

mercado un escenario de la Sevilla posfernandi-

na como una ciudad despoblada, casi en ruinas, 

donde las casas se mantienen difícilmente en pie 
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por acción de las huestes cristianas y el abando-

no. Esta imagen contrasta con las teorías de los 

que opinan que la llamada Reconquista fue una 

guerra para liberar a la población mozárabe del 

yugo musulmán, como si Sevilla hubiera estado 

poblada por mozárabes, cuando esa población ya 

no existía y lo que había eran hispanomusulma-

nes. Es más creíble la opinión de otros autores 

que sostienen que a partir de finales del siglo XII 

ya no había mozárabes porque todos se habían 

islamizado, como más adelante veremos. La po-

blación, pues, estaba compuesta por españoles 

de religión musulmana y racialmente mestizos, 

es decir, andalusíes. 

Una vez desalojada la ciudad de la in-

mensa mayoría de su población musulmana (Ca-

rande) la principal preocupación de Fernando III 

y luego Alfonso X el Sabio era repoblar Sevilla, 

cosa que sería harto difícil considerando que el 

resto de España no se distinguía justamente por 

su riqueza demográfica sino por todo lo contra-

rio ya que había extensas zonas despobladas, 

pincipalmente en la cuenca alta del Duero. A 

falta de “repobladores” fomentaron la perma-

nencia de los vecinos como se ve en la capita-

ción que cita el mismo Carande por la cual Al-

fonso X exime a los “moros de Sevilla” y a to-

dos los albarranes que vinieran de ciertos im-
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puestos de mercado. Es admisible que parte de la 

población de Sevilla huyera al campo pero no al 

punto de abandonar su patrimonio y dejar vacía 

una ciudad tan poblada como la Sevilla almo-

hade en contra de lo que sostiene Carande. Si en 

un primer momento huyeron al poco tiempo re-

gresaron.  

 Lévi-Provençal ha estudiado las circuns-

tancias contrarias a las planteadas por Carande, 

es decir, la influencia de los musulmanes que 

permanecieron en sus lugares de origen sobre los 

invasores cristianos, influencias en el lenguaje, 

la arquitectura, la explotación agrícola y en las 

costumbres, que no se limitaron sólo a la capital 

hispalense sino que se difundieron por todo el 

norte de la Península. El propio Carande se con-

tradice al reconocer que en Sevilla es más, pro-

bablemente, lo que perdura que lo que se des-

truye. No hay que olvidar que su obra Sevilla, 

fortaleza y mercado es uno de sus primeros tra-

bajos históricos. 

Francisco Collantes de Terán asevera que: 

La Sevilla cristiana medieval es una superviven-

cia apenas modificada de la Isbilia musulmana. 

Desde la toma de Sevilla hasta la toma de Gra-

nada dos siglos y medio después, la ciudad no 

tuvo mucha variación, ni tampoco se expandió 
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demasiado. La causa no es que Sevilla se queda-

ra vacía y los escasos “repobladores” ocuparan 

su lugar, como pensaba Carande. La explicación 

nos la da el mismo Collantes de Terán: los al-

morávides construyeron las murallas con una 

visión de futuro extraordinaria y sobredimensio-

naron el espacio interior de la ciudad previendo 

su crecimiento. Sin embargo, a reglón seguido 

indica que las previsiones hechas por el sultán 

almorávide Alí ibn Yusuf, que gobernó de 1107 

a 1143, no se llegarían a cumplir. Los amplios 

espacios vacíos que encerraban las murallas no 

se debían pues al abandono de la ciudad por par-

te de la población musulmana después de la en-

trada de Fernando III, sino a las previsiones op-

timistas de los almorávides. En todo caso la 

pérdida de población no sería mucha porque sa-

bemos que Sevilla poseía una importante indus-

tria, como la del jabón, la de materiales de cons-

trucción y la cerámica fina, y también múltiple 

artesanía que, tanto una como otra, continuaron 

funcionando después de la llegada de los cristia-

nos. El comercio tampoco se vio alterado. Tanto 

los zocos o mercados que estaban situados alre-

dedor de la plaza del Pan y de la antigua mezqui-

ta donde hoy está la iglesia del Salvador, como 

las tiendas de la alcaicería en la calle que aún 

conserva su nombre, continuaron su actividad 

sin cambios reseñables. 
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Por tanto, el desarrollo de Sevilla continuó 

lentamente pero de forma endógena ocupando 

las grandes huertas y solares que habían quedado 

en el interior de las murallas. Ni siquiera llegado 

el siglo XVIII se nota un crecimiento destacable. 

En el primer plano de la ciudad que manda a 

hacer el “asistente” peruano Pablo de Olavide en 

1771, se puede apreciar que la ciudad aún no ha 

sobrepasado los amplios límites de las murallas. 

Por este motivo Sevilla conserva hasta hoy el 

casco antiguo más grande de todas las ciudades 

europeas.  

Es probable pues que la Sevilla almohade 

continuara su actividad con bastante normalidad 

después de un primer momento de prepotencia 

cristiana. El rey cristiano se quedó a vivir en Se-

villa e instaló la corte en ella hasta su muerte en 

1252. Su hijo Alfonso X el Sabio, gran admira-

dor del arte mudéjar escogió Sevilla para retirar-

se hasta su muerte ocurrida en el Alcázar en 

1284. Podríamos decir que Fernando III no con-

quistó Sevilla sino que Sevilla lo conquistó a él 

y a su hijo Alfonso. Después de la toma de la 

ciudad pocas cosas variarían como asevera Co-

llantes de Terán. Es significativo por ejemplo de 

que pasaran veintiocho años antes de que Alfon-

so X ordenara construir un templo de nueva 

planta, sería Santa Ana en Triana, con su torre en 
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estilo mudéjar. La mezquita aljama subsistió 

ciento cincuenta años después de la toma de la 

ciudad, se derribó en 1401, año en el que se em-

pezó a levantar en su lugar la actual catedral de 

la ciudad y a pesar de todo respetaron el alminar 

musulmán, llamada ahora Giralda, para conver-

tirlo en campanario. 

De las más de cien mezquitas que había en 

Sevilla, veinticuatro fueron convertidas en igle-

sias, dejando el resto para uso de los musulma-

nes (Collantes de Terán). También se dejaron 

algunas sinagogas para culto de los judíos. 

Lo mismo ocurriría en el resto de al-

Andalus. Después de la entrada de las tropas 

cristianas en el sur de la Península, es verdad 

que habría cierto repliegue de los musulmanes 

de las ciudades a causa de los “repartimientos” 

de los conquistadores, pero en el campo y ciuda-

des más pequeñas se mantendría la mayor parte 

de hispanomusulmanes en sus puestos de traba-

jo, entre otras cosas porque hacía falta mantener 

la producción agrícola, artesanal y pre-industrial 

que se poseía. A pesar de todo, provocó el hun-

dimiento de la rica economía agrícola andaluza 

debido a la expulsión de los moriscos reacios a 

permanecer como trabajadores de los nuevos 

señores. 



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

400 

 

Pero los hispanomusulmanes que pasaban 

a ser mudéjares o moriscos en la nueva adminis-

tración siguieron siendo muy numerosos. Por 

eso no es extraño que hayan quedado tantos 

topónimos árabes en la geografía hispana. De no 

haber sido así, habría sido imposible la subleva-

ción de los campesinos andalusíes entre 1263 y 

1266. Se levantaron en Sevilla y luego en Jerez y 

Murcia, ciudades conquistadas por el infante Al-

fonso que luego reinaría como Alfonso X, pro-

testaban por la política de reubicación estableci-

da por los cristianos que les despojaba de sus 

tierras.   

 La revuelta se fue extendiendo, en el caso 

de Jerez a Algeciras, Tarifa, Vejer, Rota y 

Sanlúcar por un lado, y a Lebrija, Arcos y Medi-

na-Sidonia por el otro. En Murcia pasó lo mis-

mo, surgió en la ciudad y se extendió a Galera, 

Orihuela y a las colindantes alicantinas de Ville-

na, Elda y Petrel. Los musulmanes de toda la 

Península se sumaron a la protesta, principal-

mente los de Granada, con la excepción de los 

mudéjares que llevaban viviendo en territorios 

cristianos durante varios siglos. 

El reino Nazarí de Granada (1238-1492), 

sucesor del reino Zirí o taifa de Granada (1013-

1090), después del paréntesis que supuso las in-
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vasiones almorávide/almohade, sería el único 

enclave judeo-árabe que permaneció en la penín-

sula hasta los últimos años del siglo XV. La cul-

tura andalusí llegó hasta nuestros días, gracias a 

la información proporcionada por los nombrados 

historiadores de esta época Ibn al-Jatib e Ibn 

Jaldún y poetas panegiristas como Ibn Zamrak, 

el poeta de la Alhambra, e Ibn al-Yayyab. La 

población granadina sería completamente hete-

rogénea debido a haber acogido a todas las et-

nias infieles que rechazaban quedarse en territo-

rio cristiano. La pureza de las familias árabes, 

bereberes, hebreas, romanas o mozárabes se  

habría perdido y se reflejaría en la tolerancia ra-

cial. En cuanto a los bereberes habría una mezcla 

de todas las principales tribus que llegaron a la 

península, es decir, de sinhayas, zenetes, mas-

mudas y benimerines. Sirva de ejemplo la varie-

dad racial el origen del visir Abu l-Nuaym Rid-

wan, tutor del hijo del sultán Ismail I. El visir  

había nacido en Calzada de Calatrava (Ciudad 

Real) y era hijo de padre castellano y madre ca-

talana. Llegó a Granada de niño como cautivo de 

una incursión árabe y alcanzó a ser canciller 

(habib) del sultán granadino. 

Como se puede comprobar, la relación 

que mantuvieron las tres culturas que convivie-

ron en al-Andalus durante tantos siglos no siem-
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pre fue ejemplar. La cultura visigoda arriana 

(que estaba en proceso de absorción de la autóc-

tona hispano-romana cristiana) la musulmana 

(que incluía a árabes, bereberes y esclavos esla-

vos) y la hebrea, se mantuvieron en armonía al-

gunos períodos de tiempo, pero en otros hubo un 

franco enfrentamiento. Dependía de las circuns-

tancias y pasaron por muchas etapas. 

Durante los dos primeros siglos de do-

minación árabe la reacción cristiana a la influen-

cia musulmana tuvo brotes de fanatismo religio-

so. Fue particularmente importante la de los 

mártires cordobeses instigados por el obispo de 

Córdoba y el monje Eulogio, posteriormente ca-

nonizado. Ambos prelados elogiaban la actitud 

de algunos cristianos que se inmolaban entrando 

a las mezquitas e insultando al profeta Mahoma 

sabiendo que la pena que les aplicarían sería la 

de tortura y la ejecución pública. Era tal la canti-

dad de fanáticos cristianos que buscaban el mar-

tirio de esa manera que las autoridades islámicas 

decidieron abstenerse de realizar las ejecuciones 

en público para no mover a los mozárabes a imi-

tarlos. Simonet no cree que esta inmolación de 

los cristianos fuera fanatismo sino un gesto de 

convicción y patriotismo. 



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

403 

 

Del 851 al 859 fueron años de exacerba-

ción cristiana, a pesar de que los obispos se re-

unieron en un concilio en el año 852 para desau-

torizar los martirios voluntarios. Tampoco hay 

que pensar que fue un sacrificio masivo. Eulogio 

registra en 851 trece mártires que provocaron su 

ejecución insultando públicamente a Mahoma. 

En 852 otros trece y entre los años 853 y 856 

hubo diecisiete. Entre todos hay dos que creo 

que nos muestran algo más de cómo se desen-

volvía la vida en el siglo IX andalusí. Es el caso 

de las religiosísimas vírgenes Flora y María. 

Flora, bellísima mujer, hija de una cristia-

na de linajudos progenitores de la más rancia 

nobleza, su padre era un musulmán nacido en 

Sevilla. María era hija de un cristiano noble de 

Niebla y su madre una mujer árabe a la que 

“apartó del error”.  

Estos dos casos nos muestran la permeabi-

lidad que había entre las dos comunidades. Las 

dos mártires eran mestizas y en el caso de María 

la madre era musulmana, matrimonio estricta-

mente prohibido y mucho más seguido de con-

versión al catolicismo, pero que sin embargo 

ocurría, no sabemos con qué frecuencia. Tampo-

co estamos hablando del pueblo llano, donde los 
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matrimonios mixtos serían mucho más frecuen-

tes, sino de familias cristianas de abolengo. 

El caso de los mártires mozárabes tuvo 

mucho eco en toda la cristiandad, tanto es así 

que dos monjes benedictinos, Usuardo y Odilar-

do, de la abadía de St. Germain de Près de París 

se presentaron en Córdoba (858) para buscar re-

liquias de los mártires. En realidad habían veni-

do a España en busca de las de san Vicente, pero 

ante la imposibilidad de encontrarlas se conten-

taron con llevarse a Francia las de los mártires 

Aurelio y Jorge. Un mozárabe llamado Leovigil-

do, que se había ganado la confianza de los emi-

res y ocupaba un alto cargo en el gobierno de 

Muhammad I, fue el encargado de entregar a los 

monjes la caja que contenía los restos de los 

mártires cristianos inmolados.  

En aquellos tiempos era muy peligroso 

transitar por los caminos europeos y los viajeros 

solían unirse a algún ejército que tuviera previsto 

hacer la misma ruta. A pesar de las dificultades, 

los monjes Usuardo y Odilardo volvieron a París 

por su cuenta sanos y salvos y atribuyeron haber 

podido hacer tan larga travesía sin contratiempos 

a un milagro de las reliquias cordobesas que 

transportaban en su morral. 
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A lo largo de los siglos siguientes los cris-

tianos fueron integrándose en las costumbres 

musulmanas, sobre todo los de las clases socia-

les más elevadas que apreciaban la cultura y las 

modas de Oriente. Los hispanorromanos se ex-

presaban en lengua árabe y se apasionaban con 

los cuentos y leyendas de la literatura oriental. Y 

algún mozárabe relevante se lamenta de que "no 

haya uno entre mil que sea capaz de escribir en 

la lengua de nuestros antepasados". El romance 

se va restringiendo al núcleo familiar y sólo se 

transparenta en estribillos y jarchas. Algunos 

adoptan patronímicos árabes como el propio 

obispo de Toledo en tiempos de Al-Hakam II 

que se hacía llamar Ubayd Allah Ibn al-Qasim y 

vivía en Córdoba, capital del Califato. Es posible 

que este fuera uno de los nombrados por el emir, 

práctica extendida y aceptada entre los mozára-

bes; a veces vendían la dignidad episcopal a in-

deseables que no hacían sino mancillar la reli-

gión. 

También el prestigioso juez Álvaro que a 

pesar de ser conocido como Hafs Ibn Álvaro 

comentaba con añoranza: vestimos a su manera: 

preferentemente con ropas de seda, nos perfu-

mamos como ellos y hacemos gala de opulencia 

con nuestras joyas y nuestros vestidos. Sin em-

bargo los andalusíes no eran muy dados a llevar 
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turbante y albornoz o chilaba en la época del Ca-

lifato y taifas. En todo caso en la cabeza lleva-

ban bonete. Ni siquiera el persa Ziryab logró ge-

neralizar la moda del turbante, sólo lo llevaban 

los alfaquíes y hombres de leyes y la chilaba era 

prenda de los príncipes omeyas pero no del pue-

blo llano. En cuanto al vestido de las mujeres 

pasaba algo parecido. En al-Andalus se prefería 

el rojo de las rosas al amarillo alhelí de las muje-

res de Oriente. Aunque no llegara a adoptarse 

totalmente el atuendo árabe, el lenguaje y el res-

to de costumbres musulmanas sí tuvieron mucho 

éxito entre los hispanoárabes. Por lo general el 

andalusí era persona muy cuidada y limpia. Ibn 

Said (Siglo XIII), citado por al-Maqqari, al refe-

rirse a las costumbres hispanoárbes decía: Son el 

pueblo más limpio que existe sobre la tierra por 

lo que respecta a su persona, su vestido, sus ca-

mas y el interior de sus casas.  

La influencia árabe no se circunscribía a la 

población de al-Andalus, cruzaba la frontera y en 

toda la Península se notaba el influjo oriental. 

Hispania se orientalizó hasta en lugares donde no 

había habido permanencia musulmana. Se pue-

den encontrar inscripciones ornamentales árabes 

en los templos. La catedral de Oviedo que tiene 

toda la Historia de la arquitectura asturiana, des-

de el prerrománico hasta el renacentista, guarda 
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en su Cámara Santa un Arca de reliquias adorna-

da con inscripciones árabes. La arquitectura de 

los monasterios templarios son otra muestra de la 

presencia de lo árabe en los territorios cristianos. 

  A causa de la persecución almohade gran 

número de mozárabes arabizados y hebreos 

huyeron hacia el norte, por lo cual, es de suponer 

que a partir del siglo XII los reinos cristianos no 

eran muy diferentes demográficamente a la po-

blación de al-Andalus, estaban formados por el 

mismo mestizaje de etnias y únicamente tendrían 

un grado algo menor de genes semíticos. Améri-

co Castro señala que las clases altas, políticas y 

militares, eran cristianas pero los otros dos vérti-

ces del triángulo compuesto por científicos y 

técnicos, ya sean médicos o alarifes, eran moros 

o judíos. La coexistencia pacífica era un hecho 

del lado musulmán, y los cristianos contagiados 

de su tolerancia también la practicaban en sus 

propios reinos. Sirva de ejemplo la Escuela de 

Traductores de Toledo donde trabajaron codo 

con codo cristianos, árabes, mozárabes, musul-

manes y hebreos. La identidad española se esta-

ba forjando al mismo tiempo a ambos lados de la 

frontera religiosa. 

El último paso en la arabización de los 

mozárabes consistía en abrazar la religión islá-
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mica y pasar a ser considerados muladíes o mu-

wallads. Hasta el siglo XI fue muy frecuente la 

conversión de cristianos al islamismo, tanto que 

generaban la desconfianza de los alfaquíes por 

considerar que eran conversiones simuladas con 

el único objetivo de evadir los impuestos que 

gravaban a los infieles o para conseguir un esta-

tus social superior dentro de la sociedad islámi-

ca. Sin embargo, las nuevas generaciones, hijos 

y nietos de muladíes, iban olvidando sus ances-

tros cristianos. Las conversiones de judíos al is-

lam eran más raras, sin embargo también se pro-

dujeron casos como el del poeta sefardí Ben 

Sahl. 

Abu Ishaq Ibrahim ben Sahl es un poeta 

complejo difícil de clasificar entre sus contem-

poráneos. Se convirtió al islamismo tal vez ani-

mado por su joven amante masculino Musa: 

Me he olvidado de Moisés 

por amor a Mahoma 

Su manifiesta homosexualidad, su origen 

judío y su estilo rebuscado, como queriendo de-

mostrar su profundo conocimiento de la lengua 

árabe, hacen de él uno de los poetas de inspira-

ción lírica más originales: 
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Siento el sabor de la pasión 

como mirra y coloquíntida. 

Su amor “enfermo de pasión”, que unos 

años antes censuraba Ibn Arabi, está muy lejos 

del amor udrí del Libro de los jardines de Ibn 

Faray. 

Sahl dedicó su vida casi exclusivamente a 

la poesía, a cantarle a su amado efebo:   

Es un joven lozano que descubre un rostro 

más bello que el tiempo de la alegre juventud, 

que está hecho de luz y seducción, 

mientras los demás son de agua y barro. 

Como he mencionado más arriba fue tan 

popular que un poema suyo figura en el Libro de 

las mil y una noches. Vivió en las postrimerías 

de al-Andalus occidental, había nacido el año 

que se perdió la batalla de las Navas de Tolosa y 

su vida se desarrolló bajo la presión bélica de la 

España cristiana sobre la musulmana, para morir 

en Ceuta sólo cuatro años después de la toma de 

Sevilla por Fernando III. 

La sexualidad en al-Andalus es un tema 

muy poco tratado por los autores, tanto por los 

antiguos como por los modernos. Algunos inten-
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tos son sólo acumulaciones de datos y citas poco 

elaboradas, como el libro del Dr. Antonio Arjona 

Castro publicado por la universidad de Córdoba 

del que sólo se pueden sacar algunas conclusio-

nes de informaciones dispersas. 

La homosexualidad no estaba tolerada pe-

ro tampoco perseguida y era frecuente. Despres-

tigiaba al personaje, como en el caso de Sahl. Se 

consentía con los mancebos escanciadores de 

vino, costumbre grecorromana que se mantenía a 

pesar de la supuesta prohibición coránica de be-

ber alcohol. También había mujeres escanciado-

ras que se vestían con ropa de hombres para pa-

sar por efebos y atraer las miradas de los bebe-

dores. 

Se ha pensado que la sexualidad en al-

Andalus no difería demasiado de la del resto del 

mundo árabe, pero es indudable que tendría no-

tables diferencias como todo comportamiento 

humano que se realiza en un escenario con ca-

racterísticas propias. 

Autores árabes y algunos arabistas oc-

cidentales han pensado que la mujer árabe tenía 

un apetito sexual desmesurado. Era una forma de 

culpabilizar a la mujer de las relaciones ilícitas 

desde los tiempos de Adán y Eva, aunque en el 
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Corán no figure esta maldición. La mujer anda-

lusí, mestiza de árabe e hispanorromana, man-

tenía toda la sensualidad oriental y se esmeraba 

en potenciarla arreglándose, perfumándose, de-

pilándose axilas y pubis, perfilándose las cejas y 

pintándose ojos y labios, por lo que se ha hecho 

merecedora del mismo juicio negativo. Sin em-

bargo en su poesía vemos su reserva y delicade-

za a este respecto. Sirvan de ejemplo estos ver-

sos de Hafsa ar-Rakuniyya, que como hemos 

visto fue una poetisa de vida trágica: 

Van a verte mis versos, 

deja a sus perlas que adornen tus orejas. 

Así el jardín, pues no puede ir a verte, 

te envía su perfume. 

Hubo mujeres cultísimas, educadas en 

Bagdad, Medina o Córdoba que en muchos ca-

sos pasaron a ser esposas de personajes de alto 

nivel social, o fueron románticas amantes de 

poetas como la princesa Wallada. El amor cortés 

estuvo presente en al-Andalus desde los prime-

ros poemas andalusíes, ya Ibn Arabi (1155-

1240) nos enseñaba las diferencias entre el amor 

espiritual y el amor físico: 

El fin del amor del hombre 

es unirse con quien ama: 
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unión de cuerpo con cuerpo 

unión de alma con alma. 

En el Islam la sexualidad no tiene el único 

objetivo de la procreación de la especie como en 

el cristianismo, sino que persigue el placer como 

un don divino. Aunque la sexualidad se conside-

rara una fuente de placer en sí misma, la senti-

mentalidad iba estrechamente unida a ella y en 

algunos casos se renunciaba a la primera por la 

segunda. El caso extremo era la corriente udrí 

que negaba todo contacto físico entre los aman-

tes, lo cual lo convertía en un amor platónico. La 

ya mencionada historia del poeta ar-Ramadi y 

Jawla que nos transmitió Ibn Hazm es una mues-

tra de lo que después se denominó en Europa 

“romanticismo”. 

No se conocen en al-Andalus casos de 

lesbianismo tolerado. Sin embargo, de algunos 

poemas se puede inferir que lo hubo de forma 

clandestina, como los versos de Hamda bint Zi-

yad dedicados a una joven: 

Las lágrimas han revelado mi secreto 

  en un valle, 

en el que la belleza tiene muestras  

 evidentes; 

[…] 
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Hay entre las gacelas una bravía, 

que domina mi corazón y ha robado 

 mi alma. 

Tiene algo en su mirada que adormece, 

y ese algo me quita el sueño. 

 

A pesar de que se trate de una composi-

ción que describe la belleza de una joven que a-

compañaba a la poetisa en un paseo a orillas del 

río (Correa Ramón) al estar dedicado a una mu-

jer hace pensar que es una declaración de amor 

lésbico. Lo mismo se podría deducir de los poe-

mas  de Wallada destinados a su discípula Muh-

ya. 

 

Curiosamente los médicos recomendaban 

la masturbación masculina y femenina mutua en 

parejas para alcanzar la satisfacción sexual en 

caso de no haberla conseguido en el coito, por-

que la consideraban beneficiosa para la salud. El 

desnudo integral sólo estaba permitido entre es-

posos y en la intimidad. La falta de pudor en 

público era considerado un grave escándalo.  

 

La prostitución, aunque prohibida por Ma-

homa, no se perseguía. La única limitación im-

puesta a la mujer era la de no tener relaciones en 

los días de menstruación. La ejercían en tabernas 

alrededor de los mercados (alhóndigas) o en el 



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

414 

 

campo cercano a las ciudades donde instalaban 

una tienda con una bandera roja, de allí parece 

venir el término, con su sentido transformado, de 

“mujer de bandera”. Las cantoras, esclavas pero 

que gozaban de mayor libertad que las llamadas 

mujeres libres, llevaban una vida más o menos 

discipada que podría corresponderse a lo que hoy 

entendemos por prostitución de lujo, aunque no 

siempre, porque muchas de ellas eran artistas de 

reconocido prestigio. Como hemos visto en el 

poema de Abu Yafar, la alcahueta era otro per-

sonaje marginado pero clave en el mundo de la 

prostitución. Tenía las mismas características que 

las mencionadas más tarde por los escritores del 

Siglo de Oro: piadosas fingidas, busconas, encu-

bridoras, chismosas, dispuestas a emparejar a 

cualquiera a cambio de dinero. 

 

En la poesía hispanoárabe es frecuente que 

se refieran a la saliva como un licor exquisito, 

dulce y fresco, para intercambiar entre los aman-

tes, como en estos versos de Ibn Zaydun: 

 

¡Ay, aquella gacela joven! 

a quien pedí el licor, 

y me dio generosa 

el licor y la rosa. 

Así pasé la noche 

bebiendo del licor de su saliva, 
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y tomando la rosa en su mejilla. 

 

Sin embargo, no creo que el poeta se refie-

ra a la saliva física, sino metafóricamente a los 

humores espirituales de la amada. Supongo que 

es un problema de interpretación. Casi no hay 

nada escrito al respecto. Como no soy arabista, 

no puedo entrar en este tema, solamente sugiero 

otra interpretación. 

 

Aparte del mencionado Ben Sahl, se ha in-

tentado ver homosexualidad en algunos otros 

grandes poetas como Ibn Hazm, y en dignatarios 

como el califa al-Hakam II del que el Dr. Arjona 

Castro, sin mucha base, dice que era homosexual 

y “heterosexual tibio”. Independientemente de 

sus tendencias sexuales lo que sí sabemos de al-

Hakam II con certeza es que fue un erudito y a su 

biblioteca le debemos parte de la cultura greco-

romana que se transmitió a Occidente.  

 

En cuanto a la religión, el sufismo con-

sideraba que las prácticas sexuales lícitas eran un 

camino hacia Dios que lo conduciría a un paraíso 

pleno de placeres infinitos. El sexo desempeñó 

pues un papel muy importante en al-Andalus y 

condicionó en gran medida sus costumbres y su 

poesía. 
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Volviendo al enfrentamiento de los cris-

tianos contra la cultura árabe, es paradójico saber 

que los que terminaron imponiendo el catolicis-

mo en toda la península Ibérica pertenecieran al 

norte menos romanizado y por ende menos cris-

tiano, porque a la llegada de los árabes la situa-

ción era la inversa. Como hemos visto en la pri-

mera parte, la población del norte estaba com-

puesta por visigodos arrianos, y no hacía mucho 

habían adoptado el catolicismo, en el Concilio de 

Toledo (589) por la conversión del rey Recaredo. 

Algunas zonas como el noroeste estuvieron ocu-

padas por los suevos hasta que Leovigildo la 

conquistara en el año 585. En cambio Andalucía 

siguió formando parte del Imperio Romano Bi-

zantino hasta el año 624 y profesaban la fe cris-

tiana ortodoxa.  

 

Hacía sólo un siglo escaso que tanto el 

norte arriano, como el sur ortodoxo habían mili-

tado en sus respectivas creencias. La nueva reli-

gión islámica no podía parecerles muy distinta a 

las suyas y verían en el islamismo muchas co-

rrespondencias con su antiguo credo. Para los 

arrianos la negación de la divinidad de Cristo que 

era considerado simplemente un profeta, como 

Mahoma, el no reconocimiento de la virginidad 

de la madre de Cristo, etc. Para los ortodoxos los 

ritos orientales, la prohibición de representar 
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imágenes sagradas, etc. de tal suerte que el Islam 

podía verse como la prolongación de sus religio-

nes anteriores. La conversión  de los pueblos 

hispano-visigodo e hispano-romano al islamismo 

no significaba para ellos un cambio drástico en 

sus creencias. La islamización de Andalucía fue 

relativamente fácil. 

 

El imperio bizantino no dejó de influir en 

la España visigoda y su influencia se prolongó 

bajo los árabes. Se sabe por ejemplo que artistas 

venidos de Constantinopla fueron los artífices de 

los mosaicos del “mihrab” de la mezquita de 

Córdoba, equivalente al “sancta sanctorum” cris-

tiano, que es una  capilla u hornacina que señala 

la dirección de La Meca. 

 

Y volviendo al problema de la demografía 

de al-Andalus tratado por algunos autores y que 

ya hemos tocado parcialmente, las crónicas no 

nos informan sobre el número de mozárabes que 

quedaban y su organización en los territorios 

conquistados por los cristianos. Antonio Collan-

tes de Terán opina: Parece que en el siglo XII no 

quedaron prácticamente mozárabes en al-

Andalus. Tal vez fuera en la conquista de Toledo 

(1085) donde los cristianos encontraran por últi-

ma vez un número considerable de mozárabes y 

falsos conversos debido a la condición de capital 
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visigoda que había ostentado la ciudad y haber 

demostrado en repetidas ocasiones su resistencia 

a tomar la religión musulmana, aunque en cos-

tumbres y cultura estaban plenamente arabiza-

dos. Pérès sostiene que desde la victoria cristiana 

en Las Navas de Tolosa (1212) los conquistado-

res no encontraban mozárabes que “liberar” en 

los nuevos territorios porque o habían muerto en 

las terribles persecuciones almohades o se habían 

convertido al islamismo y ya eran muladíes o 

muwallads.  

 

Tampoco parece que la población de Tole-

do cambiara mucho después de la toma de la 

ciudad. No hay datos que indiquen que Alfonso 

VI expulsara en masa a los musulmanes como 

ocurriría siglos después en Granada. Las autori-

dades partirían a Córdoba y Sevilla, excepto al-

Qadir, emir poco querido por su pueblo, al que el 

rey cristiano le prometió, en un trueque geográfi-

co, el trono de Valencia, taifa que ya había for-

mado parte de la de Toledo. Posiblemente este 

gesto magnánimo de Alfonso VI lo hizo en re-

cuerdo y agradecimiento a al-Mamun, abuelo de 

al-Qadir, que lo acogió y protegió cuando su 

hermano Sancho II lo buscaba para sacarle los 

ojos.  Al-Qadir fue a Valencia acompañado de 

sus tropas con el apoyo de las de Álvar Fáñez y 

la ciudad lo aceptó como nuevo emir. 
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La población de la antigua capital visigoda 

era de las más diversas de toda la geografía pe-

ninsular, comprendía árabes, bereberes, hebreos 

y alli quedarían los últimos mozárabes de al-

Andalus, unos 4.000 en una población de 28.000 

(Linage), aunque Simonet sostenga que hasta 

finales del siglo XIII aún existía una población 

mozárabe en el resto de al-Andalus. Él mismo 

señala que cuando Fernando III entró en Córdoba 

(1236) los cristianos encontraron mozárabes 

practicantes, si bien, serían pocos y no formarían 

ya cuerpo de nación. Es decir individuos aislados 

que no significarían nada dentro de la población 

cordobesa. 

 

También en la toma de Sevilla (1248), do-

ce años después de la de Córdoba, Simonet pre-

supone que las huestes de Fernando III “libera-

ron” a los cristianos (mozárabes) que allí queda-

ban. Sin embargo se sabe que el valenciano, más 

tarde canonizado, Pedro Pascual, viajó en ese 

siglo por territorios musulmanes para hacer pro-

selitismo católico y sólo lo pudo hacer entre los 

esclavos que mantenían su fe porque mozárabes 

ya no quedaba ninguno. Si bien es cierto, que en 

la toma de Córdoba y Sevilla, las nuevas autori-

dades se apresuraron a crear instituciones de ca-

ridad dándoles el máximo de facilidades a las 
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órdenes militares, nacidas tras el llamado del Pa-

pa Urbano II para liberar Jerusalén dos siglos 

antes, que acudieron a apoyar a Fernando III en 

su también guerra santa contra los infieles anda-

luces, tal es el caso de los Caballeros de la Orden 

de Malta que recibieron tierras en Coria del Río 

entre Córdoba y Sevilla. Lo cual pudo dar la im-

presión de que era obra de la población mozárabe 

local. 

 

Simonet no se detiene e intenta repaldar su 

aseveración con otros argumentos como que su-

puestamente los mozárabes de Sanlúcar la Mayor 

obtuvieron una autorización para construir una 

iglesia en 1214. El único autor que menciona es-

te dato, Rodrigo Caro, reconoce no haber visto 

jamás el documento original sino una copia que 

le proporcionó un amigo. Añade que vio la lápi-

da de un benefactor de aquella iglesia, enterrado 

en ella siete u ocho años antes de que Fernando 

III entrara en Sevilla. Rodrigo Caro refiere haber 

copiado la inscripción pero que desgraciadamen-

te se le había traspapelado y que la lápida tam-

bién había desaparecido.  

Simonet trascribe otra inscripción de la 

iglesia principal de Sanlúcar que supuestamente 

indica en latín y en romance que el templo “se 

terminó de labrar en Era de MCCLII”. La fecha 
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en “Era” nos lleva también al año cristiano de 

1214 (1252 menos 38). Pero es del todo sor-

prendente encontrar una lápida de aquella época 

fechada en el calendario previsigodo de la “Era 

hispánica” que en el siglo XIII estaba totalmente 

en desuso en toda la península. También podría 

deberse a la inclusión de la palabra “Era” por 

error, a imitación de las antiguas inscripciones 

románicas. En tal caso la iglesia se habría levan-

tado cuatro años después de la toma de Sevilla 

por Fernando III lo cual sería totalmente lógico 

aunque no nos conste, porque lo que sí nos cons-

ta es, como ya hemos indicado, que el primer 

templo cristiano construído en Sevilla fue la 

iglesia de Santa Ana, en Triana, en 1276. 

Simonet cita la desordenada crónica del 

monje normando Ordorico Vital sobre la fraca-

sada toma de Granada por el rey de Aragón Al-

fonso el Batallador en 1125. Nos dice que hubo 

al menos diez mil mozárabes de Granada que 

huyeron de la ciudad para reunirse con el que 

creían que iba a ser su “libertador”. Es posible 

que el monje-cronista exagerase en el número 

porque también nos dice que el ejército cristiano 

estaba compuesto por cincuenta mil hombres. 

Por otro lado, hay otras versiones que sostienen 

que los escasos mozárabes de Granada no quisie-
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ron colaborar con el rey cristiano y fue la causa 

del fracaso de la expedición del rey aragonés. 

Los argumentos de Rodrigo Caro y Fran-

cisco Simonet parecen muy endebles para soste-

ner la existencia de mozárabes posteriores a los 

siglos XII y XIII. La posición de Pérès parece 

bastante más razonable en el sentido de que los 

últimos siglos de la época musulmana los mozá-

rabes prácticamente habían desaparecido. Los 

conversos, muladíes y sus descendientes muwa-

llads se habían integrado de tal manera en el 

mundo islámico que eran poco distinguibles de 

los musulmanes de origen oriental. Como ya 

hemos mencionado, el gran poeta hispanoárabe, 

Ibn Hazm, nacido a finales del Califato y autor 

de El collar de la paloma, era muladí, es decir 

de origen hispano, por ejemplo.  

Los principales hispanoarabistas parecen 

estar de acuerdo en que al finalizar la reconquis-

ta ya no quedaban mozárabes porque habían sido 

absorbidos por la sociedad musulmana y que 

desde el siglo XIII la población andaluza era en 

su mayoría mestiza de sangre íberorromana pro-

veniente de la población autóctona con el aporte 

árabe-bereber, pero de religión islámica.  
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Por consiguiente no se puede tomar la Re-

conquista como una campaña de liberación de la 

población cristiana oprimida puesto que ese 

pueblo ya había desaparecido absorbido por la 

civilización árabe formando una nueva raza es-

pañola. Algunos autores no ven, en la integra-

ción de la población a la nueva sociedad, un pro-

ceso cultural natural, como anteriormente habían 

hecho con romanos y visigodos, sino que con los 

árabes era una muestra de indigno servilismo. 

Simonet equipara a los “afrancesados” del siglo 

XIX, que promocionaban la constitución españo-

la a imitación de la francesa, con los muladíes 

medievales verdadera sentina de apóstatas y 

traidores. Y se refiere a la población judía como 

aquella raza proscripta y maleante que, renco-

rosa en todas partes, se mostró favorable a los 

invasores. 

La población hispanomusulmana que 

permaneció en los territorios conquistados pasa-

ba a ser considerada morisca, que no árabe, 

puesto que era musulmana hispanoárabe. Fueron 

llamados moriscos y no por eso habían perdido 

su condición de españoles iguales a los cristia-

nos conquistadores, aunque siguieran utilizando 

el alfabeto árabe para expresarse en castellano 

(español aljamiado) y mantuvieran sus creencias 

coránicas.  
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A partir de entonces ocurrió el fenómeno 

contrario a lo que había ocurrido en los siglos 

anteriores: la mayoría de moriscos mestizos se 

fueron convirtiendo al cristianismo y pasaron a 

formar parte de la población española, princi-

palmente andaluza. De allí la obsesión de la no-

bleza castellana por la “limpieza de sangre”, que 

era tan difícil de probar, y el terror a lo “diferen-

te”, por considerarlo sospechoso. Si los árabes y 

bereberes hubieran mantenido su pureza de raza 

sin mezclarse, no tendría sentido la exigencia de 

“probanza” de no descender de “moros o judíos” 

para optar a cargos de relevancia, el origen ha-

bría sido algo evidente. La expulsión de los ju-

díos y moriscos fueron acontecimientos especta-

culares que tuvieron lugar en fechas fijas que la 

historia política resalta. Pero ésta no suele refe-

rirse, en cambio, a la lenta y cotidiana asimila-

ción de ambas minorías (Torres Balbás). 

La excepción a la asimilación de los mo-

riscos se produjo en Granada, allí perduró hasta 

los primeros años del siglo XVII una colonia 

importante de musulmanes reacia a abrazar la fe 

cristiana, que serían expulsados por orden de 

Felipe III y que se dirigieron principalmente a la 

recién fundada Rabat y a Fez. Este fue el último 

aporte de sangre andalusí al Magreb, de los va-

rios que se produjeron en su historia. En el exilio 
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encontraron también dificultades para integrarse 

a pesar de profesar el mismo credo, la cultura 

más avanzada de al-Andalus era diferente a la 

del reino watásida de Fez. Allí también debieron 

formar comunidades andalusíes relativamente 

aisladas de la comunidad bereber. Aún hoy se 

pueden encontrar muestras arquitectónicas de la 

influencia de al-Andalus en el Magreb. Un buen 

ejemplo es el pueblo de Chefchaouen, en el no-

roeste de Marruecos, que poco después de su 

fundación en 1471 fue poblado por moriscos que 

llegaban huyendo de Granada y aún se nota la 

procedencia en su arquitectura y costumbres. 

La influencia de al-Andalus en el Magreb 

y viceversa fue constante durante toda la etapa 

musulmana de la Península, ya sea por conquis-

tas mutuas, exilios en ambos sentidos o por mera 

transmisión del arte y la ciencia entre las dos 

sociedades. Torres Balbás dedica un texto a “Las 

norias fluviales en España”, utilizadas para ele-

var el agua, donde señala que Ibn al-Jatib afirma 

que la primera rueda hidráulica de Fez fue cons-

truida en la segunda mitad del siglo XIII por un 

andalusí originario de Sevilla, Muhammad Ibn 

al-Hayy, que la instaló para el sultán meriní Ya-

qub al-Mansur. Menciona en dicho artículo al-

gunas de las norias existentes en Toledo sobre el 

Tajo, en Écija sobre el Genil o en Córdoba sobre 
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el Guadalquivir, pero no hace alusión a los nu-

merosos molinos hidráulicos de Alcalá de Gua-

daíra. Los ingenios de Alcalá utilizan la misma 

“tecnología” consistente en aprovechar la fuerza 

motriz de la corriente del río para mover una 

rueda, ya sea horizontal o vertical, que nos re-

cuerdan al reloj anafórico construído por Ben 

Firnas en el siglo IX. En su minucioso estudio 

sobre la agricultura andalusí, Vincent Lagardère 

señala que por la abundancia de aguas en la 

cuenca del Guadalquivir no es de extrañar que 

los geógrafos árabes resaltaran la feracidad de la 

tierra, al punto que al-Udri aseguraba que cual-

quier cosa que se sembrara en Sevilla crecería y 

fructificaría en abundancia. En Sevilla se culti-

vaba predominantemente algodón y caña de azu-

car, pero era el cultivo de trigo el que justificaba 

que hubiera tantos molinos hidráulicos, sin em-

bargo, Lagardère, al igual que Torres Balbás, 

tampoco menciona los de Alcalá de Guadaíra 

que son de los pocos que, después de varias res-

tauraciones, se conservan hasta el día de hoy casi 

en perfecto estado. 

En el término de Alcalá de Guadaíra hubo 

decenas de estos molinos, algunos de ellos de 

origen almohade construidos en el siglo XII. No 

se puede descartar pues que el sevillano 

Muhammad Ibn al-Hayy fuera un técnico alcala-
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reño que construyera la primera noria hidráulica 

de Fez. 

Hasta mediados del siglo XIV las rela-

ciones entre Granada, último reducto musulmán 

en la península, y Castilla habían sido bastante 

amistosas como lo atestiguan los romances cas-

tellanos sobre las alianzas entre el rey don Pedro 

y el sultán de Granada que hemos reproducido 

anteriormente.  

Pedro I, llamado el Justiciero o el Cruel, 

según filias o fobias, había escogido Sevilla co-

mo corte y capital de España. Ningún otro esce-

nario de Sevilla fue tan importante para este rey 

como la comarca de Los Alcores. En Carmona y 

Alcalá de Guadaíra tenía sus castillos fuertes y 

en Dos Hermanas el antiguo palacio abandonado 

por la familia Jaldún cuando partió al exilio en el 

que acomodó a su amante María de Padilla.  

Durante su reinado (1350-1369) estable-

ció en el antiguo alcázar de al-Mutamid su pala-

cio de gobierno desde donde gobernaba España 

y se relacionaba con el reino vecino regido por el 

sultán de Granada. Su gusto por el arte oriental 

se manifiesta en la restauración que hizo del pa-

lacio al mantener todas sus características ára-

bes, a las que sumó la ornamentación mudéjar, 
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adornos y yeserías, y respetó las inscripciones 

cúficas existentes añadiendo una singular “Glo-

ria a nuestro Señor el sultán Don Pedro: ayúde-

le Allah y le proteja”. Pedro I fue el último rey 

de la dinastía de Borgoña y se puede considerar 

también el último rey de las tres culturas y de las 

“tres religiones del libro”, por su elevado respeto 

a lo que quedaba de la cultura de la España mu-

sulmana. Su sucesor, su hermanastro Enrique II, 

nacido en Sevilla, ambos hijos de Alfonso XI 

pero Enrique de su amante Leonor de Guzmán, 

iniciaría la dinastía de los Trastámara después de 

asesinar a Pedro I. 

A pesar de la escasa documentación que 

existe sobre el reinado de Pedro I, casi toda de-

bida a las crónicas de López de Ayala, ha llega-

do hasta nosotros la significativa anécdota del 

historiador y filósofo Ibn Jaldún con el último 

rey de la casa de Borgoña. Como sabemos 

Jaldún había nacido en Túnez pero pertenecía a 

una antigua familia sevillana, sus antepasados 

entraron a la Península en los primeros años de 

la conquista. La familia Jaldún abandonó Sevilla 

después de más de cinco siglos de vecindad por-

que su padre huyó a Ceuta al ser conquistada la 

ciudad por Fernando III. Posteriormente la fami-

lia se trasladó a Túnez. Ibn Jaldún desarrolló su 

actividad entre Granada y el Magreb. En su exi-



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

429 

 

lio en Marruecos trabaría fructífera amistad con 

el otro gran historiador del siglo XIV: Ibn al-

Jatib.  

La siguiente anécdota puede ilustrar las 

relaciones entre los Estados de al-Andalus en los 

últimos años de su existencia. En 1363, hallán-

dose en Granada Ibn Jaldún, el sultán le envió a 

Sevilla presidiendo una misión diplomática ante 

Pedro I El Justiciero para ratificar un tratado de 

paz de los castellanos con los monarcas magre-

bíes. El rey cristiano admiraba el talento de 

Jaldún e intentó convencerlo para que se quedara 

y pasara a formar parte del Consejo de su corte. 

Conociendo su ascendencia sevillana, le ofreció 

devolverle la alquería de su familia en Dos Her-

manas, conocida como Vijaldón por derivación 

del nombre, que había sido rebautizada como 

Torre de Doña María porque fue objeto de rega-

lo a su amante María de Padilla, que vivió en 

ella hasta su fallecimiento ocurrido solamente 

dos años antes de la visita de Jaldún a Sevilla. 

Jaldún declinó amablemente la oferta del rey 

cristiano y volvió a Granada después de cumplir 

la misión que le encomendara el sultán nazarí. 

La casa-palacio Torre de Doña María, antigua 

propìedad de la familia Jaldún, aún se conserva y 

es visitable en el camino viejo de Dos Hermanas. 
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Los siglos XIV y XV fueron tiempos de 

crisis en los nuevos territorios conquistados. 

Arruinada la agricultura árabe, la industria arte-

sanal no termina de florecer. La nobleza des-

confía de la incipiente clase social trabajadora 

por un lado, y de la monarquía por otro. En el 

campo de la salud la población sufre una merma 

importante a causa de la peste negra que asola 

las ciudades. Las consecuencias inmediatas fue-

ron la persecusión de judíos y conversos dedica-

dos a trabajos mercantiles y el fortalecimiento de 

la mesta trashumante de ganado como importan-

te recurso para el comercio de lanas con Europa.  

Mientras se desploma la economía surgen 

aires “humanistas” que intentan recuperar la Es-

paña anterior, no ya la visigoda sino la Hispania 

romana, que desencadenaría numerosos conflic-

tos sociales. El oportuno descubrimiento de 

América, dentro de esta nueva visión renacentis-

ta, significaría una salida a la depresión de An-

dalucía, Extremadura y Castilla. Cabe especular 

con la idea de que si Colón no hubiera descu-

bierto América tal vez los Reyes Católicos se 

hubieran decidido a continuar la Reconquista de 

los territorios de la Mauritania Tingitana, al otro 

lado del estrecho de Gibraltar, que habían perte-

necido a la Hispania romana en tiempos de Calí-

gula y más tarde pasaron a al-Andalus, para de 
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esta manera arrebatarle a la debilitada dinastía 

Wattásida los antiguos territorios hispánicos. De 

hecho, Alfonso X el Sabio, hijo de Fernando III, 

conquistador de Sevilla, ya había ocupado Ma-

rruecos e incendiado Rabat el año 1260. 

 Lo anterior no pasa de ser una simple 

conjetura, pero explica la vehemencia con la que 

acometieron la conquista de América. Tal vez un 

dato significativo lo encontremos en las crónicas 

de Indias donde los cronistas llamaban “mezqui-

tas” a los templos incas. Muchos de los conquis-

tadores de América habían participado unos años 

antes en la toma de Granada. En este aspecto es 

digno de mencionar al Gran Capitán Gonzalo 

Fernández de Córdoba (1453-1515) que encarna 

el eslabón entre la Reconquista de la Península 

Ibérica y la Conquista de América como conti-

nuación de la primera. Francisco Pizarro, con-

quistador del Perú, luchó a sus órdenes en los 

Tercios de Italia. El Gran Capitán modernizó  la 

estrategia y tácticas militares medievales. Fran-

cisco Pizarro lo tomaba como ejemplo y sentía 

tanta admiración por su persona que hasta imita-

ba su elegante atuendo.  

El segmento de la población hebrea cons-

tituyó uno de los principales problemas en los 

conflictos que se iniciaron en el siglo XIV. La 
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vida de los judíos españoles sefardíes en los te-

rritorios que conquistaban los cristianos se había 

desarrollado más o menos en paralelo a la de los 

moriscos. A partir de la toma de Sevilla los que 

huían lo hacían al sur de Portugal, o al reino na-

zarí de Granada o al Magreb y Oriente, pero mu-

chos de ellos decidían no moverse de sus tierras 

bajo la nueva administración.  

Con respecto a los antiguos territorios de 

la lusitania romana y actual Portugal, es difícil 

precisar la fecha en la que empiezan a conside-

rarse un ente autónomo independiente de los rei-

nos cristianos hispanos. Al menos las primeras 

menciones ya se encuentran en documentos ga-

llegos del siglo X donde se considera el territorio 

de Portugal (inherente a la ciudad de Porto) co-

mo el que se extiende al sur del río Lima (más 

tarde esta frontera se ampliaría hacia el norte 

hasta el río Miño). 

 

El origen inmediato se encuentra en el si-

glo XI cuando Alfonso VI de León concede los 

territorios que quedaban al sur del río Miño hasta 

el Tajo a Enrique de Borgoña casado con su hija 

Teresa formando de esta manera el condado de 

Portugal. Los Borgoña eran de origen francés y 

habían entrado a España con las tropas que llega-

ron de Francia en auxilio de Alfonso VI contra 
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los almorávides de Yusuf Ibn Tashfin después de 

la derrota de Sagrajas (1086). Esta casa formó el 

linaje real de Borgoña que reinó en castilla hasta 

1369, fecha de la muerte de Pedro I. 

 

A la muerte de Enrique de Borgoña el 

condado de Portugal queda en manos de su viuda 

Teresa como regente del príncipe Alfonso Enri-

quez hasta su mayoría de edad. Al llegar al poder 

Alfonso Enriquez traslada la corte a Coimbra 

cerca de la frontera de al-Andalus. Sus incursio-

nes en territorio musulmán le confirieron el so-

brenombre de “El conquistador”. La rotunda vic-

toria de Alfonso I de Portugal en el Alentejo en 

1139 marcó un hito en la recuperación del oeste 

peninsular. A partir de ese momento el condado 

rebelde de Portugal deviene reino al ser aclama-

do rey por sus tropas después de la batalla y ser 

reconocido por su primo Alfonso VII de León, 

ambos de la dinastía de la casa de Borgoña. 

 

Para la batalla del Alentejo librada en los 

campos de Ourique al sur de Portugal (en el ac-

tual Bajo Alentejo) Alfonso I contó con el apoyo 

de toda la Europa comprometida con la defensa 

del cristianismo, seguramente contagiada del 

espíritu triunfalista de la primera Cruzada de 

Oriente y la ambición también de encontrar ri-

quezas en territorios musulmanes más cercanos 
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que Palestina. Eran ejércitos variopintos en los 

que participaban, como hemos mencionado, las 

órdenes militares de los caballeros Templarios y 

la Orden de Malta o de San Juan de Jerusalén.  

 

Como hemos dicho, este entusiasmo bélico 

cristiano había surgido en el siglo XI a raíz del 

llamamiento que hizo a los fieles el Papa Urbano 

II para auxiliar al Imperio Bizantino. La Primera 

Cruzada que se organiza conquista Jerusalén en 

1099, tal fue el éxito obtenido en esta campaña 

militar que algunos caudillos en lugar de entregar 

al Imperio Bizantino los territorios conquistados 

a los musulmanes optaron por  constituirse en 

pequeños reinos cristianos llamados los Estados 

Latinos de Oriente. Hasta la segunda Cruzada 

convocada en 1145 hubo un gran movimiento en 

Europa para sumarse al primer éxito cristiano. 

Los Templarios y Órdenes Militares Hospitala-

rias que apoyaron a Alfonso I en su lucha contra 

los almorávides llegaron a Portugal imbuídos del 

espíritu de estas cruzadas contra los infieles. 

 

Posteriormente Alfonso I continúa la re-

conquista tras un acuerdo con Fernando II de 

León, sucesor de Alfonso VII, para poder exten-

der sus territorios hacia el sur. Aprovechando la 

organización caótica de los almorávides en su 

territorio, constituída por pequeños caudillos de 
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taifas que ya recelaban la amenaza de la inmi-

nente invasión almohade, los portugueses acome-

tieron a los árabes. Los sucesores de Alfonso I 

continuaron ampliando sus fronteras a costa de 

los territorios musulmanes hasta llegar a Alfonso 

III de Portugal que culmina las campañas con la 

conquista de los últimos territorios del Algarve 

en 1249. 

Como sabemos, en el siglo XIV la única 

presencia musulmana en la península era el Rei-

no Nazarí de Granada. Estaba a punto de desapa-

recer toda una cultura de siete siglos. Afortuna-

damente, de forma premonitoria, los escritores 

árabes del reino granadino y del Magreb como 

los mencionados Ibn al-Jatib e Ibn Jaldún, deja-

ron testimonio en glosarios y recopilaciones del 

esplendor de la cultura musulmana que habían 

gozado durante esos siglos. Gracias a la sabidu-

ría y diplomacia de personajes como los nom-

brados, Granada pudo permanecer como Estado 

musulmán independiente durante dos siglos más. 

Si los Reyes Católicos no hubieran tomado Gra-

nada después de una guerra de seis años (1485-

1491), el Reino Nazarí habría continuado como 

un estado más de Europa con la característica de 

tener una población de mayoría musulmana, co-

mo actualmente lo son Bosnia, Kosovo, Albania 

o Macedonia. 
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La sensibilidad literaria del gran diplo-

mático Ibn al-Jatib puede apreciarse en el viaje 

que realizó acompañando al sultán Yusuf I por el 

reino de Granada para inspeccionar el estado de 

las defensas de pueblos y fortalezas. Su “informe 

oficial” es en realidad un texto literario escrito 

en verso de lo que ahora podríamos llamar litera-

tura de viajes, titulado Jatrat al-tayf fi rihlat al-

sita wa l-sayf, que según Emilio Molina López 

puede interpretarse como: Aparición de la ima-

gen soñada: viaje de invierno y de verano, don-

de tomó nota de innumerables datos geográficos, 

históricos y sociológicos de los pueblos por 

donde pasó, demostrando un interés humano casi 

renacentista. El Bustan al-duwal, desgraciada-

mente perdido, debió ser otra obra monumental 

dedicada a la política y a las actividades de los 

súbditos en general, como médicos, astrólogos, 

cetreros, veterinarios, agrónomos, ajedrecistas, 

poetas y cantores. Tal vez su obra de mayor al-

cance sea la Ihata, Al-Ihata fi tarij Garnata, que 

trata sobre Granada, su gobierno, la condición 

social de sus pobladores, la historia y geografía 

de la ciudad y su entorno con la biografía de to-

dos los personajes que tuvieran relevancia en 

ella. Entre sus obras también cuenta con otras de 

títulos tan sugerentes como El libro de la magia 

y la  poesía (“Kitab al-sihr wa l-sir”). Si en la 

época del prolífico Ibn al-Jatib hubiera existido 
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Internet probablemente habría creado una web 

enciclopédica sobre al-Andalus más completa y 

fiable que cualquiera de las actuales.  

El gran historiador al-Jatib tuvo un fin 

trágico a causa de las envidias de los suyos, acu-

sado de traición y herejía, a pesar de haber me-

diado innumerables veces con eficacia diplomá-

tica entre el reino de Granada, el castellano y el 

meriní de Marruecos. Su amigo y discípulo Ibn 

Zamrak tuvo una participación decisiva en su 

condena a muerte por traición y herejía. Al-

Maqqari recoge un texto escrito por el hijo de al-

Jatib anotado al margen de la biografía que su 

padre le dedicara al poeta de la Alhambra en su 

obra Ihata. Su hijo, Alí b. al-Jatib, reprocha al 

poeta de la Alhambra la ingratitud que demostró 

con su maestro: 

[Zamrak] es la criatura de más vil edu-

cación, de más despreciable figura y de 

más insípida fisonomía. Mi padre lo em-

pleó en la secretaría del Sultán, y luego, 

en los días en que nos fuimos de al-

Andalus, nos pagó con todo género de 

maldades, y él fue la causa de la muerte 

de mi padre, autor de este libro, que era 

el que lo había criado, educado y em-

pleado, según es notorio. 
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Casi veinte años más tarde el poeta Ibn 

Zamrak moriría en Granada de forma no menos 

trágica que su maestro al-Jatib. Hombres del 

sultán Muhammad VII entraron en su domicilio 

y lo asesinaron en presencia de sus mujeres. 

Cuando los Reyes Católicos tomaron Gra-

nada, la medidas tomadas contra la población 

hebrea fueron diferentes a las que hacían refe-

rencia a los musulmanes. Para los judíos se de-

cretó su expulsión inmediata. El Inquisidor ma-

yor del Reino, Tomás de Torquemada, de triste 

recuerdo, les dio un plazo muy corto para salir 

de España, que prorrogó hasta el 10 de agosto de 

1492, fecha en la que no debía quedar ningún 

judío en suelo español.  

Por el contrario, a los moriscos se les 

otorgó unas  capitulaciones que les  permitían 

permanecer en suelo cristiano y se les garan-

tizaban sus derechos civiles y religiosos, pero 

una de las escenas que muestran la estulticia 

desplegada en la conquista de Granada fue la 

quema de libros en la céntrica plaza de Bib-

Rambla en 1499 por orden del todopoderoso 

cardenal Cisneros. Se obligó a la población a 

entregar sus libros y manuscritos árabes y requi-

saron los de la madraza. Se calcula que se des-

truyeron alrededor de ochenta mil. Sólo se salva-
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ron de la hoguera los de medicina, filosofía e 

historia. Pero ardió la literatura y la ciencia de 

matemáticos, físicos, geógrafos etc. desarrollada 

durante ocho siglos por los españoles musulma-

nes de al-Andalus. 

Ribera y Tarragó cuenta que a finales del 

siglo XIX hubo un debate en Granada sobre esta 

aberración contra la cultura desplegada en la 

llamada Reconquista. Entre los hispanoarabistas 

que justificaban y defendían la barbarie cristiana 

se encontraba el Sr. Simonet. Llegó a decir que 

se alegraba de la desaparición de tan valiosa in-

formación, a lo que Ribera y Tarragó le echó en 

cara que los libros le hubieran venido muy bien 

para sus estudios sobre los mozárabes. La inter-

vención del arabista malagueño con apellido ca-

talán es una muestra más de cómo la insensatez 

puede prolongarse en el tiempo; la barbarie no 

terminó en el siglo XV sino que continuó hasta 

los albores del siglo XX en historiadores como 

el Sr. Simonet que entonces ocupaba nada me-

nos que la cátedra de árabe en la universidad de 

Granada. Es uno más de los eruditos que a lo 

largo de la historia reciente intentaron enfangar 

la herencia musulmana de sus antepasados.  

Es más, la inicial tolerancia cristiana con 

los moriscos, exceptuando la bárbara quema de 
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sus libros (1502), desaparecería con la pragmáti-

ca de 1567 por la que se les prohibía utilizar su 

lengua, debían entregar en la Chancillería los 

recientes libros escritos en árabe, y se les conmi-

naba a los hombres a vestirse a la castellana y a 

las mujeres se les impedía llevar velo. No es ex-

traño que al año siguiente estallara la Rebelión 

de las Alpujarras liderada por el caudillo Aben 

Humeya que fue la mayor de las rebeliones para 

recuperar sus derechos. Muchas veces las revuel-

tas las provocaban moriscos que se habían echa-

do al monte para convertirse en bandoleros en 

las serranías próximas al mar y sincronizaban 

sus ataques a los pueblos con corsarios turco-

berberiscos que les apoyaban. 

En la defensa de los ataques berberiscos 

del litoral levantino, concretamente los del pirata 

Barbarroja, tuvo destacada actuación don Pedro 

de la Gasca que ordenó fortificar la costa de Va-

lencia y Mallorca para evitar nuevos ataques co-

ordinados entre moriscos y turcos. La Gasca 

posteriormente sería llamado “El Pacificador” 

por su actuación en el Virreynato del Perú para 

sofocar el levantamiento de Gonzalo Pizarro 

contra las ordenanzas reales.  

Llama la atención que Cristóbal Colón 

eligiera para zarpar del Puerto de Palos el último 
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día del plazo que se les dio a los judíos para 

abandonar España. Los judíos andaluces habían 

sido expulsados anteriormente por orden del 1 de 

enero de 1483, pero el 31 de marzo de 1492 se 

promulga el decreto de expusión general del re-

sto. Se les da cuatro meses de plazo para cum-

plirla siendo el 31 de julio del mismo año la fe-

cha límite, aunque posteriormente los reyes con-

cedieran dos días más. Curiosamente Cristóbal 

Colón escogió para su partida el día 3 de agosto, 

es decir, el día siguiente al último día del plazo.  

Algunos autores opinan que escogió esa 

fecha por solidaridad con sus supuestos herma-

nos de raza. También es verdad que el Inquisidor 

General del Reino prorrogó ese plazo en nueve 

días, es decir, hasta el 11 de agosto, fecha que 

Colón ya no tuvo en cuenta si su intención 

hubiera sido partir el último día de la expulsión. 

Sin embargo, llama la atención que Colón en la 

carta escrita a sus majestades como prólogo a su 

diario de a bordo relaciona la expulsión de los 

judíos a su partida pero asumiendo que la expul-

sión ya hubiese tenido lugar en enero de ese año: 

Así que, después de haber echado fuera 

todos los judíos de todos vuestros reinos y 

señoríos, en el mismo mes de enero man-

daron vuestras altezas a mí que con ar-
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mada suficiente me fuese a las dichas par-

tidas de India… 

Sorprendente. ¿Se confundió de fechas el 

almirante o lo hizo adrede para evitar sospechas 

de sus intenciones? 

En cualquier caso las tres carabelas co-

lombinas se hicieron a la mar confundidas entre 

las últimas naves que llevaban a los judíos se-

fardíes al exilio en esa primera semana de pánico 

y huída precipitada de agosto de 1492.  

Más adelante los moriscos seguirían la 

misma suerte que los judíos: su expulsión de-

finitiva. Se decretó su salida de España escalo-

nada entre 1609 y 1610. Sin embargo esta no 

afectó a la totalidad de los moriscos. Se estable-

cieron muchas excepciones, entre ellas las fami-

lias de mestizos de cristiano y morisco podían 

permanecer en la tierra, asímismo se respetó a 

muchos campesinos para no desmantelar por 

completo la agricultura ya de por sí muy empo-

brecida, ciertos gremios de artesanos también 

obtuvieron la gracia de quedarse en sus casas y 

negocios. De hecho, durante el Califato, al-

Andalus tuvo la máxima extensión de campos 

cultivados que fue disminuyendo a medida que 

avanzaba la Reconquista. Hubo regiones que se 
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convirtieron en verdaderos eriales pantanosos 

hasta que el asistente de Sevilla Pablo de Olavi-

de, nacido en Lima, ya en el siglo XVIII, los 

mandó repoblar con europeos, como la zona en-

tre Córdoba y Sevilla (La Carolina, La Carlota, 

La Luisiana, etc.) a la que se trajeron inmigran-

tes de Francia, Alemania, Bélgica y Holanda. 

Paralelamente a la expulsión física de los 

musulmanes moriscos a principios del siglo 

XVII se promulgaron una serie de decretos para 

destruir sus símbolos y todo vestigio de su cultu-

ra y religión. Las mezquitas se convertían en 

iglesias y en la arquitectura civil se mandó 

arrancar los ajimeces de celosías mudéjares que-

dando convertidos en cierros de rejas. Es curioso 

comprobar que ni la expulsión ni la eliminación 

de símbolos culturales se llevaría a efecto en los 

virreynatos que España poseía en América. En el 

Perú los balcones de celosías (ajimeces andalus-

íes) han pasado al acervo arquitectónico de la 

misma manera que las ya mencionadas “tapa-

das” forman parte del atuendo tradicional de la 

mujer limeña. 

La expulsión de los moriscos constituye 

uno de los raros hechos históricos donde un go-

bierno decide expulsar de su territorio a parte de 
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su población. En España era la segunda vez que 

ocurría, después de la de los judíos en 1492. 

Los sefardíes habían desempeñado cargos 

muy importantes en los distintos períodos de al-

Andalus, durante el Califato, en los reinos de 

taifas, en los períodos almorávide y almohade y 

en el reino nazarí de Granada. Destacaban como 

médicos y asesores de los reyes. En la Granada 

zirí llegaron a tener tal preeminencia que provo-

caron los sucesivos levantamientos populares 

contra sus prácticas financieras consideradas 

abusivas, que ya hemos comentado. La causa de 

la preponderancia de los hebreos en la corte zirí 

podría deberse al financiamiento que suministra-

ban al propio reino de Granada que los presenta-

ba como rigurosos acreedores y los culpabilizó 

de la pobreza de la población musulmana. 

La familia judía Nagrella ascendió a posi-

ciones de poder a la par que los reyes ziríes. El 

año 1013 Samuel Ibn Nagrella, poeta él mismo, 

llegó a visir del rey Zawi, e intervino activamen-

te en la organización del reino Zirí. El siglo XI 

fue una época de apogeo judío en al-Andalus, la 

de los grandes poetas como Ibn Gabirol o Ibn 

Gayyat de la escuela de Lucena con sus discípu-

los Moseh Ibn Ezra y Yosef Ibn Saddiq, o 

Yehudah ha-Levi afincado en Córdoba.  
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A la muerte del rey zirí se produjo la pri-

mera revuelta popular (“progrom” del año 1066) 

donde asesinaron entre tres y cuatro mil judíos, 

número exorbitante ya que la comunidad judía 

en el siglo anterior no superaría los 30.000 

miembros.  

El poder de la poesía era tal en al-Andalus 

que, como ya hemos mencionado, es probable 

que lo que desencadenara la matanza fueran los 

versos que Ishaq al-Ilviri escribió embargado por 

el resentimiento. 

Para salvar la vida muchos sefardíes huye-

ron a los reinos cristianos de la península y al-

gunos se arriesgaron a regresar al poco tiempo 

porque se sentían peor tratados que en los terri-

torios árabes.  

A la llegada de los rigurosos almorávides 

y posteriormente los almohades las cosas no me-

joraron para los sefardíes ni para los mozárabes. 

Los almohades decretaron la expulsión de ambas 

comunidades a mediados del siglo XII. Los que 

permanecieron en al-Andalus se convirtieron al 

islamismo para no ser perseguidos y asesinados, 

dándole la razón a los alfaquíes que desconfia-

ban de la sinceridad de su fe. Un célebre falso 

converso fue el gran filósofo judío Maimónides. 
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Se debe tener en cuenta que la conversión era 

más un acto social que religioso. Maimónides y 

Averroes no sólo fueron reconocidos por los his-

toriadores árabes sino también por los castella-

nos. Hernán Pérez de Guzmán, cronista que 

Marcelino Menéndez Pelayo considera el más 

importante prosista del siglo XV, se refiere a 

ellos como los dos grandes filósofos españoles. 

Pero el fanatismo integrista almohade 

tampoco perdonó lo que consideraba disidencias 

de los propios musulmanes. Fue el caso del pres-

tigioso filósofo Ibn Rusd, conocido en toda Eu-

ropa por Averroes, que fue obligado a abandonar 

al-Andalus y exiliarse en Marruecos bajo estricta 

vigilancia, porque la ortodoxia islámica encontró 

sospechosos sus trabajos sobre Aristóteles. Ave-

rroes murió en Marrakech pero tal era el amor 

que profesaba a su tierra andalusí que pidió que 

al menos muerto lo dejaran volver a ella, favor 

que le fue concedido. Su amigo y discípulo Ali 

ben Umar se dirigió a Córdoba para recibir los 

restos de su maestro. Fue enterrado en el cemen-

terio Maqbarat ibn al-Abbas de la capital del an-

tiguo califato (1198). Se cuenta que portaba el 

ataúd un asno que a un lado llevaba el cuerpo del 

filósofo y al otro sus libros. Ben Umar leyó en-

tonces este texto: 
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Lo conocí cuando yo era todavía un joven 

imberbe y me transfirió la sabiduría de un 

anciano que tuviera los mismos años de la 

tierra. Su cuerpo va en el capacho iz-

quierdo del animal y en el derecho su 

espíritu. Su cuerpo quedará bajo la tierra 

y las letras de su alma volarán para vivir 

entre nosotros eternamente. 

A finales del siglo XIV hay un nuevo re-

surgir de la actividad de los hebreos en el reino 

nazarí de Granada, como reacción a la persecu-

ción de los judíos en la parte de al-Andalus re-

conquistado, Sevilla, Córdoba, Jaén, Úbeda..., 

habían huído hacia el reino nazarí que era el úni-

co que permanecía bajo gobierno musulmán. 

Pero este florecimiento cultural duró poco. A 

mediados del siglo XV en Granada se vive bajo 

la amenaza cristiana y se sufre una decadencia 

social y política. La población sefardí que en 

tiempos de Ibn Nagrella había desempeñado al-

tos cargos en la administración y animado el de-

sarrollo cultural y económico, se hallaba reduci-

da a no más de 3.000 individuos y estaban dedi-

cados en su mayoría al comercio y la artesanía. 

Ante el temor de las invasiones cristianas mu-

chos de ellos cruzaron el Estrecho de Gibraltar y 

se establecieron en el Magreb o continuaron 
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hacia Oriente antes de su expulsión definitiva 

por los Reyes Católicos.  

En resumen se puede afirmar que desde el 

año 711 hasta 1492 la península Ibérica vivió 

uno de los períodos más plenos y apasionantes 

de su literatura. El arte arábigo vino a fusionarse 

con el hispano-romano-visigodo y dejó su semi-

lla en el desarrollo posterior de lo que hoy en-

tendemos por poesía española. Negar este riquí-

simo legado árabe en la poesía y la cultura en 

general afirmando que España se creó en “con-

traposición” a al-Andalus es una falsedad histó-

rica equivalente a que dijésemos que las repúbli-

cas hispanoamericanas se crearon en “contrapo-

sición” a España a partir de su independencia y 

que al regresar a la península los ejércitos y fun-

cionarios coloniales no dejaron allí lo más im-

portante: la cultura y la sangre, como es obvio. 

# # # 
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SIGLO VIII  

 
AL-SIMMA. Jawana Ibn al-Simma (m. 755). 

 

SIGLO IX 

 

YAHYA AL-GAZAL. Yahya b. Hakam al-Bakri. "La 

Gacela". Jaen (c. 800 - d. de 840).  

HASANA AL-TAMIMIYA. Hasana al-Tamimiya bint 

Abu-l-Majsi. (Elvira, Granada, m. 852).  

ABBAS IBN NASIH. (Algeciras m. c. 852) 

ABD AL-MALIK. Ibn Habib Ibn Abd al-Malik al-

Quraixi al-Marwan al-Ilbiri. (796-854). 

IBN ZIRYAB. Abú al-Hasan Alí ibn Nafi Ziryab. (Per-

sia, 789 - Córdoba, c. 857). 

ÁLVARO, PAULO. Mozárabe. (Córdoba, ds. 815 - 

861/63) 

ABD AL-AZIZ. Hasim ibn Abd al-Aziz. (m. 886). 

BEN FIRNAS. Abu l-Qasim Abbas ibn Firnas. (Ronda, 

810 – 887).  

CIPRIANO. Mozárabe. (m. ds. 890). 

MUTA. (m. S. IX). 

ABU-L-MAJSI. (Granada c. 796 – S. IX).  

IBN CHUDI. Said Ibn Chudi. (S. IX).  

ABLI. Abderramán ben Ahmed Abli (Abla, Guadix. S. 

IX).  

AL-AYRAB. Abu-l-Ayrab. (S. IX). 

AL-KINANI. Bakr al-Kinani. (S. IX). 

AL SAMAR. Abd Allah ibn al-Samar (S. IX). 

SAMSON, ABAD. Mozárabe. (S. IX). 

VICENTE. ¿Vicentius? Mozárabe. (S. IX). 
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SIGLO X 

 

QAMAR. (m. 910).  

AL QALFAT. Abu Abd Allah Al Qalfat. (Córdoba, m. 

915). 

MENAHEM BEN SARUQ. Tortosa (m. antes de 920). 

BEN ABD RABBIHI. Abu Omar Ahmad Ibn Muham-

mad Ibn Abd Rabbi Hi Ibn Habib Ibn Hudair Ibn Salim. 

(Córdoba, 860 – 940)  

IBN ISA. Abu Abdillah Muhammad al-Lajti. (m. 948-9). 

AL-BALLUTI. Ibn Abdillah ibn Abd ar-Rahman Abu l-

Hakam. (Córdoba, 886 - 966).  

AL-QALI. Abu Ali Ismail al-Qali. (Oriente, 901 - 967).  

AL-GAYYANI. Ibn Farag al-Gayyani. (m. 970). 

BEN HANI. Ibn Hani, Abu l- Muhammad b. Hani, 

Muhammad b. Sadun al-Azdi al-Andalusi. (Granada, 

Elvira, 937 – 973). 

JAAFAR IBN HAMDAN. Abu Alí Jaafar Ibn Alí Ibn 

Ahmad Ibn Hamdan. (Ifriqiya, m. 974-5) 

IBN FARAY. Abu Umar Ahmad ibn Faray al-Yayyani. 

(Jaén, m. 976).  

AL-QUTIYYA. Abu Bakr Muhammad ben al-Qutiyya. 

(Córdoba, m. 977). 

YAFAR IBN OTMAN AL-MUSHAFI. Ibn Nasr ibn 

Fawz ibn Abdillah ibn Qusaila al-Qaisi Abu l-Hasan. (c. 

913 - 978) 

AL-MUSHAFI. Abu Yafar Ben Utman al-Mushafi (m. 

982). 

DUNAS BEN LABRAT HA-LEVI. (Pr. n. en Fez dps. 

de 925 – 985). 
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AL-ZUBAYDI. Ahmad ibn Abi Bakr ibn Hasan Abu 

Abd Allah al-Zubaydi al Isbili al Lugawi (Sevilla 928 - 

989). 

IBN AL-ARIF. (m. 999). 

MUQADDAM BEN MUAFA. (Cabra, m. S. X). 

HAFSA BINT HAMDUM. (S. X).  

LUBNA. (Córdoba. S. X). 

IBN GALIB MORORI. (Córdoba. S. X). 

SAID IBN SULAIMAN IBN CHUDI. (S. X). 

IBN MUGIT. Yunus ibn Abdillah. (S. X). 

IBN HUSAIN. Ibn Muhammad at-Tubni Abu Abdillah. 

(S. X). 

SAID SANTARINI (¿?) (S. X). 

IBN AYYAS. Abu Abdillah. (S. X). 

IBN IDRIS. Ibrahim ibn Idris (S. X). 

YISHAQ IBN CAPRON. (Córdoba, m. en la 2ª mitad 

del siglo X). 

AMAT AL-AZIZ. (S. X). 

 

SIGLO XI 

 

YAHYA. Yahya b. Yahya. (Córdoba, m. 1000) 

IBN SUHAYD. Abu Amir Ahmad b. Abd al-Malik ibn 

Suhayd. (Córdoba, 922 - 1002) 

AL-YAZIRI. Abu Marwan Ibn Idris al-Yaziri. (Córdoba,  

950/60 - 1003). 

IBN ABI ZAMANIN. Abu Abd Allah Muhammad b. 

Abd Allah b. Isa. (Elvira - Granada, 936 - 1007/8). 

AT-TALIQ. As-Sarif Abu Abd al-Malik Marwan b. Abd 

al-Rahman b. Marwan b. Abd al-Rahman an-Nasir. 

(Córdoba, 961/62 – 1009).  

AL-QURTUBIYYA. Aisha bint Aḥmad b. Muḥammad 

b. Qadim al-Qurṭubiyya. (Córdoba. m. 1009). 
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MARYAM. Maryam bint Abi Yuqub al-Ansari (¿Sevi-

lla/Silves? m. ds. 1009).  

AL-INDI. Abu Omar Ahmad ibn Said ibn al-Indi. (932 - 

1009). 

YOSEF IBN ABITUR. (Mérida, m. 1012). 

AR-RAMADI. Abu Omar Yusuf ibn Harun al-

Batalyawasi ar-Ramadi al-Kindi al-Qurtubi. (Córdoba, 

917/926 – 1012/1023). 

IBN AL-FARADI. Abu l-Walid Abd Allah Ibn 

Muhammad Ibn Yusuf Ibn Nasr al-Azdi. (Córdoba, 962-

1013). 

SAID AL-BAGDADI. Ibn al-Hasan ibn Isa Abu l-Allah 

Said al-Logawi al-Bagdadi. (Mosul. Iraq. h. 950 - 

1019/26).  

YISHAQ IBN JALFUN. (Córdoba n. antes de 970 y m. 

h. 1020). 

AL-MUSTAZHIR BI-LLAH (Abderramán V). Abu l-

Mutrif Abd al-Rahman ibn Hixam ibn Yabbar ibn Abd 

al-Rahman an-Nasir al-Umawi. (Córdoba, 1002 – 1024).  

UBADA IBN MA AL-SAMA. Ibn Abdillah ibn 

Muhammad ibn Ubada (Valencia, m. 1028/30).  

DARRAY AL-QASTALLI. Abu Omar Ahmad Ibn 

Muhammad Ibn al-Aasi Ibn Darray al-Qastalli. (Qastalla, 

Algarve,  958 -1030).  

IBN ABU ABDA. Hassan ibn Malik (m. 1033). 

IBN SUHAYD. Abu Aamir Ahmad Ibn Abi Marwan Ibn 

Suhaid al-Ashjai. (Córdoba, 992 -1035).  

IBN AL-ABBAR . Abu Yafar Ahmad ibn Muhammad 

al-Isbili al-Hawlani (Sevilla, m. 1041/2). 

IBN ABBAD. Abú al-Qasim Muhammad ibn Abbad. 

Padre de Almutadid. (Sevilla, 1016? - 1042). 

AL-ZAFIR. Abu Muhammad Ismail ben Abd al-

Rahman al-Zafir. Rey de Toledo. (¿? hc. 1000 - 1043) 
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AL- TAIYANI. Abu Ghalib Tammam. (Córdoba, m. 

1044-5). 

AL-HIMYARI. Abu Walid. (Sevilla, 1026 - 1048). 

IBN BILLITA. Abu l-Qasim al-Asad. (Córdoba, m. 

1048/49). 

HABIB. Abu-L-Walid Ismail Ben Muhammad. (Sevilla, 

m. hc. 1048).  

AL-IFILI. Abu l-Kasim Ibrahim Ibn Muhammad Ibn 

Zakariya al-Koraishi az-Zahri. (Córdoba, 963 – 1050). 

BEN BURD. Al-Asgar Abu Hafs Ahmad. "El Nieto". 

(Córdoba, m. 1053).  

SALOMÓN IBN GABIROL Abu Ayyub Sulayman ben 

Yahya ben Gabirol. (Málaga, 1021 – 1053). 

IBN NAGRELLA. Semuel Ibn Nagrella Ha-Nagid. 

(Córdoba, 993 – 1056). 

AL-MUZAFFAR. Al-Muzaffar Ben al-Aftas. (¿Bada-

joz? m. 1062).  

IBN HAZM. Abu Muhammad Ali Ibn Hazm az-Zahiri. 

(Córdoba, 994 -1063). 

IBN KHALF. Abu l-Tahir Ismail Ibn Khalf Ibn Said Ibn 

Isram. (Zaragoza, m. 1063) 

AL-BAKRI. Abu Obaid Abdallah b. Abd al-Aziz b. 

Muhammad al-Bakri. (Huelva, m. 1063/65). 

IBN ABD AL-BARR, Abu Muhammad Abdallah ibn 

Yusuf. (m. 1065). 

IBN SARAF. Abû l-Fadl ibn Abi Abd Allah Muhammad  

al-Gudami. (Túnez-Qayrawán, hc.1000 -1067). 

ISHAQ AL-ILVIRI. Abu Ibrahim b. Masud b. Said al-

Tuyibi, “al-Ilbiri Su Kunya”. (Elvira Granada, finales S. 

X – 1067).  

ALMUTADID. Abbad ibn Muhammad al-Mutadid. Se-

villa, ¿? - 1069) 
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ABU WALID AL-HIMYARI. Ibn Rasiq. (Masila, 1000 

-1070).  

IBN MUALLIM. Abu-l-Walid Muhammad Ibn Abd al-

Aziz Ibn al-Muallim. (Córdoba, m.dps. 1070).  

IBN ZAYDUN. Abu al-Walid Ahmad Ibn Abdillah Ibn 

Zaydun. (Córdoba, 1003 – 1071).  

IBN ABD AL-BARR. Yusuf ibn Abdillah ibn Muham-

mad Abu Omar an-Numairi al-Quturbi. (Córdoba 978 - 

1071). 

IBN HAYYAN. Abu Marwan Hayyan ibn Halaf ibn 

Husain. (Córdoba, 987/88 – 1076). 

BEN NUMARA. Ahtal Ben Numara. (Niebla, m. 1080).  

ABU L-WALID AL BAJI. Abu l-Walid Sulayman Ibn 

Khalaf Ibn Saad. (Badajoz, 1013 - 1081). 

AL-ALAM. Abu l-Haggag Yusuf ibn Sulaiman ibn Isa. 

(Santa María, Algarve, 1019/20 - 1083/84) 

BEN AMMAR Abu Bakr Muhammad b. Ammar. (Es-

tombar, Silves, 1031 – 1086).  

IBN AL-HADDAD. Abu abd Allah Muhammad b. Ah-

mad Ibn al-Haddad.  (Almería m. 1087).  

AS-SUMAYSIR. Abu l-Qasim Halaf ibn Farag. (Gua-

dix-Granada, m. 1087).  

YISHAR IBN GAYYAT. (Lucena, 1038 – 1089).  

WALLADA. Wallada Bint al Mustakfi. (Córdoba, 994 – 

1091).  

IBN WAHBUN. Abu Muhammad Abd al-Yalil Ibn 

Wahbun. (Murcia, 1039 – 1087/91). 

AL-BAKRI. (Almería, m. 1094). 

OMAR AL-MUTAWAKKIL. Ibn Muhammad ibn 

Abd-Allah ibn al-Aftas. (Hc. 1045 - 1094) 

AL-MUTAMID. Allah Muhammad al-Mutamid. (Beja 

Portugal, 1039/40 - 1095).  
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AL-HUMAIDI. Abu Abd Allah Muhammad ibn Abi 

Nasr ibn Futuh ibn Abdillah ibn Humaid. (Mallorca, As. 

1029 – 1095) 

AL-WAQQASI. Abu-l-Walid Hisam Ibn Ahmad al Ki-

nani Al-Waqqasi. (Toledo, 1017 – 1096). 

AL-HUSRI. Abu-l-Hasan al-Husri “El ciego”. (¿? m. 

1095).  

AL-MUTASIM BILLAHI. Abu Yahya Muhammad ibn 

Man at-Tuyibi. (Almería, 1037 - ¿?)   

AL-HIGARI. (C. 1050 - ¿?). 

BUTAYNA BINT AL-MUTAMID. (Sevilla, S. XI).  

IBN ABD AL-SAMAD. (S. XI).  

MUHYA BINT AT-TAYYANI. Muhya bint alt- Tay-

yani al-Qurtubiyya. (Córdoba, S. XI).  

RUMAYKIYYA. Itimad. “Al-Sáyyidat al-Kubra”. (Sil-

ves, S. XI).  

AL-MALAQI. Muhammad Ibn Ubada al-Malaqi. (¿Al-

mería? S. XI). 

AL-HAYY. Ibn al-Hayy al-Luraqi. (Granada, S. XI).  

ABU BAKR UBADA. Abu Bakr Ubada Ibn Ma al-

Sama. (¿? S. XI). 

AL-QAYSI. Abu-L-Abbas Ahmad b. Hisam al-Qaysi 

(Granada, S. XI).  

BEN HISN. Abu-L-Hasan Ali Ben Hisn. (Sevilla, S. XI).  

IBN AL-JARRAZ. Abu Yafar Ibn al-Jarraz al-Batarni. 

(Paterna, S. XI).  

AL-MARWANI. Abu Bakr al-Marwani. (S. XI).  

UMAR IBN SUHAYD. Abu Hafs Umar Ibn Suhayd. (S. 

XI).  

AL-SIQILLI. Abu-l-Arab al-Siqilli. (S. XI).  

AL-BATALYAWSI. Abu Muhammad Ibn al-Sid al-

Batalyawsi (Valencia, S. XI).  

AL-BAYI. Abu-l-Walid al-Bayi. (S. XI).  
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IBN YAJ. (Badajoz, S. XI).  

IBN DABIT. Abu-l-Walid Ibn Dabit. (Málaga, S. XI).  

IBN SARAF. Abu Fadl Yafar Ibn Saraf. (Berja, S. XI).  

AN-NAHLI. Ibn al-Batalyawasi. (Almería, S. XI).  

IBN ABDUM. (S. XI).  

IBN RABAH. Abu Tammam Galib Ibn Rabah al-

Hayyam. (Calatrava, S. XI).  

AL-MAJZUMI. Ganim al-Majzumi. (S. XI).  

IBN LABBUN. Abu Isa Ibn Labbun. (Toledo, S. XI).  

AL-HANNAT. Ibn al-Hannat. (S. XI).  

BEN MUQANA. Abu Zaid Abd al-Rahman  al-Qabdaqi 

al-Usbuni (Alcabideche, Sintra, 1042 - ¿?). 

AL-TUBNI. (S. XI).  

AL-MUTALAMMIS. Abu Ayyub Ibn Battal al-

Mutalammis. (S. XI).  

AL-RADI B. ABBAD BI-LLAH YAZID. Abu Jalid 

Yacid b. Muhammad. (Sevilla, S. XI).  

AL-GASSANIYYA AL-BAYYANIYYA. (Pechina, 

Almería, S. XI).  

AL-MUNFATIL. Abu Ahmad Abd al-Aziz Ibn Jayra al-

Quturbi al-Munfatil. (Córdoba, S. XI).  

HAMDA. Hamda bint Ziyad al-Muaddib. (Guadix Gra-

nada. S. XI).  

ZAYNAB. Zaynab bint Ziyad al-Wadi Asiya. (Guadix. 

Granada. Siglo XI) Hermana de la anterior. 

AL-QABTURNUH. Abu-l-Hasan Muhammad b. Said b. 

al-Qabturnuh. (Siglo XI).  

MUHAMMAD B. AL-QABTURNUH. Abu Muham-

mad b. al-Qabturnuh. (Siglo, XI) 

UNS AL-QULUB. (Córdoba, S. XI).  

AL-ABBADIYYA. (S. XI). 

UMM AL-KIRAM. Umm al-Kiram bint al-Mutasim B. 

Sumadih. (Segunda mitad del S. XI).  
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ABU YAFAR. Ibn al-Mutasim ibn Sumadih. (Segunda 

mitad del S. XI). 

ABBAS IBN NASIH. (S. XI). 

AL-YAMANI. Abu Ali Idris Ubn al-Yamani. (S. XI).  

AL-RAZZAQ. Muhya bint al-Razzaq. (Granada, S. XI).  

IBN MASLAMA. Abu Amir Ibn Maslama. (S. XI).  

ABU-L-AYRAB. (S. XI).  

BAKR AL-KINANI. (S. XI).  

ULAYYA. (S. XI). 

HAMDUNA. (S. XI). Hermana de la anterior. 

IBN JAKAM. Al-Fath Ibn Jakam. (S. XI).  

ABU-L-QASIM AL-BALMI. Abu-l-Qasim al-Balmi. 

(S. XI). 

AL-HACHCHAM. Galib Ben Ribah al-Hachcham. (To-

ledo, S. XI). 

BEN BILLITA. Al-Abad Ibrahim Ben Billita. (Toledo, 

S. XI). 

AL-TALLA. Ben al-Talla. (S. XI).  

IBN HUDAIL. Abu Bakr Yahya al-Kafif. (S.XI). 

IBN GAHWAR. Muhammad Abu l-Hazm. (S. XI). 

IBN WAKIL. (S. XI). 

IBN AL-LAMAI. Abu Yafar. (S. XI?). 

AL-HAWZANI. Abu Hafs Omar ibn al-Hasan (S. XI). 

IBN SIRAG. Al-Wasir al-Ustad Abu l-Husain. (S. XI). 

IBN GAH. (Badajoz, S. XI). 

AR-RUANI. Abu l-Hasan Muhtar (Almería, S. XI). 

RAFI AD-DAWLA. Abu Zakariya Yahya ibn al-

Mutasim. (Almería, S. XI). 

RASID AD-DAWLA. (Almería, S. XI).  

IBN ARKAM. Abu l-Asbag Abd al-Aziz. (Amería, S. 

XI). 

IBN AL-HARRAZ. Abu Yafar al-Batarni. (Almería, S. 

XI). 
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OMAR IBN SUHAID. (Almería, S. XI). 

IBN IRFA RASUH. Abu Bakr Muhammad. (Toledo, S.  

XI). 

IBN SIDA. Abu l-Hasan Ali ibn Ahmad. Poeta y lexicó-

grafo ciego. (Murcia, hc. 1006 - 1065/68). 

UMM AL-ALA. Bint Yusuf al-Higariya. Poetisa (S. XI). 

AL-ABBASI. Abu Wahb al-Abbasi al-Quturbi. (Córdo-

ba, S. XI). 

 

SIGLO XII 

 

IBN RAZIN. Abu Marwan Abd al-Malik. Rey de Alba-

rracín. (Albarracín, Aragón, As. 1045 - 1103). 

AL-GHASSANI. Abu Ali al-Hussain Ibn Muhammad 

Ibn Ahmad al-Ghassani. (Jaen. 1035 - 1105). 

IBN QABALLAL. Abu Hafa Umar b. Jalaf . (Granada, 

m. 1107).  

AL-WAHID. Abu Muhammad Abd al-Wahid b. Isa. 

(Granada, m. 1110).  

ABU-L-ARAB. (Sicilia, m. 1112). 

IBN AL-LABBANA. Abu Bakr Muhammad Ibn Isa Ibn 

al-Labbana. (Denia, Alicante m. 1113).  

IBN TAHIR. Abu Abd ar-Rahman Muhammad ibn 

Ahmed ibn Tahir. Rey de Murcia. (Murcia hc. 923 - 

1113/14). 

BEN SIRACH. (Córdoba, m. 1114).  

AL-SUHAYLI. (Málaga, m. 1115). 

IBN ALQAMA. Abu Abdillah Muhammad ibn Halaf 

ibn Ismail as-Sadaf.  (Valencia, 1036/37 - 1115/16). 

BEN SARA AL-SHANTARINI. Abu Muhammad Ab-

dallah ibn Muhammad ibn Sara as-Santarini. (Santarem, 

m. 1123). 
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AL-AMA AL-TUTILI. Abu-l-Abbas ibn Huraira abu 

Yafar ubn Ali al-Ama al-Tutili, “El ciego de Tudela”. 

(Tudela, Navarra, m. 1126).  

ABU MUHAMMAD. AL-QABTURNUH. Abu 

Muhammad b. Said b. al-Qabturnuh.. (Badajoz? m. ds de 

1126).  

AL-MUTANABI. Abu Talib al-Gabbar. (Alcira, m. ds. 

1126). 

IBN AS-SID AL BATALYAWSI. Abu Muhammad 

Abdallah ibn Muhammad (Silves, 1052 - 1127). 

ABU BAKR AT-TURTUSI. Abu Bakr ibn al-Walid ibn 

Muhammad ibn Halaf ibn Sulaiman ibn Ayyub al al-

Qurasi al-Fihri al-Andalus (Tortosa, 1059 – 1126/1131).  

IBN AL-ATIYA. Abu Bakr. (Valencia, S. XI - 1130). 

IBN HAMDIS. Abd al-Gabbar ibn Abi Bakr. (Siracusa, 

Italia, 1055/58 – 1132).  

IBN ABDUN. Abu Muhammad Abd al-Magid. (Évora, 

Portugal, m. 1134).  

IBN AL-ZAQQAQ. Abu-l-Hasan Mutarrif Ibn Salma 

Ibn al-Zaqqaq. (Valencia, 1094/96 – 1133/35).  

ABU S-SALT. Abu s-Salt Omayya Ibn Abd al-Aziz. 

(Denia, Valencia, 1067/68 – 1133/4).  

AL-BUQAYRA. Ahmed Ben Waddag al-buqayra. 

(Murcia. m. hc. 1135).  

AL-GAZIRI. Abu l-Hasan Ali ibn Hafs. (m. ds. 1135) 

IBN WADDAM. Abu Yafar Ahmad ibn Maslama ibn 

Muhammad al-Mursi.  (Murcia, m. 1136). 

IBN BAGGA. Abu Bakr Muhammad ibn Yahya as-

Saraqusti as-Saig. (Zaragoza, m. 1138). 

BEN JAFAYA (AVEMPACE). Abu Ishaq Ibrahim ibn 

Abi l-Fath b. Abdillah b. Jafaya. (Xátiva/Alcira, Valen-

cia, 1058 – 1139).  
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YEHUDAH HA-LEVI. Abu-l-Hasam ben Semuel ha 

Levi. (Tudela, h. 1070 - 1141). 

IBN AL-ARIF. Abu-l-Abbas Ahmad Ibn Muammad Ibn 

Musa Ibn Ata Allah as-Sunhaji. (Almería, 1088 - 1141).  

BEN BAQI. Abu Bakr Yahya b. Ahmad Muhammad ibn 

Abd ar-Rahman  al-Qaisi al-Quturbi. (Córdoba, m. 1145).  

BEN SIMAK. Abu Muhammad Abd Allah  Ibn al-

Simak. (Granada, m. 1145).  

AL-HISAL. Ibn Abi al-Hisal abu abdillah Muhammad 

al- Gafiqi al Saquri (Jaén, 1072 - 1145/46).  

IBN BASSAM.  Abu l-Hasan as-Santarini (Santarem, hc. 

1069 - 1147/48). 

IBN AL-ARABI.  Muhammad ibn Abdillah al-Maafiri 

Abu Bakr ibn al-Arabi. (Sevilla, 1076 – 1148/49) 

AR-RUSHATI. Abu Muhammad Abd Allah Ibn Alí Ibn 

Abd Allah Ibn Khalaf Ibn Ahmad Ibn Omar ar-Rushati. 

(Orihuela, 1074-1147) 

QADI IYAD. (¿? m. 1083 – 1149).  

IBN SADDIQ. Josef Ibn Saddiq. (Córdoba h. 1075 – 

1149). 

IBN SALLAM. Abu l-Hasan Sallam ibn Abdillah al-

Bahili al-Isbili. (Sevilla, m. 1149) 

AZ-ZAQQAQ. Ali ibn Atiya Abu l-Hasan al-Buluggini 

al-Mursi. (m. 1154). 

ABU L-HAKAM AL-MAGHRIBI. Abu l-Hakam 

Obaid Allah Ibn al-Muzaffar Ibn Abd Allah Ibn 

Muhammad al-Bahili. (Yemen, 1093/4-1155). 

AL-HIGARI. Abu Muhammad Abdallah ibn Ibrahim 

ibn Wazzamor as-Sinhagi. (Guadalajara, m. 1155). 

ABEN QUZMAN. Abû Bakr ibn Abdul-Malik Muham-

mad ibn Quzman. (Córdoba. 1078/86 – 1160).  

AVENZOAR. Abu Bakr Muhammad ben Abd al-Malik 

Ibn Zuhr. (Sevilla, 1073/91 – 1161/62).  
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ABU YAFAR. Abu Yafar Ahmad Ben Said Ibn al-Malik 

Ibn Said. (Granada, hc. 1135 – 1163).  

MOSEH IBN EZRA. Abraham Ibn Meir Ibn Ezra. (Tu-

dela, c. 1092 – 1167).  

AL-MAWAINI. Abu l-Qasim Muhammad ibn Ibrahim 

ibn Hayra Ibn al-Mawaini. (Córdoba, m. 1168).  

AL-WAQQASI. Abu Yafar. (Málaga, m.ds. 1170). 

IBN KURKUL. Abu Ishak Ibrahim Ibn Yusuf. (Almería, 

1111 – 1174). 

AR-RUSAFI. Abu Abd Allah Muhammad Ibn Galib ar-

Raffa al-Andalusi ar-Rusafi. (Valencia, m. 1177).  

IBN BASHKUWAL. Abu l-Kasim Khalaf Ibn Abd al-

Malik Ibn Masud. (Córdoba 1101 – 1183) 

IBN SAHIB. Abd al-Malik ibn Muhammad ibn Ahmad 

ibn Muhammad ibn Ibrahim al-Bagi Abu Marwan as-

Salat. (Murcia, m. ds. 1184). 

IBN TUFAIL AL-QAISI. Abu Bakr Muhammad ibn 

Abd al-Malik ibn Muhammad ibn Tufail al-Qaisi al-

Andalusi. (Guadix, entre 1105/1110 – 1185).  

AL-MUHR. Ibn al-Faras (Granada, m. ds. 1185).  

AS-SUHAILI. Abd ar-Rahman al-Hatami Abu l-Qasim 

(Málaga, Fuengirola según Simonet, 1114/15 -1185/87). 

IBN TIBON. Yehuda ben Saúl Ibn Tibón. (Granada, 

1120 – Ds. 1190) 

AR-RAKUNIYYA. Hafsa bt. al-Hayy ar-Rakuni. (Gra-

nada, c. 1135 – 1184-91). 

IBN MUCHBAR. Abu Bakr Yahya ibn Abd al-Galil ibn 

Abd ar-Rahman al-Fihri (Murcia, 1150 -1191/92).  

AL-YAZIRI. (m. 1193). 

AS-SATIBI. Abu l-Qasim ibn Fierro ibn Halaf ibn Ah-

mad ar-Ruani. (Játiva, 1143 - 1194). 

AVERROES. Abu l-Walid Ahmad ibn Muhammad ibn 

Rusd. (Córdoba, 1126 - 1198) 
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AL-QALAIYYA. Nazhun bint al-Qalaiyya. (¿S. XI y 

XII?). 

AL-MARGARI. Ibrahim bin al-Mahdi Ibn al-Margari. 

(Sevilla, S. XII). 

AMAT AR-RAHMAN.  Amat ar-Rahman bint Abd al-

Haqq. (Granada, S. XII). 

IBN RUHAYM. Abu Bakr Muhammad Ibn Ahmad Ibn 

Ruhaym. (Levante S.XII).  

IBN JAQAM. (Jaén, S. XII).  

NAZHUN. Nazhun bt. al-Qilai. (Alcalá la Real, Jaén, S. 

XII). 

QASMUNA. Qasmuna bt. Ismail b. Nagrita al-Yahudi. 

(Granada. S. XII). 

BEN ABI RUH. (Algeciras, S. XII).  

AL-LISS. Abu-l-Abbas Ahmad Ben Sid. (Sevilla, S. 

XII). 

AL-MANISI. Abu-L-Qasim al-Manisi, llamado Asa al-

Ama. (Manís - Sevilla, S. XII).  

BEN HAYYUN. Abu Ahmad Ben Hayyun. (Sevilla, S. 

XII).  

BEN AL-SAQQAT. Abu-l-Qasim Ben al-Saqqat.  

(Málaga, S.XII).  

BEN ZINBA. Abu l-Hasan ibn al-Bayya (S. XII).  

BEN SAFAR. Ben Safar al-Marini. (Almería S. XII).  

IBRAHIM BEN UTMAN. (Córdoba, S. XII).  

IBN AISA. (Valencia. S. XII).  

UMM AL-HANNA. Bint Abu Muhammad Abd al-Haqq 

ibn al-Atiya al-Garnatiyya. (Granada, S. XII).  

AL-JAYR. Sad al-Jayr. (Valencia. S. XII). 

AL-NASSAR. (Valencia. S. XII).  

AL-HAMMARA. Abu Amir ben al-Hammara. (Valen-

cia. S. XII).  

BUTAYMA BINT AL-MUTAMID. (Sevilla, S. XII). 
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AR-RADI. Ibn al-Mutamid. (Sevilla, S. XII). 

AR-RASID. Ibn al-Mutamid. (Sevilla, S. XII). 

IBN AL-ABBAS. Abu Yafar Ahmad (Almería, S. XII?) 

AL-FATH IBN HAQAN. Abu Nasr ibn Muhammad ibn 

Obaidulla ibn Muhammad ibn Abdillah al-Qaisi al-Isbili. 

(Alcalá la Real, S. XII). 

IBN GAHHAF. Abu Ahmad Yafar ibn Abdullah ibn 

Yafar ibn Abd ar-Rahman ibn Gahhaf ibn Yumn ibn Said 

al-Maafiri al-Balansi. (Valencia, S. XII). 

IBN AL-FARRA. Abu Abdillah Muhammad ibn Abdi-

llah. (S. XII). 

IBN RUHAIM. Abu Bakr Muhammad ibn Ahmed (S. 

XII). 

IBN AL-ATTAR. Abu l-Qasim. (Sevilla, S. XII) 

IBN AISUN. Abu Amir al-Hayy. (S. XII). 

IBN MURABIT. Abu Amir. (S. XII). 

MADGALIS. Abu Abdillah ibn al-Hayy. (Córdoba, S. 

XII). 

AD-DUWAINI. Abu Ishaq. (Estepa, S. XII). 

ABU HAFS. Ibn Omar al Qurtubi. (Córdoba, S. XII). 

ABU AL-YALIL. (S. XII). 

IBN AL-MILH. (S. XII). 

 

 

SIGLO XIII 

 

SAFWAN IBN IDRIS. Abu Bakr Safwán ibn Idris ibn 

Ibrahim ibn Abd ar-Rahman ibn Isa at-Tuyibi al-Mursi. 

(Murcia, 1164/65 – 1202).  

MAIMÓNIDES. Moshe ben Maimon. (Córdoba, 1138 – 

1204).  

AL-MARTULI. Abu Imran Musa ibn Husain ibn Musa 

ibn Imran al-Qaisi. (Mertola, Portugal, m. 1207). 
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IBN AL-QURTUBI. Abu Muhammad Abdallah ibn l-

Hasan ibn Ahmad ibn Yahya ibn Abdillah al-Ansari. 

(Málaga, 1160/62 - 1214). 

IBN YUBAYR. Abu l-Husain Muhammad ibn Ahmad 

al-Kinani. (Valencia/Játiva, 1145 - 1217). 

BEN JARUF. Abu-l-Hasan Ali Ibn Jaruf. (Córdoba, m. 

hacia 1220).  

YAZID B. SIQLAB. Abu Bakr Yazid b. Siqlab.  (Al-

mería, m. 1222).  

ALI BEN HARIQ. (Valencia, m. 1223).  

IBN TUMLUS. Abu l-Hayyay. (1164 - 1223). 

IBN HARIQ. Abu l-Hasan Ali ibn Muhammad al-

Mahzumi. (Valencia, m. 1225). 

AL-SAQUNDI. Ismail ibn Muhammad Abu l-Walid. 

(Sevilla? M. 1231/32) 

BEN ABI-L-HAYTAM. (Sevilla, m. 1232). 

IBN DIHYA. Abu l-Hattab Omar ibn al-Hasan. (Valen-

cia, 1151 - 1235). 

IBN AS-SABUNI. Ibn as-Sabuni Abu Bakr. (Sevilla, hc. 

1169 – 1236).  

AL-KALAI. Abu ar-Rabi. (1168 - 1237). 

IBN ARABI. Muhyi d-Din Abu Bakr Muhammad ibn 

Ali ibn Arabi Alí ben Umar al-Ḥatimi. (Murcia, 1164/65 

– 1240). 

AS-SALUBINI. Omar ibn Muhammad ibn Omar al-

Azdi. (Granada, Salobreña, 1166/67 - 1247). 

SAHL BEN MALIK. Abu-l-Hasan Sahl b. Muhammad 

b. Malik. (Granada, 1163-1249).  

BEN SAHL. Abu Ishaq Ibrahim as-Israili al-Isbili. ”El 

Israelita”. (Sevilla, 1211/12 – 1251/54).  

ABU L-HAGGAG AL-BAYASI. Yusuf ibn Muham-

mad ibn Ibrahim al-Ansari. (Baeza, 1177 - 1255). 
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IBN AL-ABBAR. Abu Abdillah Muhammad ibn Abdi-

llah ibn Ali Bakr al-Qudai al-Balansi al-Far.  (Valencia, 

1199 - 1260). 

SHAKÎR WA'EL. (Jorasán, Irán, 1232 - 1260?). 

IBN AMIRA. Abu l-Mustarrif Ahmad ibn Abdillah al-

Mahzumi. (Valencia/Alcira, 1184/86 - 1251/60). 

AL-LOSI. Abu Abdillah Muhammad. (Loja, m. 

1262/72). 

AL-SUSTARI. Abu-l-Hasan Ali Ibn Abd Allah Numayri 

al-Sustari Madyani al-Fasi. (Guadix, Granada, 1212 – 

1269/70).  

BEN LUBBAL. (Jerez, m. 1284).  

IBN MALIK. Gamal ad-Din Abu Abdillah Muhammad 

ibn Abdillah. (Jaén, 1203/4 - 1274).  

ABUL BAQA. Abu-l-Baqa. (Sevilla/Ronda, 1204 – 

1285).  

AL-QARTAGANNI. Abu l-Hasan Hazim ibn Muham-

mad al-Ansari. (Cartagena, 1211 - 1285). 

IBN SAID AL-MAGRIBI. Ali Ibn Musa Ibn Abd al-

Malik Ibn Said al-Magribí. (Alcalá la Real. Jaén, 1208/14 

– 1286/87).  

IBN AL-FARRA. Abu Bakr Atiq ibn Ahmad ibn 

Muhammad ibn Yahya al-Gassani. (Granada, 1237/38 - 

1291). 

IBN GAHDAR. Abu l-Hasan Ali. (Sevilla, hc. 1200). 

AL-HALABIYYA. Sara bint Ahmad b. Utman b. al-

Salah al-Halabiyya. (Granada, S, XIII).  

BEN GAYYAT. (Jerez, S. XIII). 

BEN RAIA. (Sevilla, S. XIII).  

BEN TALHA. (S. XIII). 

AL-SAFADI. (S. XIII). 

BEN UTBA. Abu-L-Hayyay Ben Utba. (Sevilla, S. 

XIII). 
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UMAR BEN UMAR. Abu Hafs Umar Ibn Umar. (Sevi-

lla, S. XIII).  

BEN MUTARRIF. (Granada, S, XIII).  

AL-MUNSAFI. Abu-l-hachchach al-Musafi. (Valencia. 

Almuzafes, S. XIII).  

IBN AL-MURABI AL-ANI. (Vélez Málaga, Siglo XIII) 

ABU YAFAR. Ahmad ibn Said. (S. XIII). 

AL-WADI-ASI. Abd al-Barr ibn Fursan ibn Ibrahim ibd 

Abd ar-Rahman al-Gassani. (S. XIII). 

AL-WADI-ASI. Abd al-Munim ibn Omar al-Gassani. 

(S. XIII). 

AL-SILBIYA. (S. XIII). 

ASMA. (S. XIII). 

AR-RUNDI. Abu l-Baqa as-Sharif. (S. XIII?). 

IBN HAZMUN. (Murcia, S. XIII?). 

IBN HAYYUN. (S. XIII?). 

MUHALLAF AL-ASWAD. (S, XIII?). 

 

  

SIGLO XIV 

 

IBN FARAH. Sihab ad-Din Abu l-Abbas Ahmad ibn 

Muhammad al-Lahmi al-Isbili. (Sevilla, 1227/28 - 1300). 

IBN AL-MURAHHAL. (Málaga, m. 1300). 

IBN AS-SAIG. Abu Abdillah Muhammad ibn Abdillah 

ubn Muhammad Lubb, (Almería, m. 1305) 

AL-QALLUSI. Abu Bakr Muhammad ibn Muhammad 

ibn Ahmad ibn Said ibn Malik al-Qudai. (Estepona, 

Málaga, m. 1307). 

IBN AZ-ZUBAIR. Abu Gafar Ahmad ibn Ibrahim. 

(Jaén, 1229 - 1308). 
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IBN AS-SARRAG. Abu Abdillah Muhammad ibn 

Ibrahum ibn Abdullah ibn Ahmad al-Ansari. (Granada, 

1256 - 1329). 

ES SAHELI. Abu Isaq Es Saheli. (Granada, 1290 - 

1346). 

AL-TUYIBI. Ahmad Ibn Luyun al-Tuyibi. (Almería, 

1282 – 1349).  

AL-YAYYAB. Ibn al-Yayyab. (m. 1349). 

IBN JÁTIMA. Ahmad Ibn Jatima al-Ansari. (Almería, 

1300 – 1369).  

AL-BALFIQI. Abu l-Barakat ibn al-Hagg ibn Muham-

mad ibn Ibrahim ibn Muhammad ibn Halaf. (Grana-

da/Almería,  m. 1369/74). 

BEN AL-JATIB. Muhammad b. Abd Allah b. Said b. 

Ahmad al-Salmani. (Loja, 1313 -1374).  

AL-GUDAMI. Abu l-Hasan ibn Abdillah ibn al-Hasan 

al-Maliqi. (Málaga, m. 1391). 

IBN ZAMRAK. Muhammad ibn Yusuf ibn Ahmad Abu 

Abd Allah Ibn Zamrak as-Suraihi. (Granada, 1333 – 

1392).  

IBN AL-HAGG AN-NUMARI. (Guadix, 1361 - ¿?) 

IBN HUDAYL. (Granada S. XIV). 

UMM AL-HASAN. Umm al-Hasan bint Abu Yafar at-

Tanyali. (Loja, Granada. S. XIV). 

MUHAMMAD IBN ABD AL-AZIM. (S. XIV?). 

  

SIGLO XV 

 

IBN JALDUN Abū Zayd Abdu al-Rahman bin Muham-

mad bin Khaldun. (Túnez, 1332 – 1406) 

IBN ASIM. Abu Bakr Ibn Asim. (m. 1426). 
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EXPLICACIÓN HISTORIOGRÁFICA 
 

Sin pretender ser exhaustivo en la lista de 
investigadores a quienes debemos el descubrimien-
to de la hermosa poesía andalusí, quiero destacar 
algunos nombres de vital importancia. 

 
El hispanoarabista checo Alois Richard Nykl 

(1885-1958) menciona a los pioneros extranjeros. 
En primer lugar a Denis Domingue Cardonne en 
Francia que publicó en 1765 su Histoire de l’Afrique 
et de l’Espagne sous la domination des arabes. 
Thomas Bourke, en Inglaterra, autor de A concise 
history of de moors in Spain (London, 1811). Y en 
Alemania Joseph Aschbach, que escribió el tratado 
Geschichte der Ommaijaden in Spanien (1829). 
Pero el que más aportó, sin duda, al conocimiento y 
difusión de la cultura hispanoárabe fue el holandés 
Reniero Pedro Dozy, que publica en 1848-51, sus 
Recherches, estudios sobre el al-Bayan al-Mughrib 
de Ibn Idhari al-Marrakusi, que él mismo descubrió. 

 
Se puede decir que en España la historio-

grafía hispanoárabe la inicia en 1820 con la publi-
cación de la Historia de la dominación de los árabes 
en España José Antonio Conde (Cuenca, 1766 - 
Madrid, 1820). Conde era el conservador de la Bi-
blioteca del Monasterio del El Escorial donde se 
encuentran muchos de los manuscritos relativos a 
esa época. Es cierto que ha sido ampliamente reba-
tido por historiadores posteriores, principalmente 
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por Dozy, pero tiene el mérito de haber sido el pri-
mero en despertar el interés por al-Andalus en Es-
paña. La obra de Luis Viardot es en cierta manera 
la interpretación de Conde, que él mismo admite, 
en concordancia con la Historia crítica de España 
del italo-español Juan Francisco de Masdeu (1744-
1817) contrastándola con la Synopsis histórica 
chronologica de España de Juan Ferreras (1652-
1735). 

 
La historiografía andalusí continúa con Pas-

cual Gayangos (Sevilla, 1809 – Londres, 1897) que 
asume la inmensa tarea de traducir al inglés y di-
fundir la monumental obra del escritor tunecino 
Ahmad ibn Muhammad al-Maqqari (Tremecén, 
1578 – El Cairo, 1632).  

 
En el siglo XIV hubo dos historiadores-

filósofos-poetas, ambos amigos entre sí, que nos 
dejaron invalorable información sobre al-Andalus. 
Uno fue Ibn al-Jatib (Loja, 1313 – 1374) natural de 
la Granada nazarí y el otro Ibn Jaldún (Túnez, 1332 
– 1406) que aunque nacido en África pertenecía a 
una antigua familia sevillana que tuvo que exiliarse 
en el Magreb a causa de la toma de Sevilla por 
Fernando III en 1248.   

 
El mencionado Al-Maqqari traducido por Ga-

yangos escribió la biografía de al-Jatib y nos dejó 
una visión en profundidad de la vida en la España 
hispanoárabe basándose en la obra del poeta e 
historiador andalusí biografiado. En cambio la obra 
del segundo, Ibn Jaldún, titulada Muqaddima (Intro-
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ducción a la Historia) permaneció casi desconocida 
en Europa hasta épocas recientes. En 1822 la edi-
torial parisina Quatremère empieza a publicar en la 
revista Journal Asiatique los textos de Jaldún. En 
1858 publica la Muqaddima en árabe y en 1863 
saca la edición traducida al francés por el barón 
McGuckin de Slane que había traducido también 
los cuatro tomos del Diccionario Biográfico de Ibn 
Khallikans.  
 

La “genealogía” de la bibliografía andalusí 
arranca pues en al-Jatib que vivió la última época 
del sultanato granadino y escribió más de setenta 
“kitab” o libros sobre la historia y la literatura en al-
Andalus de los siglos VIII al XIV. En el siglo XVII Al-
Maqqari compiló gran parte de sus trabajos consti-
tuyendo con su obra una verdadera enciclopedia 
sobre la vida y costumbres del pueblo andalusí en 
esas épocas. Dos siglos después, en el círculo de 
intelectuales londinense Holland House, Pascual 
Gayangos entra en contacto con importantes his-
panistas norteamericanos como George Ticknor 
dedicado a la literatura del Siglo de Oro y William H. 
Prescott historiador de las conquistas de Perú y 
México y se anima a proyectar sus trabajos sobre 
esa piedra preciosa todavía en bruto que era el casi 
desconocido período árabe español.  

 
Pascual Gayangos tiene el mérito de haber 

resumido y traducido el manuscrito de al-Maqqari, 
imprescindible para el conocimiento de la historia 
de al-Andalus y de haber sido el primero en publi-
carlo bajo el título de: 
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The History of the mohammedan 
dynasties in Spain. 
by AHMED ibn MOHAMMED al-
MAKKARÍ.  
Pascual de GAYANGOS 
Orientan Translation Fund, London 
1840-1843 

 
Los hispanistas surgidos del movimiento 

romántico europeo del siglo XIX, tales como Simo-
net, Dozy, Schack y otros, utilizaron principalmente 
la obra de al-Maqqari, pero también la Historia de 
África y España (Bayan al-Mughrib) escrita en 1312 
por Ibn Idhari al Marrakusi, descubierta por Dozy y, 
como hemos dicho, publicada por él en Leyde en 
1848-1851. Y también la parte dedicada a al-
Andalus en la obra de al-Nuwayri (Egipto, S. 
XIII/XIV). Con estas fuentes le dieron un gran em-
puje a los estudios sobre la época árabe de Espa-
ña, corrigiendo y ampliando los iniciales estudios de 
José Antonio Conde. 

 
Entre ellos, Dozy utilizó ampliamente las 

fuentes de Jaldún en su Historia de los musul-
manes españoles escrita en 1861. Schack y Simo-
net lo hicieron a través de Dozy. En España, hasta 
el siglo XX no se tuvieron traducciones de calidad 
de la Muqaddima de Ibn Jaldún. Fueron los histo-
riadores modernos Emilio García Gómez, y Rafael 
Altamira, que en 1904 se ocupan de Jaldún basán-
dose en las traducciones del barón Slane, los que 
han puesto en valor esta rica fuente de conocimien-

http://www.uniliber.com/ficha.php?id=1720483
http://www.uniliber.com/ficha.php?id=1720483
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tos del período árabe español. Ibn Jaldún supone 
una nueva mirada humanista sobre la cultura anda-
lusí en los estudios eruditos. 

 
Gayangos y sus continuadores estudiaron 

también algunas crónicas de dudoso origen. La que 
merece más atención según el medievalista británi-
co Roger Collins, es la llamada Crónica mozárabe 
de 754. Aunque es anónima y se desconoce en qué 
lugar se escribió se piensa que pudo ser escrita por 
un obispo lusitano llamado Isidoro. Es la única obra 
histórica mozárabe sobre los hechos derivados de 
la invasión árabe escrita en el siglo VIII. Abarca 
desde el año 610 hasta el 754. Proporciona infor-
mación sobre el último siglo de la época visigoda y 
los primeros cuarenta años de la invasión árabe. De 
la misma época es la Crónica de 741 pero ésta sor-
prendentemente no trata de la época musulmana 
sino del último período visigodo y de asuntos de 
Oriente. 

 
El autor de la crónica de 754 es posi-

blemente un mozárabe apasionado y tendencioso 
en la medida de querer demostrar lo que sólo eran 
sus opiniones. Según Collins consideraba la inva-
sión de la península ibérica por los árabes como un 
desastre universal que presagiaba la aparición del 
anticristo y el fin del mundo. Teorías que luego en-
contraremos actualizadas en Francisco Javier Si-
monet. 

 
Otra crónica de las más conocidas es la lla-

mada Crónica del Moro Rasis o Razi, considerada 
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apócrifa por algunos (al menos en lo que se refiere 
a la parte preislámica), abarca hasta el año 976, 
pero Abu Bakr Lagit al-Razi murió en el 955 (Ibn al-
Faradi), luego hay que suponer que es obra de va-
rios autores, posiblemente sus hijos la completaron. 
El original de la crónica árabe ha desparecido, se 
duda de la autenticidad del autor. Se dice que un 
monje llamado Gil Pérez, que no sabía árabe, re-
dactó la versión portuguesa, ayudado por truchima-
nes árabes. No existe ningún ejemplar de esa tra-
ducción al portugués, en cambio existen varias ver-
siones de la traducción del portugués al castellano 
realizadas posteriormente por personas de las que 
tampoco se ha llegado a saber su identidad. La 
evolución historiográfica de esta fuente es al menos 
muy sospechosa. Sin embargo, al haber sido utili-
zada por muchos historiadores conviene tener en 
cuenta los trabajos que se han hecho sobre su au-
tenticidad. 

 
Gayangos analizó la obra en profundidad 

señalando la posible autoría de los tres Razis histo-
riadores, Muhammad (Ibn Said al-Magribí), prolífico 
autor del que se conoce el Libro de las banderas, 
su hijo Ahmad al que en uno de los ejemplares cas-
tellanos se atribuye la obra y por último su nieto Isa 
que tuvo oportunidad de conocer los últimos acon-
tecimientos narrados en la crónica. Gayangos se 
decanta por Ahmad ben Muhammad ben Musa co-
mo parece haberlo indicado al-Maqqari recogiendo 
noticias de al-Dhabbi. En la Memoria que escribe el 
historiador español sobre la crónica corrige infinidad 
de errores que pudieron deberse al propio texto, o a 
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las sucesivas traducciones al portugués y al caste-
llano. 
 

En cuanto al misterioso monje portugués, Gil 
Pérez, que sirvió de escribano trasladando al portu-
gués la versión original al dictado de truchimanes 
árabes, no se sabe nada. Se duda que en el ma-
nuscrito árabe figurara la España premusulmana y 
se presume que fuera añadida por el laborioso 
monje “traductor” según su propia inventiva valién-
dose de fuentes distintas a su alcance. 

 
Fragmentos de la crónica del moro Razi se 

han encontrado en el Ajbar Majmua, también en el 
más fiable al-Bayan de Idhari y sobre todo en el 
Muqtabis de Ibn Hayyan, como si se hubieran co-
piado de ella. Pero resulta del todo imposible saber 
el contenido real de la crónica de Ahmad Razi (si 
fue éste el que la escribió) porque no se sabe lo 
que los truchimanes árabes cambiaron o añadieron, 
ni lo que el trascriptor portugués que desconocía el 
árabe interpretó ni lo que los copistas castellanos 
insertaron de su propia cosecha en cada una de las 
versiones. 

 
Frente a los que la consideran una patraña 

llena de fábulas absurdas, Pascual Gayangos admi-
te la autenticidad parcial del manuscrito, y Sánchez-
Albornoz es su principal defensor como fuente to-
talmente fiable.  
 

La crónica de Aben Alcotia, menos utilizada, 
supuestamente escrita por Ibn al-Qutiyya, descen-
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diente del visigodo Witiza, árabe de la misma época 
que Razi, tampoco parece ser muy fiable. 

 
La Crónica de Alfonso III aparentemente es-

crita por el propio rey en un burdo latín abarca des-
de Wamba hasta el final del reinado de su padre 
Ordoño I de Asturias (821-866). Existe en dos ver-
siones, la rotense y la sebastianense. La segunda 
se debe a su sobrino Sebastián obispo de Sala-
manca que la pulió en estilo y datos. Fue publicada 
por primera vez en 1727 por Juan Ferreras. Con la 
Crónica albeldense, un poco posterior (881), de 
autor anónimo, configuran las llamadas Crónicas 
alfonsinas. Roger Collins las clasifica de esta mane-
ra: Los intentos de demostrar que ciertas partes de 
algunas de ellas, la Crónica de Alfonso III, fueron 
escritas realmente en el siglo VIII por un obispo de 
Toledo refugiado en el reino asturiano, carecen por 
completo de credibilidad. 

 
La de Ajbar Majmúa o Anónimo de París, 

comprende fragmentos árabes anónimos compi-
lados en el siglo XI, de los que se desconocen sus 
fuentes. Aunque Gayangos y Dozy se ocuparon en 
analizarlos. En él se narran los amores prohibidos 
de don Rodrigo y la hija de don Julián de Ceuta. Al 
no poder ubicar ni identificar al autor o autores hay 
que desconfiar de su contenido.  

 
Entre las crónicas latinas, la Crónica de Al-

fonso VII traducida por Maurilio Pérez González, y 
escrita probablemente por un monje a mediados del 
siglo XII, se debe tomar con cautela. El propio 
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Pérez González, aunque reconoce su importancia 
como fuente del período del reinado de Alfonso VII 
por estar escrita por un contemporáneo del rey, la 
valora de esta manera: Pero precisamente esa 
proximidad del cronista a los hechos, junto con las 
especiales relaciones que éste mantuvo con los 
reyes y principales personajes leoneses de la épo-
ca, sobre todo con la reina Berenguela, provocan 
que su pluma se muestre subjetiva y favorable a 
Alfonso VII. Por lo cual muchos historiadores han 
puesto en duda algunas de las noticias de la CAI 
(Chronica Adefonsi Imperatoris) llegando a veces a 
rechazarlas en su integridad. 

 
Muchas de estas dudosas crónicas fueron 

profusamente utilizadas por Eduardo Saavedra y 
luego por su discípulo Simonet para sacar muchas 
conclusiones incoherentes respecto a la importan-
cia de al-Andalus en la historia de España. No se 
puede negar la intención tergiversadora de ciertos 
historiadores seguidos posteriormente por intelec-
tuales de prestigio como Claudio Sánchez Albornoz 
que considera el Islam como un veneno para Espa-
ña y recientemente Rafael Sánchez Saus y otros 
muchos, mencionados en este trabajo, en su inten-
to de minimizar, si no negar, el influjo árabe en la 
península, contra toda evidencia del aporte econó-
mico y cultural de los árabes. 

 
Existe una crónica tardía, posterior a las 

mencionadas, escrita entre los siglos XII y XIII por 
el probablemente tunecino y poco conocido Ibn al-
Kardabus. Es el Libro de lo suficiente relativo a la 
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historia de los califas (Kitab al-Iktifa fi ajbar al-
Julafa) que trata sobre la historia de los califas del 
Islam e incluye la historia de al-Andalus desde el 
desembarco de Tarif hasta el califa almohade Abu 
Yusuf muerto en 1199, pero desde un punto de vis-
ta anecdótico. Kardabus ha sido traducido recien-
temente por el profesor Felipe Maíllo Salgado. No 
se conocen las fuentes del autor de esta crónica y 
los hechos que relata contradicen en muchos casos 
los narrados en otras. 
 

A mediados del siglo XIX Francisco Codera 
Zaidín inicia una línea de investigación que se des-
prende de los trabajos de Pascual Gayangos, que  
llamaría “científica”. Siguió su pensamiento su 
discípulo predilecto Julián Ribera y Tarragó que a 
su vez fue maestro de Miguel Asín Palacios. Se 
autotitularon los “Beni Codera” (familia de Codera) 
en homenaje al iniciador. A Emilio García Gómez 
se le podría considerar el último representante de 
estos hispano-arabistas fundadores de la Escuela 
de Estudios Árabes, y a Juan Vernet el heredero 
contemporáneo de los planteamientos históricos de 
la escuela de los “Beni Codera”. Esta escuela estu-
dió y defendió las innumerables transferencias de la 
cultura árabe a España y Europa. A Codera se de-
be la colección de ulemas (Tarij ulama al-Andalus) 
de Ibn al-Faradi, publicada en 1891. 
 

Con matices entre ellos, reconocen el valor 
que tuvo en la historia de España la cultura anda-
lusí, pero le niegan lo fundamental: su naturaleza 
árabe. Algunos de ellos ni siquiera están dispuestos 
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a aceptar el aporte de su rico mestizaje. En algunos 
casos, al-Andalus parece ser un paréntesis en la 
cultura española y si ésta pervivió y se enriqueció 
durante esos ocho siglos, opinan que fue gracias  a 
los hispanos que sobrevivieron como mozárabes 
durante el Califato árabe; teoría que partió de la 
Historia de los mozárabes de España de Simonet y 
es difícilmente sostenible actualmente. 

 
Como hemos dicho, el siglo XIX fue rico en 

escritores de gran rigor histórico, como Dozy y 
Schack, y otros autores románticos que nos dan 
una idea subjetiva aunque prolija de los hechos 
históricos, y a veces su apasionamiento los lleva a 
perder parte del rigor científico. Un ejemplo puede 
ser el de Joaquín Guichot y sus ocho magníficos 
tomos sobre la Historia de Andalucía. 
 

En el siglo XX, hasta nuestros días, ha habi-
do eminentes arabistas españoles como el mencio-
nado Emilio García Gómez y extranjeros como Eva-
riste Lévi-Provençal (gran amigo y colaborador de 
E. García Gómez).  La monumental obra del histo-
riador franco-argelino es una actualización de la de 
Dozy con nuevas fuentes originales de historiado-
res árabes como el Kitab rayat al-mubarrizin wa-
gayat al-mumayyizin (Libro de las banderas de los 
campeones) de Ibn Said al-Magribi y una serie de 
descubrimientos hechos por él mismo. Otros me-
dievalistas como Ramón Menéndez Pidal, Américo 
Castro y Claudio Sánchez-Albornoz se han ocupa-
do de forma destacada de la cultura andalusí en 
muchos trabajos eruditos, mateniendo estos dos 
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últimos una controversia en muchos aspectos del 
sentido de al-Andalus y el origen de España como 
nación.  

 
Entre los modernos se cuenta el arabista 

francés Henri Pérès. En 1937 publica en París La 
poésie en arabe classique au XI siècle. Estudio elo-
giado por Emilio García Gómez y fundamental para 
el conocimiento de la España arábiga, traducido al 
castellano por Mercedes García Arenal y publicado 
en castellano en 1983 bajo el título de Esplendor de 
al-Andalus. Pérès a través de la poesía destaca el 
carácter único del pueblo andalusí dentro de la civi-
lización musulmana.  
 

Américo Castro encarnó el propósito de 
promover la investigación objetiva de los elementos 
que han llegado a configurar lo que hoy llamamos 
“España” donde el ingrediente árabe es uno de los 
principales. Podríamos decir que el enfrentamiento 
entre Sánchez Albornoz y Américo Castro es una 
diferencia de perspectiva histórica, la del primero 
parece ser más subjetiva y arbitraria y en el caso 
del segundo, aún reconociendo que ninguna histo-
ria es científica, sus estudios intentan serlo con el 
fin de acercarse lo más posible a la realidad elimi-
nando prejuicios étnicos y religiosos.  

 
Es indudable que el analisis histórico debe 

tender hacia el analisis científico, es decir, utilizan-
do los datos más veraces y contrastando las fuen-
tes, pero en la síntesis intervendrá en gran medida 
el subjetivismo de cada cual porque la valoración 
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de las acciones de ese “funcionamiento vital”, al 
que hace referencia Castro, del pueblo estudiado, 
ya sean acciones artísticas, jurídicas, sociales, béli-
cas o de cualquier otra índole, no se puede hacer 
de forma estrictamente científica. No se puede ob-
viar que las lagunas científicas darán lugar a ucro-
nías subjetivas voluntarias o involuntarias, que a su 
vez alimentarán distintas interpretaciones que sólo 
resolverá el lector desde su propia subjetividad, es 
decir, desde su razonamiento, intuición y propias 
creencias. 

 
Castro es uno de los pocos historiadores que 

basa muchas de sus argumentaciones en la teoría 
de la historia del erudito alemán, poco traducido en 
España, Richard Konetzke (Berlín, 1897 – 1980). 
Por el contrario Sánchez-Albornoz utiliza directa-
mente los cronicones árabes y cristianos, que con 
frecuencia entran en el terreno de la leyenda, para 
fundamentar sus teorías. 

 
Adolf Friedrich Schack (Brüsewitz, 1815 – 

1894). Este arabista y poeta alemán, deslumbrado 
por la poesía andalusí, publica en 1865 su obra Po-
esía y arte de los árabes en España y Sicilia tradu-
cida al español por Juan Valera, al que hemos 
hecho referencia al principio de este trabajo. Se 
basa en investigaciones propias contrastadas prin-
cipalmente con su colega Dozy. 

 

Reniero Pedro Dozy (Leiden, 1820 - Egipto, 

1883). Políglota holandés, como hemos dicho, des-
cubridor del manuscrito de la primera parte del Ba-
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yan al-Mughrib de Ibn Idhari al-Marrakusi, de la que 
el catedrático Francisco Fernández González tradu-
jo al castellano la parte dedicada a la Historia de Al-
Andalus, publicada en Granada en 1860. La voca-
ción inicial de Dozy fue la poesía oriental para lo 
cual aprendió farsi y árabe. Interesado en el perío-
do hispanoárabe, aprendió español para cerciorar-
se de que los errores que descubre en José Anto-
nio Conde no se debían a una mala traducción sino 
al propio Conde; antes de corregirlo estudia a fondo 
la literatura medieval española. También desautori-
za con rigurosidad a su colega Pascual Gayangos, 
compañero de Simonet y Slane. Los trabajos de 
Dozy fueron ampliamente reconocidos, recibió nu-
merosas distinciones españolas, fue nombrado pro-
fesor honorario de la Institución Libre de Enseñanza 
y se le otorgó la condecoración de Carlos III, entre 
otras. A Dozy le debemos su exhaustiva Historia de 
los musulmanes españoles hasta la conquista de 
los almorávides y trabajos sobre los almohades y el 
vestuario árabe. Los estudios de Dozy han sido una 
de las principales fuentes utilizadas por historiado-
res posteriores, excepto para los que han querido 
apartarse de las fuentes originales y pergeñar su 
propia “visión cristiana” del período musulmán, co-
mo Simonet y sus seguidores. 

 
Francisco Javier Simonet (Málaga, 1829 – 

Madrid, 1897). Condiscípulo de Juan Valera, pu-
blica una amplia obra sobre al-Andalus donde des-
taca su Historia de los mozárabes de España, escri-
ta para demostrar que la cultura mozárabe fue su-
perior a la musulmana y que fue depositaria durante 
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siglos del espíritu nacional, la religión y la cultura de 
la España romano-visigoda. Su fuente directa es 
Eduardo Saavedra, un arabista que goza de poca 
credibilidad por basarse casi exclusivamente en los 
cronicones anónimos cristianos de los siglos VIII al 
XIII, textos repletos de leyendas y fantasías religio-
sas. Ambos historiadores son fieles a las interpreta-
ciones del P. Flórez. Es llamativa la animadversión 
activa de Simonet hacia la cultura árabe a pesar de 
haber disfrutado de la cátedra de lengua árabe en 
la universidad de Granada. En la introducción de su 
libro sobre Almanzor hace casi una declaración de 
principios: 

 
Días de luto, de humillación y de prueba para 

la Iglesia y pueblo cristiano, al par que de soberbio 
gozo e insolente fortuna para los sectarios del isla-
mismo, son los que vamos a recordar […] Porque 
así acostumbra Dios castigar a los que ama para 
corregirlos y ensalzar a sus enemigos para derribar-
los desde mayor altura, hallando en el abuso de su 
prosperidad nuevos motivos para su escarmiento y 
reprobación. 

 
Algunos de sus planteamientos son poco 

aceptables en un historiador riguroso. Toma partido 
por los cristianos (“los nuestros”) como si se tratara 
de una guerra en donde el árabe fuera un pueblo 
malvado que deseara la ruina de España. Ante la 
que acepta como inminente derrota del caudillo 
árabe en Calatañazor escribe: 
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Por fin el Eterno, apiadado de tanta ruina y 
exterminio de su grey escogida, empezaba a levan-
tar la mano del duro castigo, y las largas calamina-
des, que como terrible prueba y saludable escar-
miento de la Providencia, habían afligido a los cris-
tianos, purificando sus almas, despertando en ellas 
los apagados sentimientos de virtud y lealtad. 

 
En su lectura es inevitable filtrar este tipo de 

conjeturas apasionadas que manifiesta a favor del 
lado cristiano y en detrimento del árabe del me-
dioevo español, que desgraciadamente han causa-
do tanto daño en el conocimiento de esta etapa 
histórica. 
 

Entre los investigadores extranjeros más 
modernos destaca el mencionado medievalista 
británico Roger Collins con su visión escéptica so-
bre las fuentes, sobre todo las del primer siglo de la 
invasión. Su escepticismo no se refiere a la autenti-
cidad de los documentos sino a la intención de sus 
compiladores. Se ocupa sobre todo de las polémi-
cas crónicas latinas y árabes como la de 754, la de 
Alfonso III y los Ajbar Majmua. Collins dedica su 
apasionado esfuerzo a distinguir los hechos reales 
de las interpretaciones legendarias hechas por los 
propios autores o transcriptores. Sus analisis tienen 
gran valor para la historiografía de los primeros si-
glos de la invasión. 

 
Cabe citar igualmente al profesor de la uni-

versidad de Lyon, Pierre Guichard que huyendo de 
las subjetividades tan comunes en esta materia nos 
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ofrece profusas descripciones de lo que ocurrió en 
la España musulmana. 

 
La investigación de la cultura hispanoárabe 

ha seguido avanzando, descubriendo nuevas fuen-
tes que a veces son sólo fragmentos de obras de 
las que se tiene noticia por haber sido mencionadas 
por otros autores. Son documentos parciales poco 
accesibles que se encuentran en bibliotecas orien-
tales como los fragmentos del Iqtibas al-Anwar de 
al-Rusati (m. 1147) o el Ijtisar de al-Jarrat (m. 1186) 
que los profesores Bosch Vilá y Molina López han 
prácticamente reconstruído. 

 
Algunos son hallazgos podríamos decir re-

cientes, como los últimos fragmentos de la autobio-
grafía de Abd Allah ibn Buluggin, último rey zirí de 
Granada, que los profesores Evariste Lévi-
Provençal y Emilio García Gómez estudiaron con 
dedicación hasta tener una versión íntegra traduci-
da en 1947 publicada en 1983. Es un texto en pri-
mera persona y como tal inclinado a ensalzar sus 
aciertos y justificar sus errores, pero de relevante 
interés para conocer las tribulaciones de las taifas 
andalusíes ante la llegada de los almorávides que, 
como menciono en el texto, no se difundió hasta el 
mismo año que se publicó en español el Esplendor 
de al-Andalus de Henri Pérès. 

 
Una de las crónicas que han llegado más re-

cientemente a los lectores interesados es el al-
Muqtabis de Ibn Hayyan (987-1076) al que le ha 
dedicado numerosos estudios Luis Molina Martínez. 
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Esta crónica trata de todo el período omeya y como 
indica su título (al-muqtabis, “lo prestado”) hace uso 
de crónicas anteriores, en la mayoría de los casos 
desconocidas. El Muqtabis tampoco nos ha llegado 
completo, se han perdido muchos fragmentos. Los 
que se conservan abarcan desde el final del reina-
do de al-Hakam I hasta el final del de Abderramán 
II, por un lado. Por otro, desde el comienzo del rei-
nado de Muhammad I, hasta los de Abd Allah y Ab-
derramán III. Y por último cinco años del reinado de 
al-Hakam II. No parece que existiera nada en ella 
de al-Mundhir. 

 
La Crónica anónima de an-Nasir tiene evi-

dentes coincidencias con el Muqtabis en la parte de 
éste que se refiere a Abderramán III an-Nasir. Se 
ha pensado que esta crónica pudiera ser un resu-
men de la del moro Razi, que podía estar escrita 
por él mísmo, ya que el Muqtabis también utilizó 
como fuente la crónica de al-Razi. Pero no hay nin-
guna certeza sobre su autor. 

  
Recientemente nuevos estudios ofrecen 

nuevas perspectivas, tal es el caso del profesor 
Emilio González Ferrín de la universidad de Sevilla 
que en su erudita e innovadora Historia general de 
al Ándalus rebate los mitos históricos más extendi-
dos que han situado a al-Andalus en una ruptura 
con la tradición mediterránea. Para González Ferrín 
al-Andalus sería por el contrario una evolución na-
tural dentro de la cultura greco-latina enriquecida 
con el aporte oriental que acabaría desembocando 
en el Renacimiento europeo. En otro de sus libros, 
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Cuando fuimos árabes, defiende el estudio de la 
historia como de una “multiplicidad discursiva”. Sus 
trabajos abren innumerables caminos para recorrer 
en el futuro el estudio de al-Andalus, acercándonos 
a lo que realmente ocurrió y valorando la riqueza 
que heredamos.  
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El-Samah ben-Malik (718-721) 

Abderrahman el Ghafeky (721-721) 

Ambesa ben-Schsohim (721-725) 

Hodeirah ben-Abdallah-l-Fehri (725-726) 

Yahyah ben-Salemah (726-727) 

Hodheifa ben-l-Haus (727-728) 

Otman ben-Abu Nesa (728-729) 

El-Haitam ben-Obeid (729-730) 

Mohamed ben-Abdallah (730-730) 

Abderrahman el Ghafeky (2ª vez) (730-732) 
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Abd-l-Malik ben-Kotan (732-736) 

Okbah ben-l-Hedjadj (736-741) 

Abd-l-Malik ben-Kotan (2ª vez) (741-742) 

Beledji ben-Baschr (742-742) 

Taalaba ben-Salemah (742-743) 

Abu-l-Khatar ben-Deraz (743-745) 

Tucba ben-Salemah (745-746) 

Yusuf el-Fehry (746-756) 

 

Emires omeyas: 

 

Abderramán I (756-788) 

Hixem I (788- 796) 

Al-Hakam I (796-822) 

Abderramán II (822-852) 

Muhammad I (852-886) 

Al-Mundhir (886-888) 

Abd-Allah (888-912) 

Abderramán III (912-929) * primer período 

 

Califas omeyas: 

 

Abderramán III (929-961) * segundo período 

Al-Hakam II (961-976) 

Hixem II (976-1009) (1010-1013) * dictadura amirí, Al-

manzor (hayib). 

Muhammad II al-Mahdi (1009, 1010) 

Sulaymán al-Mustain  (1009 -1010, 1013-1016) 

Abderramán IV (1018) 

Abderramán V (1023 - 1024) 

Muhammad III (1024-1025) 

Hixem III (1027 - 1031) 
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Califas hammudíes: 

 

Alí ben Hammud an-Nasir (1016 - 1018) 

Al-Qasim al-Mamun (1018 - 1021, 1022- 1023) 

Yahya al-Muhtal (1021 - 1022, 1025 - 1027) 
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3. GENEALOGÍA DE LA DINASTÍA OMEYA: 

 
  Abderramán I 

       (756-788) 

  Hixem 

       (788-796) 

  Al-Hakam I 

       (796-822) 

  Abderramán II 

      (822-852) 

   Muhammad I 

      (852-886) 

 --------------------------------------------------- 

 

 Al-Mundhir   

(886-888) - Abd Allah 

  (888-912) 

  Muhammad 

  (n/r) 

  Abderramán III 

  (912-961) 

------------------------------------------------------------------------------ 

 

Al-Malik Sulayman Al-Hakam II Al-Yabbar Ubayd Allah 

   (n/r)   (n/r) (961-976)    (n/r)    (n/r) 
Muhammad  Al-Hakam Hixem II   Hixem Abderramán 

    (n/r)   (n/r) (976-1009)    (n/r)    (n/r)

  (1010-1013) 

 Sulayman           --------------------- 

 (1009) (1013-16)    

-------------------------------  Muhammad II      Muhammad III

     (1009)(1010)      (1024-1025) 

 
Abderramán IV  Hixem III  Abderramán V  

   (1018)         (1027-31)     (1023-1024) 
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4. AÑOS CRISTIANOS Y AÑOS MUSULMANES 

(Hégira):  

La conversión de los años musulmanes a la era cristiana 

se realiza sumando 621, si el año de la hégira no pasa de 

32. Si pasa de 32, se lo divide entre 33, se resta el cocien-

te al año dado y se le suma 622 al resultado.  

 

5. ERA HISPÁNICA: 

Cómputo de los años que toma como inicio el año 38 

antes de Cristo, fecha impuesta por los romanos. Se des-

conoce exactamente el motivo de esta datación pero se 

supone que es el año que los romanos consideraron que 

se había consumado la conquista de la península Ibérica. 

Conversión: al año inscrito en Era hispánica hay que res-

tarle 38 años para obtener el año de la Era cristiana. 

 

6. RELACIÓN DE LOS PRINCIPALES REINOS DE 

TAIFAS (S. XI): 

Albarracín, Algarve, Algeciras, Almería, Alpuente, Ar-

cos, Badajoz, Calatayud, Carmona, Ceuta, Córdoba, De-

nia, Granada, Huelva, Huesca, Lérida, Mallorca, Málaga, 

Morón, Murcia, Niebla, Ronda, Sevilla, Silves, Toledo, 

Tortosa, Tudela, Valencia y Zaragoza. 

 
7. RELACIÓN DE BATALLAS PRINCIPALES: 

 

GUADALETE (711). A orillas del río Guadalete, entre 

Gibraltar y Arcos de la frontera.  Taric venció al rey don 

Rodrigo. 

COVADONGA (722). Cangas de Onís – Asturias. El 

rebelde don Pelayo venció al gobernador de Gijón Manu-
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za. Algunos medievalistas piensan que es una leyenda 

fabricada por los cronistas. 

GORMAZ (922-966). Soria. Fortaleza conquistada y 

reconquistada por musulmanes y cristianos a lo largo del 

siglo X.  

CALATAÑAZOR (1002). Soria. Una coalición de reyes 

cristianos vencieron a Almanzor que murió poco des-

pués.  Se pone en duda la existencia de esta batalla por-

que las crónicas cristianas que la narran cometen muchas 

incoherencias en cuanto a edades y localización de los 

combatientes. 

SAGRAJAS o Zalaca (1086). Badajoz. Yusuf  ibn Tash-

fin venció a Alfonso VI. 

ALEDO (sitio) (1089). Murcia. Alfonso VI hizo retirarse 

al almorávide Yusuf. 

UCLÉS (1108). Cuenca. Alí, hijo de Yusuf venció a los 

ejércitos de Alfonso VI al mando de condes castellano-

leoneses.  En ella murió Sancho el único hijo varón de 

Alfonso VI. 

ALARCOS (1195). Ciudad Real. El almohade Yusuf II 

venció a Alfonso VIII. 

LAS NAVAS DE TOLOSA (1212). Santa Elena, Jaén. 

Alfonso VIII y una coalición de reyes cristianos vencie-

ron a Muhammad. 

TOMA DE SEVILLA (1248). Fernando III toma Sevilla  

que se rinde después de estar sitiada durante más de un 

año. 

 TOMA DE GRANADA (1491). Isabel de Castilla y 

Fernando de Aragón vencieron al sultán de Granada Bo-

abdil. 
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ÍNDICE TEMÁTICO 

(Aproximación a las páginas donde se trata principalmen-

te el tema, con independencia de que se mencione tam-

bién en otras partes del texto) 

 

Abd Allah (Emir) 187-189 

Abd Allah ibn Buluggin 297-311 

Abderramán I 172-183 

Abderramán II 185-186 

Abderramán III 191-202 

Abderramán IV 229-303 

Abderramán V (poesía) 23-23 

Abderramán V 230-231  

Adopcionismo 172-172 

Africanización 317-317 

Ajbar Majmúa (crónica) 478-478 

Al-Amiriyya 256-256 

Alarcos (batalla) 325-325 

Alcázar de Sevilla (foto) 248-248 

Alcázar de Sevilla 373-373 

Alcotia (crónica) 477-477 

Alfonso I el Batallador 320-321 

Alfonso VI 265-272 

Algarabía 364-364 

Al-Gassaniyya (poesía) 40-40 

Al-Gassaniyya 283-283 

Al-Hanna (poesía) 46-46 

Al-Hakam I 182-184 

Al-Hakam II 202-220   

Aljamía 385-385 

Al-Jatib 436-438 

Al-Kardabus 479-480 

Al-Kiram (poesía) 37-37 



Poesía y Cultura en al-Andalus 

 

518 

 

Almanzor 252-263 

Almohades 323-359 

Almorávides 293-321 

Al-Mundhir 188-188  

Al-Mutadid 290-290 

Al-Mutamid (poesía) 36-36 

Al-Mutamid 263-265 

Al-Muzaffar 222-223 

Al-Rakuniyya (poesía) 44-45 

Al-Rakuniyya 337-338 

Apéndices 507-509 

Arabi (Ibn) 347-350  

Arquitectura 327-335 

Arrianismo 136-138  

As-Sabuni (poesía) 49-49  

As-Sabuni 338-338  

Astures 150-151 

Atarazanas 334-334 

At-Taliq (poesía) 24-25 

At-Taliq 289-289 

At-Turtusi (poesía) 41-41 

At-Turtusi 319-319 

Averroes 107-107 

Az-Zaqqaq (poesía) 38-39 

Balch 167-174 

Bárbaros 112-117 

Batallas principales 510-511 

Benimerines 352-358 

Bereberes (S. X) 219-229 

Bibliofilia 212-214 

Bibliografía  491-505 

Bibliotecas 211-214 

Bizancio 137-140 
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Bobastro 170-190 

Caballos 161-162 

Califas 508-508 

Califato (caída) 238-239 

Califato de Córdoba 191-236 

Cantar del Mio Cid 309-309 

Cantoras 104-105 

Cartagineses 110-111 

Castellanos 125-126 

Catalanes 312-312 

Ceuta 192-192 

Cid Campeador 309-315  

Codera (“beni”) 480-480 

Conclusiones 361-448  

Constantino (emperador) 135-136 

Covadonga 78-79 

Creta andalusí 184-185 

Cristianismo mozárabe 169-172 

Cristóbal Colón 441-441 

Crónicas 474-480 

Crónica de 754 474-475 

Crónica de Alfonso III 477-478 

Crónica del moro Rasis 475-477 

Crueldad 257-258 

Cruzadas 320-320 

Cuatrovitas (fotos) 245-245 

Cuatrovitas 331-332 

Don Julián 152-156 

Don Pelayo 150-151 

Edad Media 82-83 

Emires 508-508 

Épica y lírica 368-377 

Esclavos (eslavos) 73-74 
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Escuela de Traductores 278-278 

España 69-69 

Fatimíes 191-192 

Fitna 224-225 

Gabirol 234-235 

Galicia 180-181 

Genealogía omeya 509-509 

Giralda 329-330 

Gobernadores 507-508 

Godos/hispanorromanos 112-117 

Guerras civiles 224-232 

Guzmán el Bueno 357-358 

Hafsun 188-189 

Hazm (poesía) 27-28 

Hazm 235-237 

Hispanización 381-383 

Historiografía andalusí 471-489 

Hebreos 382-383 

Historia (al-Andalus) 131-240 

Hixem I 182-182 

Hixem II 252-256 

Hixem III 232-232 

Homosexualidad 410-413 

Humanismo 85-85 

Influencias culturales 373-379 

Invasión almohade 323-359 

Invasión almorávide 293-321 

Invasión musulmana 131-181 

Jaldún 213-213 

Jarcha 342-344 

Juglares 369-370 

Ladino 391-391 

Las Navas de Tolosa 350-352 
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Lenguas de al-Andalus 361-367 

Lesbianismo 412-413 

Lucena 383-383 

Lusitania 432-435 

Maimónides 336-336 

Manuza 78-78 

Marruecos 295-296 

Mártires 402-405 

Masmudas 401-401 

Mauritania Tingitana 159-159 

Medinat az-Zahra 198-200 

Medinat az-Zahira 224-224 

Mestizaje 144-147 

Mezquita de Sevilla 329-330 

Mezquita de Córdoba 182-183 

Moaxaja 339-346 

Molinos de Alcalá (fotos) 243-243 

Molinos de Alcalá 425-426 

Moriscos 384-401 

Mozárabes 171-172 

Muhammad I 187-187 

Muladíes  183-185 

Mujer andalusí 96-107 

Musa 157-165 

Mutarrif (poesía) 54-54 

Mutarrif 339-339 

Omeya (dinastía) 509-509 

Pacifismo 235-236 

Palabras preliminares 11-19 

Pechina 122-124 

Pedro I el Cruel 427-430 

Población de frontera 126-128 

Poemas  21-54 
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Poesía udrí 205-206 

Poetas hispanoárabes 449-469 

Poetas mujeres 96-99 

Politeísmo 168-169 

Portugal  432-435 

Progrom de 1066 443-445 

Prostitución 414-414 

Qasmuna (poesía) 47-47 

Qasmuna 382-382 

Reino nazarí 401-402 

Reino Tudmir 121-122 

Reino Zirí  301-303 

Reinos de Taifas 273-292 

Rendición de Toledo 273-275 

República de Córdoba 236-237 

Revolución de 1009 224-225 

Romance 363-364 

Ruzafa 181-182 

Sahl (poesía) 50-50 

Sahl 408-410 

Sanchuelo 223-224 

Sefardíes 391-392 

Sevilla 232-233 

Sexualidad 410-416 

Sharaf (poesía) 29-29 

Sida 286-288 

Siglo VIII 150-183 

Siglo IX 184-190 

Siglo X 191-220 

Siglo XI 222-237 

Siglo XII 316-347 

Siglo XIII 327-358 

Siglos XIV y XV 347-359 
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Sinhayas 316-317 

Sirios 166-167 

Sudán 393-393 

Suhayd (poesía) 26-26 

Suhayd 233-234 

Tariq 157-165 

Torre Abd al-Aziz (foto) 246-246 

Torre Abd al-Aziz 327-328 

Torre Blanca (foto) 246-246 

Torre Blanca 327-328 

Torre del Oro 327-327 

Torre de la Plata 327-328 

Torres de Sevilla (foto) 245-247 

Torres de Sevilla 327-334 

Trovadores 369-370 

Utman (poesía) 48-48 

Visigoda (dinastía) 132-133 

Visigodos 132-142 

Wa‟el (poesía) 51-53 

Wa‟el 84-84 

Wallada (poesía) 33-34 

Wallada 97-97  

Yehudah (poesía) 42-43 

Yehudah 319-320 

Yihad 336-336 

Yusuf Ibn Tashfin 296-317 

Zafadola 162-162 

Zaydun (poesía) 30-32 

Zaydun  233-234 

Zéjel 339-346 

Zenetes 355-356 

Ziryab 186-186 
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